$ 


CORRESPONDENCIA LITERARIA 


* 
HISTÓRICA Y POLÍTICA 
Ñ 


TOMO J 


CORRESPONDENCIA LITERARIA 


A 


as 


INISTÓRICA Y POLÍTICA 


GENERAL BARTOLOMÉ MITRE 


TOMO 1 


BUENOS AIRIS 
IMPRENTA DE CON[ HERMANOS 
084, PERC, 684 
— 4 
1912 y Ñ 

de 
> dy E 


y N - de 


al 


ADVERTENCIA 


lin el archivo del Museo Mitre se conservan originales 
en su mayor número las cartas que forman estos tres vo- 
lúmenes. Cronológicamente clasificadas salen á luz bajo el 
título que el general Bartolomé Mitre adoptara al comen- 
Zar á formar una colección particular de su corresponden- 
cia, cuyo tema fuera el literario, histórico ó político. No 
obstante ese criterio, la direeción ha ereído de verdadero 
interés la publicación de varias piezas de indole científica. 
Algunas de éstas que recientemente han sido publicadas 
y que sólo se agregan por su mérito literario ó Íntima co- 
nexión con las demás, van señaladas con un asterisco. 

Como podrá juzgarse por los índices insertos á continta- 
ción, la asombrosa diversidad de asuntos tratados permi- 


tivá á los eruditos hallar materia para sus aplicaciones in- 


telectuales. 
ALEJANDRO ROSA, 
Direetor del Museo Mitre. 
1912. 
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PERMANENCIA EN RÍO DE JANEIRO 
EN EL ESTRECHO DE MAGALLANES. LLEGADA Á VALPARAÍSO 
JUAN CARLOS GÓMEZ Y JUAN MARÍA GUTIÉRREZ 
CORRESPONDENCIA CON EL DOCTOR LAMAS 


DISTRIBUCIÓN DE LIBROS 
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EXPEDICIÓN DE FLORES. CAUSAS Á QUE SE LE ATRIBUYE 


Vilparaíso, 23 de enero de 1847, 
Señor don Andres Lamas. 


Mi querido Lamas: 


No escribí 4 usted de Río de Janeiro como se lo había prome- 
tido por lo corto de mi permanencia en aquella ciudad. Así os 
que al tiempo de embarcarme dejé á Somellera algunos recuer- 
dos verbales para usted, que no sé si se habrá acordado de trans- 
mitir. La rapidez de mi salida de Río de Janeiro fué debida 4 la 
oportunidad de un vapor que llegó allí con dirección al Pacífico, 
en el cual, pasando por el estrecho de Magallanes, hicimos un 
viaje felicísimo de veinte y dos días, navegando por entre cana- 
les hasta salir al golfo de Peñas, habiendo entrado por el cabo 
Virgen. Le aseguro á usted que estoy sumamente contento en 
haber hecho este viaje que me ha proporcionado la ocasión de 
conocer una región tan curiosa y que está muy distante de ser 
tal cual la hemos concebido en nuestra imaginación. Las mon- 


tañas gigantescas que forman las costas del estrecho; la vege- 
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ie la falda á la cima, la nieve sem- 

«ón vigorosa que las cubre de la falda 4 la cima, l 
tación Y d de er 
de A ona y los torrentes de agua que de ellas se 


iterna que la cor : Y 
AR ables islas cubiertas de verdu- 


is 4 las innumer 


sprenden, unidi OS 
qe forman uno de los cuadros más pIn- 


ilar ájaros 
“a y de millares de pájaros, es 
de an presentarse. Entre los distintos 


rani s que pued 
orescos y animados qu o 
ad cho, fué la colonia Bulnes en el 


puntos (ue visitamos en el estre 


E e, en la cual pa 
)uerto de Hambre, € pi 
: wn estado de decadencia. Su población se 


amos 24 horas. Está muy mal 


situada y se halla en 


compone de 180 personas. AO 
Dentro de cuatro días debo partir en el vapor para pasar las- 


. . O SS a A ¿ Ss tay- 
ta Arica y de allí seguir mi viaje pol tierra. Antes de ausentar 


me de aquí he querido escribirle á usted esta pri a nos: 
trarle que siempre le recuerdo como uno de mis Puso iS 
queridos y que espero que usted no me olvidará. No necesito 
decirle cuánto placer me dará con escribirme. 

Aquí he encontrado muchos amigos y compatriotas, pero á los 
que 500 con más frecuencia son á Juan Carlos Gómez y á Juan 
María Gutiérrez. Este último le escribe y le incluye al mismo 
tiempo algunos ejemplares de la Biografía de Indarte, y se pro- 
pone remitirle más adelante una colección de los folletos más 
interesantes que se han publicado. Élse propone activar su co- 
rrespondencia con usted y yo que conozco su modo de pensar le 
he asegurado del placer que recibirá usted en ello, así como del 
gusto con que llenará algunos encargos literarios que él á su 
vez se apresurará á retribuir á usted. No dudo que con el amor 
á las letras y el desprendimiento que anima á ambos se puedan 
prestar recíprocamente servicios de mucha importancia, así pa- 
ra ustedes en particular como para la literatura americana en 
general. Puede usted enviarle á él los ejemplares de las Agre- 
siones de Rosas que me iba á enviar á mí, que él se compromete 
á distribuirlos á los amigos y también á hacer vender la canti- 
dad de ellos que usted le indique. No se puede usted imaginar 


el ardor y buena fe con que Gutiérrez desempeña todas estas 
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comisiones: de 50 ejemplares que traje de la obra de Echeve: 
rría, apenas le ha quedado media docena, y no dudo que se des: 
pachará un número de Peregrinos que traje. No atribuyo esto al 
amor á las letras, sino á la actividad y á las relaciones del comi- 
sionado. 

Nada tengo que decirle de noticias, sino que aquí están todos 
alarmados con la expedición Flores. Chile, sobre todo se empeña 
en dar grande importancia al asunto, pero á mi modo de ver no 
es con otro objeto sino con el de afirmar al muevo gabinete que 
está poco radicado y asumir una posición dictatorial en la polí- 
tica del Pacífico. 

Adiós, mi querido amigo Lamas; dé usted mis recuerdos á su 
familia y á todos los amigos y usted reciba un abrazo y la amis- 
tad de quién de veras lo quiere. 


Bartolomé Mitre. 


RELACIÓN DE UNA LARGA Y PENOSA PEREGRINACIÓN POR BOLIVIA Y PERÚ 
EN DOS BATALLAS. EL CERRO DE POTOSÍ. EL LAGO TITICACA 
Y LAS RUINAS DE TIAHUANACO. LAS CUESTIONES DEL RÍO DE LA PLATA 


LA POSICIÓN DEL GENERAL MITRE EN CHILE 


Valparaíso, 28 de junio de 1848, 


Señor don Andrés Lamas, ministro pleni potenciario de la Repú- 


blica Oriental del Uruguay en Río de Janciro. 


Río de Janeiro. 
Mi querido amigo: 


— 


Recibí su muy apreciable carta de 26 de febrero fechada en 
Río, cuya lectura me causó sumo placer. Agradezco como debo 
el tierno interés que en ella me manifiesta. 


= M6 = 


Yo he recorrido una larga Y penosa pe naición PS 
ella le sido periodista, rOMUICETO, o al 
niero y político; he gozado de las A e E y e de 
amarguras de la proscripción; he escrito dos periódicos, me he 
hallado en dos bat a 

he mandado dos cuerpos militares, visité el célebre cerro de Po- 


allas. he recorrido á Bolivia de sur á norte; 
y «e 


. s vuinms de Tia. 
tosí, recorrí el gran lago de Liticaca; exploré las vainas de Pia 
, = E 


huanaco, he atravesado dos veces la cordillera; he estado en la 
isla donde nació Manco-Cápac, y he recibido toda clase de ho- 
nores, incluso los de la persecución, de cuyas resultas ol al 
Perú, donde pasé cuatro meses gozando de muchas considera- 
ciones, hasta que de aquí me hicieron varias propuestas para 
hacerme cargo de la redacción del Comercio ó de la del Mercurio, 
y opté por la del Comercio de Valparaíso, que me da ocho onzas 
mensuales y además ser colaborador con tres onzas mensuales 
pata la parte extranjera. En todas estas alternativas de buena 
y mala fortuna, janás me he sentido abatido, y lo que es más, 
he salido de todas ellas con la conciencia tranquila y la frente 
limpia. He aquí lo bastante de que consolarse. Vivimos con Gu- 
tiérrez, quien ha recibido carta de usted, á la que contestará 
por este mismo buque. 

Me es muy grato verle en Río de Janeiro con la familia libre 
de toda eventualidad. Me desconsuela, amigo mío, el estado de 
la cuestión del Plata, y nada espero de la Francia republicana, 
lo que es lo mismo que decirle á usted que nada espero de Mon- 
tevideo, luego que quede solo. Los heroicos sacrificios que ella 
ha hecho en su defensa no serán de ningún modo estériles, pero 
por muchos años quedarán vencidos los notables principios que 
ella representaba, 

Como creo que le será á usted grato que me vea bien, le diré 
que mi posición aquí es muy ventajosa y que mejora de día en 
día, y que sino me fuera posible regresar al Río de la Plata tal 


vez más adelante hiciese traer á Delfina. La redacción del Co- 
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mercio me ha servido y me sirve mucho para mi crédito perso- 
nal, puesto que es el primer periódico del Pacífico. 

Ruego á usted haga llegar á manos de Delfina, lo más pronto 
posible las cartas y papeles que le incluyo, y se lo agradeceré á 
usted en el alma. 


Mis afectuosos recuerdos á su Teléstora. á quien nunca he 


olvidado. Lo mismo que á los dos Somelleras. de quienes con- 
servo los más agradables recuerdos. 

Otra vez seré más largo, y espero que nuestra corresponden- 
cia en adelante será más regular. Por falta de tiempo no envío 
á usted unos folletos, entre ellos algunos de mi cosecha, pero le 
prometo hacerlo otra vez. 

Mientras tanto se despide de usted dándole un abrazo, quien 


le quiere como hermano. 


Burtolomé Mitre. 


DON ANDRÉS LAMAS INFORMA DESDE RÍO DE JANEIRO 
EL FRACASO DE LAS TENTATIVAS DE ARREGLO CONTRA ROSAS 


Y LA SITUACIÓN PENOSA DE MONTEVIDEO 


Río de Janeiro, 12 de julio de 18158. 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi siempre querido amigo: 


He escrito á usted varias veces, pero no he tenido ni letra ni 
noticia suya. Listo me inquieta porque le veo á usted en un país 
extrafío y convulsionado. 

Si estas líneas llegan á sus manos, conozca usted por ellas mi 
ansiedad y satisfágala. 


IÓ 


Nada lisonjero puedo decir á usted de Montevideo. 
alle ta a 


Ha fracasado la última tentativa de arreglo, como usted verá 
Ha fracas: 

los diarios, Cn términos que debian hacernos contar con una 
por los diarios, 

rgica de parte 


a e] na a e 
argo, la arrogancia de Rosas es tal que 


E) . mp A » € .+á 
resolución ené de Europa. ¡ Pero la Luropa está 
[GS 


tan ocupada! Sin emb 


cuesta concebir un abandono. 
Entretanto Montevideo está sufriendo una situación penosí- 
sima; pero la sufrirá hasta que venga la resolución final de Euro- 
Ó | "e sual haso los mayores esfuerzos. 
pa ó de este gabinete cerca del cual hago los may oyes SÉUerzos 
Mi Telésfora y Somellera se recomiendan al carítio de usted 


y yo me repito su sincero hermano y amigo. 


Andrés Lamas. 


ENVÍO DE PERIÓDICOS REDACTADOS POR EL GENERAL MITRE 


SU SITUACIÓN PERSONAL EN VALPARAÍSO 


Valparaíso, 29 de septiembre de 1848. 


Señor don Andrés Lamas, ministro plenipotenciario del Estado 


Oriental del Uruguay en Río de Janeiro. 


Río de Janeiro. 
Mi querido amigo: 


Aprovecho la oportunidad de la salida del vapor (ilegible) que 
parte para esa, para escribirle á usted aleunas líneas de recuer- 
do, y recomendarle el pronto curso de la adjunta carta y pape- 
les. Envío á usted al mismo tiempo una colección del periódico 
que yo redacto, correspondiente á los meses de agosto y septiem- 
bre, y que creo que recibirá usted con gusto. Gutiérrez piensa 
enviarle también una colección de folletos y de obras que pue- 
dan servir para la historia. 
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He escrito á usted anteriormente contestando á una carta que 
usted me escribió desde esa ciudad pero no he tenido contesta- 
ción á ella, sin embargo la supongo en su poder, pues fué por un 
buque de guerra inglés que salió de aquí. Mi posición en este 
país mejora cada vez y tengo fundadas esperanzas de poderme 
establecer con muchas ventajas ya sea aquí ó en el Perú, Vien- 
do el estado lastimoso de nuestro desgraciado país pienso seria- 
mente en hacer venir á toda mi familia, inmediatamente que 
cuente con una subsistencia cómoda y segura. 

Xo deje usted de escribirme, que yo por mi parte lo haré 
siempre. 

Salude afectuosamente 4 Telésfora de mi parte y dígale que 
siempre la quiero como á una hermana, y usted reciba cl afecto 
invariable de quien siempre es su mejor amigo y su querido 
hermano. 


Bartolomé Mitre. 


ALSINA COMUNICA AL GENERAL MITRE 
SU INGRESO EN LA REDACCIÓN DE (EL COMERCIO ) DE MONTEVIDEO 
LA SITUACIÓN DE MONTEVIDEO 
INTERVENCIÓN DE FRANCIA É INGLATERRA CONTRA EL GOBIERNO 


DE ROSAS. LA OBRA DE ALSINA SOBRE DERECHO MARÍTIMO ES 


Montevideo, 25 do octubre de 1848. 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Muy señor mío y amigo: 
y g 


Una combinación extraordinaria y lamentable de circunstan- 
cias y sucesos nos ha traído á ambos á una misma profesión: y 


henos á ambos en tan distintos puntos de escritores, y de es- 


A 


critores de Comercios. Sin embargo, en estos lotes de la suerte, 
¡euales al parecer, pero muy desiguales en el fondo, usted tiene 
la fortuna de ser el más favorecido; porque es escritor por elee- 
ción, ó al menos con tranquilidad. No así yo. Pendía de la con- 
tinuación del Comercio la subsistencia de tres familias, y no 
pude resistirme; y de sopetón, sin preparación alguna, con to- 
tal abandono de mi profesión, con sacrificio de todas mis apti- 
tudes de vida, reduciendo á mi familia 4 un estado de alar- 
ma constante, y poniéndome al frente del puñal que acabó con 
nuestro infortunado é inolvidable INlorenvio, me he arrojado á 
esta senda tan riesgosa como penible para mí. ¡ Y en qué circuns- 
tancias, amigo mío! liste diario, recordará usted, empezó en 
ectubre del 45; precisamente cuando nuestra situación empezó 
á mejorar y mejoró tantísimo con la vuelta del comercio, la 
intervención, Paz en Corrientes, etc.; y hu reaparecido en ju- 
nio último, precisamente cuando empeoramos y descendimos 
tanto, tanto, que sólo el evidente dedo de Dios ha impedido mi 
hundimiento, del que, al parecer, estamos salvos hoy. Añada 
usted que yo ni tengo la imprenta en mi casa, como Florencio, 
ni tengo como él el auxilio de Domínguez: soy sólo en todo lo 
que no sea lo comercial, que es el ramo de Madero, como lo fué 
siempre. Añada usted también que el movimiento de aduana y 
de puerto que siempre llenó eran parte del diario, hoy no existe, 
y Su falta deja un gran vacío, que es fuerza lenar ó reventar. 
Hoy no hay giro alguno, las casas de negocio cerradas, el puer- 
5 escueto, cual recordará usted que lo estaba en el 44: la mise- 
o o se han retirado naturalmente á 
e e, de : AN todas tanto más adversas cuanto 
: éste papel, que tiene considerables eastos. e a má 
cuenta absolutamente que con > cala Es e pe: 
sI o protección del público. A pe- 
s , ntamigo, el diario se sostiene bien; lucha con éxito 
contra ese cú fic : 
Es o ea y tiene la aceptación que te- 
sible por ello. 


y 
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Ya usted ve, mi amigo, que en la necesidad de seguir uno la 
perra carrera de periodista, tengo razón para estar envidioso de 
usted; y tanto más cuanto que ese país afortunado presenta 
ocasiones y materias en que ejercitarse un escritor; cuando 
aquí no hay otras que las estériles é irritantes que usted conoce. 
Pero es envidia y complacencia á un tiempo. Goce usted, y quie- 
va Dios que le vaya tan grandemente como se lo deseo. 

Pocos, atrasados é interrumpidos son los números de su Co- 
mercio que he visto, y exeuso decirle que me han agradado, co- 
mo no podía dejar de suceder; pues siempre he creído que po- 
see usted las dotes necesarias para llenar cumplidamente esa 
misión. 

Desgraciadamente no hay correspondencia mutua entre ése y 
este puerto; algunos buques suelen venir; pero ninguno va ni 
puede ir de aquí, de donde nada pueden Jlevar para allá. Así es 
que para la presente — que Dios quiera le llegue —me valgo de 
la vía de Paranaguá, de donde Francisco Madero (hermano me- 
nor de Juan Nepomuceno) va á despachar un buque para ésa. Con 
el mismo envío á usted 50 ejemplares de una obrita de derecho 
marítimo, que he publicado aquí. He contado con que querrá 
usted ser bastante bueno para encargarse de correr con su ven- 
ta. Aquí se venden, así á la rústica, á dos pesos de aquí: pero 
queda usted autorizado para señalar ahí el precio que le parez- 
ca. Si á usted le parece, puede mandar á la capital, y algunos, 

por vía de ensayo, á Bolivia y á Lima. No he querido mandar 
más hasta ver como prueban éstos: he ercído bastante es08, pues 
en nuestros países, aun no hay público para esa clase de obras. 
Ruego á usted acepte el ejemplar en media pasta que va á su 
nombre; y también que se encargue de entregar ó remitir los de 
igual clase que van para el señor Bello, para el editor de El 

Mercurio, y para el de la Revista de Santiago y para el... va en 

blanco para que usted lo llene con Progreso Ó con Araucano, Ó 


con quien mejor halle: lo dejo á su discreción. 


MITKE. CORRESP. — TP. I 
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'También va uno igual para mi Gallardo, para ese bribón 4 


quien siempre quiero tanto, y que vigo que hoy pasa la gran vi- 


da en Copiapó. Dios lo bendiga y le conserve siempre amigo 
de Rosas. 

He enviado 4 avisar de esta ocasión á la señora de usted y 
me manda decir que procurará escribir, aunque en estos días lo 
ha hecho por Buenos Aires. 

Si usted gusta escribirme, puede hacerlo por Buenos Aires, 
von doble sobre dirigido á don Fulgencio Justo Rosales, Buenos 
Aires; yo encargaré allí lo conveniente. Después que yo sepa 
que usted ha recibido la presente, me dirigiré á usted — caso de 
faltar otra vía — por la misma, poniendo á don Isidro P. Valdi- 
vieso, Valparaíso. 

De política poco diré á usted; porque todo será viejo cuando 
ésta llegue 4 su poder, y los diarios de Buenos Aires ya le ha- 
brán dado luz sobre lo que haya ó pueda haber. Montevideo se 
sostiene hoy, generalmente, con los 40.000 pesos mensuales que 
da el consulado francés; cuya medida se ignora si la aprobará 
el gobierno francés, esto es, si la continuara, aunque todo indica 
que sí. Nuestra situación, en rasgos generales: es muy pro- 
bable y casi cierto un inmediato rompimiento del Brasil con Ro- 
sas. La disposición del gobierno francés, excelente; y si puede 
y se lo permiten las complicaciones europeas, hará «algo». La 
Inglaterra, atento el rechazo de Hlood, y el más vergonzoso y es- 
Oo que en estos día ha sufrido su enviado Southern, ten- 
pr que romper también y que obrar de acuerdo — lo que yo sen- 

EN CUNA CN. pe. 
y Mo y Ad a más bien sola á ésta. 
5 desd «S P 
dición de que tanto se 1 A e 
se habla hoy: creo que álo más volverán 
al bloqueo por «hora, N 
Montevideo. 


O Seria poco: esto volvería la vida 4 


Nada más por ahora. Pay 
a mas por ahora. Por este conducto van para usted los 


últimos C “cio, e ¡ 
Comercio, como han ido antes los anteriores 


ho 
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Entretanto, queda enteramente 4 sus órdenes su a fectísimo 
atento servidor Q. S. M. B. 
Valentín Alsina. 


26. Acompaño la carta que me envía su señora. 
Ya no va el ejemplar para el editor de... En su lugar, he ereí- 
do mejor dirigirlo al señor Sarmiento, que ignoro si está en esa 


ciudad ó en Santiago. 


DOÑA DELFINA VEDIA DE MITRE ACUSA RECIBO 
AL SEÑOR DON ANDRÉS LAMAS DE UNA ENCOMIENDA DE LIBROS 


PARA SU ESPOSO 
Montevideo, 19 de noviembre de 1848. 


Neñor don «Andrés Lamas. 
Río de Janeiro. 


Apreciable señor: 


Su suegro de usted ha tenido la bondad de venir en persona 
á entregarme una carta y una encomiendita de Mitre, que usted 
le había recomendado. He agradecido como debía á ese sefior Su 
tina atención y creo de mi deber manifestar á usted también lo 
reconocida que le estoy por la bondad con que se empeña en que 
las cartas que Mitre le dirige lleguen á mi poder. 

Reciba usted, pues, la expresión de mi agradecimiento y 


quiera considerarme como su Segura servidora que le desea pros- 


peridad en el seno de su familia. 


Delfina Vedia de Mitre. 


ALSINA ENVÍA UN CAJÓN DE LIBROS AL GENERAL 


LA MISIÓN LEPRÉDOUR. ACTITUD DE FRANCIA EN LOS NEGOCIOS 


DEL PLATA * 


Montevideo, 19 de «abril de 1849. 


señor don Bartolomé Mitre. 
Valparaíso. 


Mi amigo y señor: 


Escribí á usted algo largo con fecha 20, 25 y 26 de octubre 
del 43; carta que no hubo cómo enviar, y que al fin fué por la 
Ballena, que partía del Janeiro, y que ya debe estar en ésa. El 
mismo buque llevaba para usted, con dirección al señor La- 
marca, un cajón con ejemplares de mi libro que publiqué aquí 
(la traducción, compendio y anotación del Chitty), destinados á 
varias personas, cuyos nombres llevan; rogando encarecida- 
mente 4 la bondad de usted quiera encargarse de hacerlos en- 
tregar y de poner á venta los demás al precio que á usted le pa- 
rezca (aquí es el de dos pesos corrientes). También iban en el 
sajón, para dar, ejemplares de un folleto que comprende mis ar- 
tículos sobre el asesinato que hizo Rosas en Camila O'Gorman 
en cinta. 

Después oí que usted había ido ó iría para Estados Unidos; 
y por la vía de Buenos Aires escribí al señor Lamarca suplicán- 
dole E encargase en todo de aquel petardo. Por la presente rei- 
tero á este O la misma súplica; pues, aunque ahora me dicen 
que usted sigue en ésa, con todo, por si ó por no, dirigiré ésta 

dle modo que pueda él abrirla si usted no estuviese. 
Como remito á usted El Comercio, excuso hablarle de noticias. 


En él está ¡ o 
stá la historia de la actua] misión Leprédour, que aun 


A 


«no acaba de parir» y en la que dicen que Rosas ha atlojado 
imucho. Hoy se espera á que hable Oribe acerca de las «algo du- 
"As > proposiciones que le conciernen, y aun no ha despachado 
á un Reyes que le llegó con ellas de Buenos Aires el 10 de 
óste. 

De Francia, entretanto, todas, todas las noticias son que 
para el 13 de febrero se tomaría una «resolución definitiva» (y 
al parecer en buen sentido) sobre el negocio del Plata. Veremos, 
De allí sabemos, directamente, hasta 3 de febrero, y por los dia- 
rios de Génova hasta el 11. Esperamos, pues, por horas: esta- 
mos en gran erisis ó en capilla, como dicen, aunque no habría 
que extrañar, no obstante tantas y tan fuertes probabilidades, 
«ue salieran con uno de esos medios términos, que nuestro vulgo 
Hama «patas de gallo». 

Me repito, amigo mio, su muy afectísimo servidor y compa- 


triota Q. S. M. B. 
Valentín Alsina. 


En la dicha de octubre incluí una de su señora. 
Del compatriota TF. Frías tengo carta hasta 19 de enero. 


LAS BELLEZAS DE LOS PAÍSES DEL RÍO DE LA PLATA 


LA VIDA TEMPESTUOSA DE LAS PASIONES. CUESTIONES POLÍTICAS 


Valparaíso, 15 de febrero de 1851. 
señor don Andrés Lamas. 
Río de Janeiro. 
Mi querido amigo: 


Largo tiempo hemos pasado sin escribirnos, y no recuerdo si 
fué usted ó si fuí yo el primero que cortó el hilo de nuestra co: 


rrespondencia, que hoy me hago un deber en anudar. Aunque 


por Jas cartas de los amigos he tenido de vez en cuando noti.- 
cias de usted, quisiera sin embargo recibirlas directamente y la, 
comprometo formalmente para que en adelante me escriba por 
todas las oportunidades que se presenten, que yo por mi parte 
haré otro tanto. 

Tal vez crea usted que después de tan larga ausencia me he 
hecho chileno y que el entusiasmo de la gran causa que hemos 
sostenido en el Río de la Plata se ha entibiado en mi corazón, 
pero no es así. Cada día que pasa me convenzo que los países 
del Río de la Plata son los más bellos países que hay sobre la 
tierra para vivir y morir en ellos. Tón ellos es en donde se vive 
la vida tempestuosa de la pasión en que el corazón se esparce 
en una atmósfera calentada por sentimientos generosos, en que 
la inteligencia tiene un culto y puede remontarse á regiones 
más serenas, en que el espectáculo de una naturaleza esplón- 
dida da inspiraciones al artista, inoculando ideas grandiosas en 
la mente del poeta, ideas é inspiraciones que refiejan en los hom- 
bres y en los acontecimientos públicos, bañándolos con esa luz 
brillante que caracteriza todas nuestras cosas por pequeñas que 
sean. Allíes bello morir, porque al morir en la plenitud de la 
energía se puede exclamar: «He vivido». Este amor por las ri- 
quezas del Río de la Plata y por sus cosas, que guardo en mí 
como una especie de religión, me ha hecho trepidar muchas ve- 
ces es he querido cortar el ancla que me liga allá (hablo de mi 
palio: Habiendo mejorado notablemente mi posición, propie- 
tario del pim: establecimiento de Chile y con una reputación 
mE de escritor público, muchas veces he pensado en hacer 
a mi familia, pero esto sería levantar el ancla para marchar, 
así es que ¡di 4 
e. rin q CN Eo A ds menos pensado 
¿oo AMA á LE á sacrificar á (ile- 

ganado en la proseripción. 


m á 


. 


A, 


de esos países; podría lo que usted escriba servirme no sólo 
para instruirme á mí sino también para tener al corriente á to- 
dos los amigos del estado de la cuestión del Plata. Si usted 
quiere dar á sus cartas el carácter y la forma de una correspon: 
dencia que pueda publicarse, le daré con susto un lugar en mi 
diario y servirá de este modo para mantener vivo por estas re: 
siones el fuego sagrado del amor de la patria, que arde todavía 
en el altar de la emigración. 

Notará usted que esta carta la escribo á carrera tendida y 
esto proviene que habiendo esperado á la última hora para es- 
cribirle dentro de pocos momentos se cierra la balija del vapor 
Asia que parte para Río de Janeiro y el cónsul inglés me manda 
decir que sólo me da de plazo algunos minutos. Por esta razón 
no le envío una colección de diarios que irán por el primero que 
salga, acompañada de una carta más extensa y más particular 
que ésta. Por ahora tome usted esta carta por lo que es, como 
un nudo que vuelve á unir una correspondencia que nunca de- 
bió cortarse y que pone de nuevo en contacto á dos amistades 
que nunca se han olvidado ni se olvidarán jamás. 

Hágame usted la gracia de dirigir la adjunta carta; dé usted 
mis afectuosos recuerdos á Telesforita y todos los demás amigos 
y usted reciba un estrecho abrazo de su amigo que lo quiere y 
lo recuerda siempre. 
B. Mitre. 


PERIÓDICOS Y LIBROS. «EL COMERCIO DEL PLATA > 
Y LAS CAMPAÑAS DE ARTIGAS 


ARTILLERÍA Y POESÍA. «LA CONQUISTA DEL PERU», DE PRESCOTT 


Valparaíso, + de marzo de 1851. 


Señor don Andrés Lamas. 
Río de Janeiro. 


Mi querido amigo: 


Pensaba continuar tranquilamente la carta que envié á usted, 
por el Asta y que por falta de tiempo interrumpí. Pero hoy eomo 
entonces he dejado todo para la última hora, y me veo apremia- 
do por el plazo. 

Nuestro amigo Albarracin será el portador de ésta. Él es car- 
ta viva que le dará respecto de mí todas las noticias que puedan 
interesarles á ustedes. Le he entregado para que lleve á usted 
seis paquetes de impresos; tres del Comercio, que yo redacto y 
otros tres de libros y folletos publicados en mi imprenta. in 
otra ocasión le enviaré otra serie muy interesante de publica- 
ciones de este país, que á usted le será agradable tener. 

Exijo á usted que en retribución de mis impresos me envíe la 
colección de documentos que usted ha publicado en el Comercio 
del Plata, la relación que usted tenía de las campañas de Arti- 
gas, que se publicó en el periódico del Instituto de Río de Ja- 
neiro, y todo lo que tenga disponible respecto de la vida de este 


caudillo, que pienso publicar dentro de poco así como la vida de 


Moreno, San Martin y Bolivar, cada una de las cuales formará 


un libro. 
Dentro de poco pondré en prensa una gran obra de artillería 


y mientras tanto me entretengo en arreglar mi colección de poe- 


sías, que formarán un buen volumen. lón este momento me 0cu- 
po como editor en imprimir la Conquista del Perú por Prescott 
traducida del inglés. Es una de las más bellas historias que se 
han escrito sobre el nuevo mundo, y su lectura causa un ver: 
dadero encanto. En seguida publicaré la Conquista de Méjico por 
el mismo, y tal vez reimprima su Historia de los reyes católicos. 
Ya ve usted, mi amigo, que no pierdo mi tiempo y que, á pesar 
de tener que ocuparme de la ingrata tarea del diarismo, lleve 
de frente los estudios literarios y la administración de mi esta- 
blecimiento. No teniendo tiempo para organizar otra colección 
del Comercio, le agradecería mucho que después que la leyese 
le pusiese otra cubierta y se la mandase 4 Delfina por el mismo 
Albarracín. Ella me pide siempre diarios escritos por mí, y Co- 
mo por la vía de Buenos Aires no pueden ir, desearía que no se 
perdiese esta buena oportunidad. 
Escribiendo tonteras y hablando de literaturas, ó mas bien 
de bibliografías he dejado transcurrir el tiempo disponible, ol- 
vidando ocuparme de nuestra amistad. Pero me ocupe de esto 
ó no, usted sabe bien que en cualquier parte y en cualquier 
tiempo soy su verdadero amigo y que yo teugo respecto de us- 
ted la misma convicción. Mis recuerdos á Telesforita y usted re- 


ciba un estrecho abrazo de quien bien lo quiere y es suyo todo. 


Bartolomé Mitre. 


DE REGRESO EN MONTEVIDEO. MARCHA Á INCORPORARSE 


AL EJÉRCITO LIBERTADOR. LOS OFRECIMIENTOS DEL GENERAL URQUIZA 


LAURELES Y LECHUGAS. EL LOCO BALBASTRO 


Montevideo, 4 de noviembre de 1851. 


señor don Andrés Lamas. 
Río de Janeiro. 


Mi querido amigo: 


¿Qué dirá usted cuando sepa que hace un mes que llegué á 
Montevideo, habiendo emprendido mi viaje principalmente á 
consecuencia de lo que usted me decía en su última carta, y que 
sin embargo todavía no he contestado á esa carta? Dirá usted 
que soy un haragán, como se lo ha escrito á Sarmiento, pero 
si pone la mano sobre su conciencia y piensa un minuto en 
el trance de emociones que ha llevado sucesivamente mi alma 
en este transcurso de tiempo, verá que toda mi actividad física 
y moral apenas habrá bastado para hacerles frente, á lo que se 
añade que día por día he formado la intención de escribirá us- 
ted, lo que no por haberlo dejado de hacer deja de ser una ver- 
dadera ocupación de todos los días. Pero si usted no tiene con- 
ciencia que responda, apelo á la indulgencia de la verdadera 
amistad, bajo cuyo manto protector de simpatía me acojo, espe- 
vando hallar bajo sus pliegues el suave calor de los pasados 
tiempos. ¿Quées de usted? ¿Cómo le vá? ¿Qué piensa? ¿Se ocu- 
pa de política, de guerra ó de literatura? Ó lleva de frente estas 
tres atenciones, como tres columnas paralelas que concurren á 
formar una misma línea de batalla 2 ¿Está contento del presente? 

¿Que piensa para lo futuro? ¿Qué cosas nuevas ó misteriosas 


tiene usted que revelarme?. Cuando usted me conteste absuelva 


al 


A 


usted estas posiciones hablando en lenguaje forense, que yo por 
mi parte contestaré á su interrogatorio en debida forma. 

Pero para cuando me conteste, le advierto que esta carta es 
una pluma caída del ala de un ave de paso, lo que quiere decir 
en estilo llano y prosaico, que apenas hace un mes Hegué y ya 
estoy armando viaje para Buenos Aires (pasando por Entre Rios 
se entiende); Urquiza me ofrece en el ejército libertador un pues- 
to de honor cual es el mando de la artillería que marchará en la 
vanguardia bajo sus inmediatas órdenes. Juro de que si esta vez 
no arranco todos los laureles que los cocineros destinan á per- 
fumar las salsas del pescado y quelos guerreros han elegido co- 
mo emblema de la gloria, me desquitaré arrancando lechugas, 
planta que además de ser fresea contiene el opio que hace dor: 
mitar los dolores de la vida, niños malcriados y bulliciosos que 
siempre velan á la cabecera de la cama. 

Quiero probarle á usted que no es impunemente ministro en- 
cargado de los negocios de paz y guerra de la República Orien- 
tal. ¿Se acuerda usted del loco Balbastro que no quería pagar 
una deuda á un inglés por la parte que, como argentino, le tuca- 
ba de las islas Malvinas ? Pues vuelva usted la oración por pa- 
siva. Yo, como parte integrante de la República Oriental, cargo 
á usted con mi correspondencia para Chile, esperando que usted 
se servirá darle dirección con toda seguridad, pues me interes: 
que llegue á su destino lo más pronto posible. 

Con lo cual termina por ahora mi carta, pues tengo todavía 
que escribir otras muchas, y por muy agradable que me sel con- 
versar eon usted por medio de la pluma, me veo en la obligación 
de poner punto final. 

El anterior punto final no me impide abrir un nuevo acápite 
para pedirle que presente mis respetos á su Telésfora y que re- 


ciba un estrecho abrazo de su buen amigo 


Bartolomé Mitra. 


EL CORONEL AQUINO INVITA Á MITRE Á VISITARLO EN SU CAMPAMENTO 


Campamento en el Barillal, 10 de enero de 1852, 


Al teniente coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Usted me prometió visita teniendo caballo, y yo, la reclamo 
hoy que está usted montado, previniéndole que estoy á la costa 
de un hermoso arroyo que me provee de agua, y de patos con lo 
que pienso obsequiarle además de otras cosas que la vecindad 
proporciona. 

Si el tiempo ó algún otro motivo lo impidiese á usted venir 


comuníqueme las noticias que tenga, y dígame si ha dirigido mi 
carta. 


Un abrazo de su afectísimo. 


Aguino. 
¿Está con ustedes Sarmiento ? 


CARTA DE DON FACUNDO ZUVIRÍA FELITANDO VIVAMENTE 


AL GENERAL MITRE POR SUS GRANDES SERVICIOS PRESTADOS A LA PATRIA 


Chacra de San José, 8 de febrero de 1852. 
Señor coronel don Bartolomé Mitre 
Mi estimado amigo: 


escribir á usted felicitándolo por él y por la gloriosa parte que 


> 


en él le cupo á usted. Cada día mis deseos han sido más vehe- 
mentes con las noticias del vuelo que conquistaba usted en la 
opinión de todos sus compatriotas, sirviendo á nuestra patria 
con la pluma, con la palabra y con la lira después de haberla ser- 
vido con su espada. Tantos deseos no han podido ser satisfechos 
hasta ahora por mi ausencia, mis ocupaciones en la oportunidad 
de los correos y por un ciento más de inconvenientes de inútil 
expresión; limitándome á sólo expresarle estos sentimientos por 
el organo de mi José María. Hoy, en medio de los mismos emba- 
razos, me decido 4 ponerle á usted cuatro letras, felicitándolo 
por mí y á nombre de esta mi patria, por los importantísimos 
servicios que está usted prestando á toda la república. No des- 
maye usted en ellos, no se canse y siga usted con el mismo brío 
y acierto con que marcha hasta aquí su diario Los Debates, es 
admirable y muy aplaudido porlos que lo entienden, pues no es 
dado á todos entenderlo y estimarlo. 

La generación criada á los pechos de Rosas no debe tener el 
paladar tan delicado para gustar de todas sus bellezas. Bueno 
sería intentar haciendo gustar por grados, para salvar el riesgo 
de un empacho. 

Por mi hijo José María sabrá usted que me arrancaron de mi 
retiro, me llevaron á esta linda provincia en donde les serví co- 
mo pude. 

Mi puesto de presidente me obligó á pronunciarles ó más bien 
á improvisarles dos malos discursos, que impresos 4 mi pesar 
han ido 4 sus manos. Mírelo usted con indulgencia advertiendo 
que á más de ignorante, soy viejo, que vivo en el campo y aun 
en Salta respiro una atmófera muy estrecha y opaca. También 
le irá (impreso sin mi conocimiento) un otro papelucho de re- 
nuncia. Dispénsele igual indulgencia. Si acaso me atacan allí 
por todos ó alguno de ellos, defiéndame como amigo aunque no 
sea como escritor ó literato. Diga usted que aunque ya todo me 
falte tengo patriotismo y buenas intenciones. 


— 3 — 


Con el caracter de diputado ó de particular, antes de dos ó tres 
t sA. 


1 CS ivly y ri *en Ss 

meses debo abrazar á usted. Había resuelto VIVI! Y MOTIt en CS, 
S ls LS «la 

te mi retiro, en el que había metido : | 

pero no me ha sido ni me es posi- 


todos mis pesos, las últimas 


y heladas gotas de mi sudor: 
ble sentir la voz imperiosa de esta patria que o as cuesta. 
En sus aras exhalaré mi último aliento ya que así lo quiere. 

Supuesto que pronto nos hemos de ver, il es que entre 
ahora en el inmenso campo de nuestra política; tampoco tengo 
tiempo para ello. AL 

Si escribe al viejo Paunero, salúdelo por mí, como á mi seño- 
ra Petita. 

Si llega ú esa el general Ballivian, dígale usted por mi que 
si quiere venir á esta provincia, tiene esta mi choza, que aquí le 
llaman el Palermo porque esta aseadita; que cuente con mi 
persona, mi familia, mis amigos y cuanto yo valga en esta 
tierra. 

Respondo á usted del patriotismo, espíritu de órden, etc., ete., 
de esta provincia que no se conmoverá aunque toda la repúbli- 
ca se desplome. 

Sin más tiempo me repito de usted apreciado amigo Q). S. M. B. 


Facundo Zuviría., 


P. D. — Nuestro buen amigo don Jorge Pinto, está en quie- 


bra por las malditas minas. 


— 31 — 


EL DOCTOR VICENTE FIDEL LÓPEZ INVITA AL SEÑOR MITRE 


Á CONFERENCIAR SOBRE ASUNTOS DE INTERÉS PÚBLICO 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Aunque ignoro si le seré importuno tengo que decirle que de- 
seo mucho que nos veamos hoy, tan pronto como usted pueda, 
porque tengo algo que consultarle para que nos pongamos de 
acuerdo, Ha desplegado usted su fuerza con tanta gala en la 
arena del diarismo que no debe usted extrañar que los que que- 
remos hablar de escuelas vengamos á cortejarle. 

Su afectísimo amigo. 

Y. J. López. 


Casa de gobierno, 3 de abril de 1852. 


LAS POFSÍAS DE RIVERA INDARTE. CORRESPONDENCIA POR REANUDAR 


EL JOVEN AMBROSIO MONTT 


Buenos Aires, 4 de abril de 1852. 


Señor don Andrés Lamas. 


Mi querido amigo: 


No he recibido aún contestación de la carta que le escribí 4 
usted por medio del señor Von Sehutler, adjuntándole otra de 
Indarte con un ejemplar de las poesías de su hermano: la espero 
para que reanudemos nuestra correspondencia en forma, así por 


lo que respecta á la parte política cuanto á la literaria, pues por 
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á la amistad ella ha existido y existirá eterna- 


lo que respecta E : 
wenética de dos corazones simpáticos que 


mente por la virtud me | 
pueden comunicarse sin necesidad de telégrafos eléctricos, ni 


de cartas. 
Ahora recomiendo á usted al dador de ésta, que lo será el se- 


or don Ambrosio Montt, joven chileno, sobrino del actual pre- 
sidente de Chile, el que á las calidades de un caballero y de un 
hombre de sociedad, reune las del talento y las de identidad de 
ideas y principios con nosotros, los que en estos países tributa- 
mos culto á la religión de la inteligencia. Creo que ambos ten- 
drán placer en tratarse y que usted por su parte hará por el cual 
cuanto le sea posible en los pocos días que permanezca en Río 
de Janeiro, pues sigue viaje para Europa. 

Dé usted mis recuerdos á Telesforita y sea usted feliz tanto 


cuanto lo desea su amigo que lo abraza. 


B. Mitre. 


DE DON VALENTÍN ALSINA SOBRE EL ACUERDO DE SAN NICOLÁS * 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo y señor: 


Lleno un deber al tributarle las más expresivas gracias por 
los conceptos honrosos con que ayer se ha dignado volver 4 fa- 
vorecerme, conceptos que, en verdad, hasta me humillan, por- 
que me comprometen, y sin que en esto haya un ápice de hipo- 
cresía ni de modestia, aseguro por mi honor, que siento en mi 
conciencia que estoy muy distante de la altura en que ellos me 
suponen. 


Aprovecharé este motivo para felicitarlo por su artículo, que 


"e, 


. 
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veo ha causado general sensación. No es esto decir que yo esté 
dé acuerdo con ciertas ideas ó asertos generales de su exordio, 
que no me parecen exactos; pero cuanto á lo demás, cuanto á la 
cuestión del día, estoy plenamente de acuerdo. 

Celebro en mi alma nuestra conformidad de ideas. En estos 
días he indicado á los señores Peña, Cardoso, Maldonado, Mon- 
tes de Oca y otros, que en mi opinión no debían ustedes ocu- 
parse del detalle de Jos artículos del acuerdo, sino considerarlo 
así como usted lo hace, en su conjunto, en grande, y desecharlo 
por pertenecer sus disposiciones á sólo un congreso general for- 
mado sobre la base de la población; pero haciendo al mismo 
tiempo una declaración de principios liberales, para que no se 
crea que la provincia resiste una organización nacional ó que 
esquiva las concesiones ó sacrificios. ¿No es ésta la misma idea 
dle usted ? 

También he manifestado desde hace tres días á varios repre- 
sentantes la necesidad de que se reunan y cambien ideas y se 
acuerden en lo que se ha de decir y en el «modo moderado» de 
decir, y en lo que se ha de hacer; tanto más cuanto que lo de 
considerar el asunto «en comisión », lo creo, sobre ilegal, incon- 
veniente y peligroso; pero no teniendo remedio ya opino que 
tal examen en comisión debe abreviarse todo lo posible y ce- 
rrarse pronto para que el negocio pase á comisión. 

Pero me he distraído: mi objeto era sólo dar 4 usted las gra- 
cios y cumplo con placer esta obligación. 


Su afectísimo atento compatriota y servidor (. s. m. b. 


> Valentin Alsina. 
S/c., junio 20. 


MIPRE. CORRESP. — T. 1 ó 
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1 y PINIÓN 
ARIÓN MARÍA MORENO EMITE SU OPIN 
E A 


OLÍTICO DE BUENOS AIRES. REMINISCENCIAS 


HIL 


SOBRE EL ESTADO ! 


SARMIENTO Y ALBERDI 


vi 1859 
i 5 ijembre de 1852, 
Santiago de Chile, 15 de no 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 
Escribí á usted en el correo de junio del presente año, y bajo 
Escribí á | ) 
a el coronel Montes de Oca, padre de mi 


E y y 4 NAar 
su cubierta, cartas [ A | 
A an de suma importancia; pero des- 


jer * cierto me e 
mujer, que pol ye e 
raciadamente debieron llegar en los momentos de la $ A 
¡CE Yi > « cl. 
: ado su nombre noblemente con aquellos aconte 


que ha identific 
rán extraviado. Posteriormente en el 


simientos, y acaso se hab 
: o de Buenos Aires, en E ed Sec Y 
fallecimiento. Le ruego, no obstante, que si la citada carta llega 
ó ha llegado 4 su poder, se sirva o sión 

He recihido algunos diarios de ésa, y El be que leí en 
lo de Sarmiento. Los datos que nos dan nos confirman = la 
marcha sensata y progresista de la provincia de Buenos Aló 
y acertada misión del general Paz á las provincias del na 
rior, suspenderá por lo menos el juicio de las más pl 
dando lugar á que la reflexión y el buen sentido den oídos á las 
conveniencias generales. Sin embargo, amigo, es tan poderoso 
ese maldito espíritu local de provincialismo, y tanto se explota 
para hacer revivir antiguos odios contra los porteños, que temo 
que se entorpezca por algún tiempo el tan deseado fin de b: re- 
construcción de la república en un congreso y la emanación de 
su ley fundamental. Dios quiera, pues, que no haya más que un 


aplazamiento, y que éste sea lo más corto posible. 


= E = 
Se habla aquí de mutuas concesiones. Yo lo deseara con toda 
mi alma, para que no se esterilizasen tantos sacrificios, tantas 
lágrimas y tanta sangre. 

Leyendo en los diarios de Buenos Aires las discusiones de lis 


sala de representantes, recordaba con tristeza que de tres perso- 


nas que nos hallamos el año 48 en el hotel de la Bola de oro en 


que usted vivía, discutiendo cosas de nuestr 


o país, dos de ellas, 
usted y Albarr: 


icín, se hallan en el suelo de la patria: solamente 
para mí no alumbra aun su sol! 

Y á propósito de sala de represent 
señorías otro secretario ( 


antes, ¿no necesitan sus 


pues creo que antes eran dos) que le: 


al menos comm'il faut? Es la única calidad que puede ofrecer 


como persona perita. Y no es cosa tan de poca monta que di- 
gamos, pues yo conocí un clerizonte en unas cámar 
que daba náuse: 


as de aquí 
1s el oirlo; y M. Cormenin célebre publicista 
francés, no se atreve ú leer en público sus escritos, por carecer 
de ese dón. Con que, manos á la obra, mi querido amigo, y ya 
que es usted el niño mimado de la opinión, gracias á su talento 


y nobles calidades, haga algo por el pobre y viejo amigo que 


está aquí obscuro, y viviendo con el día á fuerza de un improbo 
trabajo. No vaya usted á creer por Dios, que soy alguno de esos 
fatuos que tienen sueños de ambición: no, amigo, un lugar ho- 
nesto para ganar la subsistencia, mientras hallaba otra cosa á 


que dedicarme; no irme á hallar en fin con los brazos cruzados 


cuando mi familia es ya crecida. 
Los diarios de aquí y numerosas cartas, le anunciarán lo que 
los argentinos residentes en Santiago han hecho, simpatizando 


tbezando 
estos trabajos Sarmiento, el cual está ya en lucha abierta con 


con el movimiento regenerador de Buenos Aires, ence 


Alberdi, que sensiblemente ext “aviado, ha contribuído no poco 
con sus trabajos de club á echar á la provincia de Mendoza en 
una mala vía, respecto á nuestra cuestión vital. Empero, Sar- 
miento es el Hércules de la fábula que, duplicando los doce 
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de completar aquende la cordillera Ja 


ha 
vabajos de aquél, A, Ad 
puedes le Jos argonautas de que el héroe griego se retir 
e ds 


expedición ( 


., el 

soustado, dejando 

RU: camente he visto en casa de Sarmiento un exce. 
ecisament 


hecho por M. Desmadryl, y, salvo al. 


brillo de la empresa á Jason, 


Ayer pr 


le 116 P br: to de us £t el ) 
y] deta lle, la sem JE n/2 es perfect y 1 e . 


¡ón artística inmejorable. 
UN e á usted al dador de ésta, don Al. 
varo Alzogaray, antiguo amigo mío, y jefe hoy, co creo, de 
un buque de la marina nacional, como A sinceramente 
adicta á usted y apreciadora de su So capacidad. 

Dominga le felicita á usted por su brillante rol, y me encarga 
decirle, que los tapices fasbuosos de los salones de la egin 
Buenos Aires, no le hagan olvidar las pobres paredes Se nues 
tra casita de la calle Duarte, donde aun vivimos; que si bien 
es desnuda de adornos brillantes, es rica de voluntad y recuer- 
dos en los individuos que encierra. 

Sea, en fin, feliz, mi querido amigo, y que el pao le sea 
siempre propicio para el lustro de su nombre y el bien de la 
patria, 

Sinceramente suyo é invariable, 


Hilarión María Moreno. 


Lo AS 1 
Le ruego haga un lugar para su amigo, y en todo caso e 
dador recogerá su carta. 


Vale. 


JUAN GODOY INFORMA ACERCA DE LA SITUACIÓN POLÍTICA 


DIE MENDOZA 
Mendoza, + de diciembre de 1852, 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado compatriota y amigo: 


A mi salida de Chile para ésta, tuvo muy especial encargo de 
nuestros comunes amigos, Sarmiento y Jacinto Peña, de po- 
nerme en comunicación con usted, con el fin de darle conoci- 
mientos exactos del estado político de estos pueblos, y obte- 
nerlos de esa provincia. y demás de las litorales. 

Respecto de lo primero, puedo asegurar á usted que, con ex- 
cepción de pocos individuos, la opinión es en ésta hostil al actual 
gobierno de Buenos Aires. El espíritu de provincialismo, asu- 
sado por los escritos de Alberdi, se ha desenvuelto del modo 
más pronunciado, contra todo lo que tenga origen porteño; todas 
las antiguas prevenciones y desconfianzas han resucitado; y lo 
péor es que los ánimos así prevenidos, ni discuten ni oyen. Nie- 
gan que sea peligroso confiar un poder inmenso en manos de 
un hombre que puede ser un segundo Rosas; sin embargo, dudo 
que sostengan con las armas ese mismo poder que crean. Están 
causados de guerra y de miserias: quieren una organización 
enalquiera que sea, y la esperan de Urquiza. 

Este es el estado de Mendoza; San Juan es otra cosa. Sofo- 
cada allí la opinión pública por Benavídez, perseguidos los 
hombres que algo valen, es aquel pueblo un cuartel en que se 
remmen todos los elementos dispersos de los gobernadores des- 
tronados; y según se me asegura, el plan político de Benavídez 
es capear, hasta ver claro quién triunfa para adherirse; pero 4 
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quien pertenece en realidad es á Rosas. Este plan lo ha Pro- 


puesto al de San Luis, y creo que lo seguirá, como también La 
Rioja. Mi 

Es necesario no hacerse ilusiones. Si Buenos Aires no allana 
los obstáculos que estorban una organización racional, todo es 
perdido. 

Al mismo tiempo que se recibió la noticia de la instalación 
del congreso, se tuvo la de la invasión de Entre Ríos, por Hor- 
nos y Madariaga; no obstante, ningún preparativo militar se ha 
hecho. Se ha dicho también que el general Paz había sido refor- 
zado en San Nicolás; aunque aquí se asegura que se han negado 
á tomar la dirección de las fuerzas. 

No puedo ser más largo y concluyo previniéndole que sus co- 
municaciones las dirija á don Santiago Arcos, en ésta. Le remito 
una litografía que Sarmiento me encarga enviarle, previniéndole 
que pronto irá una edición completa muy mejorada. 

Disponga, mi apreciado amigo, de su afectísimo compatriota 
q. D. s.m. 

Juan Godoy 


Giles, diciembre 21 (8 de la noche). 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 
Mi amigo: 


Con algún trabajo y dando una gran vuelta acabo de llegar 
aquí, de donde no me será posible moverme hasta mañana á la 
tarde para ir á dormir á la villa de Luján. Calculo que entre 5 y 
6 de la tarde de pasado mañana 23 podré llegar á San José de 
Flores. 


Hoy me alcanzó en la ruta su última del 19, dirigida á Zóá- 
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ate. Éxcuso hablarle algo de ella, puesto que pronto estará 
allá. Sólo diré que deseo que antes de mi arribo se publique, si 
no se lia hecho, la renuncia de Oyuela y el arreglo de San Nico- 
lás. Estoy conforme. Le advierto que la guardia nacional de los 


pueblos depende hoy de los jefes de los regimientos, como la de 
caballería. 


Hasta la vista. Suyo. 
Valentín Alsina. 


Supongo en su poder mis dos últimas desde San Pedro. 


EL GENERAL PACHECO Y OBES DECLARA QUE EL GENERAL PAZ 


FUÉ EL SALVADOR DE MONTEVIDEO 


Montevideo, viernes 4 de febrero 1853. 


Mi amigo y señor: 


No van los apuntes porque después de ver que el general 
Paz esta verdaderamente ocupado de la defensa, sería ridículo 
en mí admitir la suposición de que Buenos Aires necesita las 
ideas de nadie. El general Paz, y sólo el general Paz, salvó 4 
Montevideo. Ocúpelo Buenos Aires y nada más necesita para 
contar el triunfo. 

Va la carta. Después de leída ciérrela. 

Suyo afectísimo. 


Pacheco y Obes. 
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LEJANDRO MAGARIÑO CERVANTES SOBRE PUBLICACIONES 
DE ALIAS É 


París, 5 de febrero de 1853 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Sé que estará usted ocupadísimo con las graves cuestiones 
que en este momento sé ventilan en la República Argentina; 
pero antes (le ser usted hombre público era escritor y hombre 
de corazón 6 inteligencia; lo que equivale 4 decir que por gran- 
des que sean sus ocupaciones, siempre tendrá usted un instante 
para consagrarlo á sus antiguos amigos. 

Fundándome en esta creencia escribí á usted en el correo an- 
terior, ofreciéndole escribirle una correspondencia mensual para 
su periódico, é indicándole las bases bajo las cuales podría 
hacerlo. 

Hoy la casa de Saavedra en París, desearía tener en Buenos 
Aires uno ó dos periódicos, donde enviar todos los meses cierto 
número de anuncios, y me ruega escriba al Río de la Plata en 
este sentido. Comprendo que á la posición en que usted se en- 
cuentra no está para descender á estos detalles; pero como us” 
ted probablemente tendrá algún encargado al frente de la parte 
material, éste podrá formular en una carta el precio de anuncios 
por líneas, y escribirme autorizándome para hacer aquí un Con: 
trato con la empresa precitada. 

La casa de Saavedra y Riverolles se ocupa de esta clase de 
negocios; y si, como creo, el que trata de establecer en varias 
capitales de América, produjese un resultado favorable, el pe- 


riódico de usted podría, entre otras ventajas, pagar un Corres- 
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ponsal en París, y acaso utilizar doscientos ó trescientos duros 
anuales. 

La empresa pagará aquí sus anuncios por trimestres, después 
de recibir los números del periódico que los contenga, y remitirá 
6 entregará á quien usted indique la cantidad que adeude; can- 
tidad conocida de antemano desde que por el número de líneas 
puede calcularse su valor á punto fijo. 

Si usted no pudiese ó no quisicse aceptar este negocio, le 
ruego se valga de cualquier amigo para que procure, ya direc- 
tamente, ya por medio de sus relaciones, que algún periódico 
acreditado de ésa entre en él, y si fuese posible, sirviéndome á la 
vez á mí en el sentido que deseo, se lo agradecería doblemente; 
pero como á causa de la distancia y retardos consiguientes no 
se tocarán resultados en el acto, se hace indispensable que el 
periódico me pague un trismestre adelantado. En mi anterior 
manifesté á usted que no podría enviar mi correspondencia me- 
nos de cincuenta pesos mensuales. 

De todos modos, es de necesidad que las cartas de los edito- 
res de diarios ó periódicos vengan dirigidas á mí, y que me den 
«autorización plena y sin restricciones para celebrar el contrato 
con la casa de Saavedra. Sería también muy conveniente se in- 
dicara, que si por una de las mil circunstancias que alí aconte- 
cen cada día, dejase el periódico de existir, su empresa ó editor 
se comprometería á dar publicidad en uno de los diarios más 
acreditados de esa capital á los anuncios que rccibiese, hasta 
que los señores Saavedra y Riverolles estuviesen informados de 
la suspensión. Cosa muy fácil, pues cualquier periódico, si el 
negocio llega á formalizarse no dejaría de aceptarlo en iguales 
condiciones. 

listo es cuanto tenía que decirle por hoy, amigo mío, rogán- 
dole me disimule la impertinencia. Pienso permanecer todavía 
dos años en Europa, y quisiera asegurarme una posición des- 


ahogada é independiente, á fin de realizar en ese intervalo cierto 
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taría mi educación científica y literaria 
e 5 :ompletaria a. 
proyecto que € 


Con mis afecbu0505 recuerdos á Alsina, Mármol y demás ami. 
on mis £ j 


€ 3. $. y leal amigo que le . 
e 3 sted 1fmo0. D. D. y A 1 nd 
gos, me repito de ust t E S.S 

desca abrazarlo. Suyo de corazon. 


A. Magariño Cervantes. 


P. D.—El Siglo, periódico de París, en su número del 16 de 
edo, trae una revista literaria en que hS O de mi humilde 
persona y mis escritos; no tengo ningún número á mano, pero La 
Nación del 29 del pasado, traduce los párrafos que á mí se refie- 
ren. Los encontrará usted en la crónica extranjera. Tengo enten- 
dido que ese periódico cuenta algunos subscriptores en Buenos 
Aires, y en este caso le estimaría reprodujese lo que hallará en 
el diario español. También el señor Ochoa publica en La España 
del 9 de enero, un artículo sobre mi última producción, que me 
alegraría sea reimpreso en los periódicos del Río de la Plata. 

Ruego á usted me conteste, si le es posible, en el primer pa- 


quete. Mi dirección: 7 rue Saint-Nicolas (Antin. 


LA CORRESPONDENCIA ENTRE EL DOCTOR LAMAS Y MITRE 
LA POLÍTICA DE AQUÉL RESPECTO DEL BRASIL 
LAS TAREAS DIPLOMÁTICAS Y LITERARIAS DE LAMAS. RETRIBUCIÓN 


DE TRABAJOS. SOBRE RIVERA INDARTE 


Buenos Aires, 4 de marzo de 1853. 


Señor don Andrés Lamas. 


Mi querido amigo : 


Largo tiempo hace que no nos escribimos sin embargo de que 
por el cariño que nos profesamos, como hombres políticos qué 
tienen intereses comunes, y como literatos que tienen mil ideas 
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y mil proyectos y descubrimientos de papeles que comunicarse, 
no debiéramos haber cortado nuestra correspondencia, tan agra- 
dable como útil. Yo la inició desde Chile, y usted me retribuyó 
mi recuerdo dándome la noticia que me decidió á regresar al Río 
de la Plata á tomar parte en la lucha contra Rosas, Apenas Jle- 
gado 4 Montevideo procuré reanudar esa correspondencia, tan 
agradable para mí, y que todos los días echo de nICnos, Como 
si algo faltase á mi corazón y á mi espíritu. Al efecto dí un grue- 
so paquete de cartas á nuestro amigo Andrés Somellera en el 
cual iba una larga epístola para usted, y algunas otras cartas 
que le recomendaba para Chile. Según entiendo no ha llegado á 
sus manos y lo siento tanto por las cartas perdidas, cuanto que 
esta circunstancia me ha privado de su correspondencia por tan 
largo tiempo. 

Espero que esta vez nuestra correspondencia se reanudará só- 
lidamente, y que no volverá á haber en ella solución de conti- 
nuidad, como dicen los matemáticos. 

Á la distancia que nos encontramos, he seguido con interés 
todos sus pasos, más que con interés, con amor, y me he enor- 
gullecido mucho de mi amigo. Á su tiempo, cuando empecemos 
á cambiar ideas sobre la política militante de estos países, le 
manifestaré cuáles han sido aquellos de sus pasos que yo no me 
he podido explicar con claridad, y que tal vez juzgo de distinto 
modo que usted que se halla colocado en esa atmósfera muy dis- 
tinta. Bien comprenderá usted que me refiero á las relaciones 
del estado Oriental con el Brasil y á la menor influencia del im- 
perio sobre su patria y la mía, así como sobre el modo desgra- 
ciado y los medios que para el efecto se han puesto en juego. 
Sobre esta parte hemos hablado largamente con el general Paz, 
quien me ha leído sus cartas, que me han dado envidia, y por 
eso, viviendo todavía en medio de la tempestad le escribo estas 
líneas en el silencio de la noche, único momento en que soy due- 


Tio de mí mismo. 
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Soy á la vez diputado, inspector general de armas, perio. 
oy «a le e 


litor de mis obras, revolvedor de todos los archivos 
dista, ealte j 


“so adelante mis trabajos biográficos. Hay en esto lo bas. 
y sigo auel 


E actividad de toda una vida, sobre todo 
tante para llena! la 


teniendo la obligación de nO poder callar ni un solo día en 
enlc e E 


1 »msa ni en la tribuna, que es la obligación que más me 
la prens: z 


pesa. e Y 
Creo que usted por su parte, en medio de sus costosas tareas 


diplomáticas, lleve adelante sus ms históricas, y 
que ha hecho sobre esto a O Me alegro por 
usted, y me felicito por nuestro país, porque Sé que todo lo que 
cae en su saco no es perdido para el público, y que algún día 
vendrá usted á fijar sus lares en medio de nosotros, según lo de- 
cía Sarmiento en una carta que me dirigió y que corre publica- 
da. Escríbame si á este respecto puedo serle útil en algo, pues 
en este momento me ocupo de resgistrar el archivo, que aunque 
completamente desorganizado y robado en parte por Angelis, 
es sin duda el primero de las repúblicas americanas, especial- 
mente en datos estadísticos relativos al antiguo virreinato, pues, 
por ejemplo, hay aquí mas datos sobre la riqueza de Potosí, que 
en el mismo Potosí. Lo mismo sucede respecto de Montevideo 
que está incorporado al archivo de] virreinato. De papeles pe: 
viódicos de la revolución y de hojas sueltas por orden cronoló- 
gico puede formarse una buena colección. Si le faltan algunos 
números para completar la colección de la Gaceta, del Argos, del 
Censor, el Redactor, del Sol de las Provincias Unidas (de Mon- 
tevideo en tiempo de Peña) ó de otros papeles, avísemelo, que 
yo se los buscaré. 

En fin que exijo la reciprocidad, y que usted meindicará á su 
vez en lo que puede retribuirme. Desde luego voy á pedirle que 
me remita, si le es posible, aquella memoria sobre la campaña 
de los brasileros contra Artigas, que usted me prestó en Mon- 


tevideo y que corre publicada en los anales del instituto del 
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Brasil, así como otros papeles referentes á Artigas, cuya vida 
pienso publicar muy pronto. 

En este momento me oeupo en publicar mis poesías en un vo- 
lumen, según lo verá usted por el adjunto prospecto. Le remiti- 
ré en primera oportunidad lo que se vaya publicando. Por aho- 
ra le envío las poesías de nuestro querido y malogrado Indarte, 
y los estudios sobre su vida y escritos, que es la misma biogra- 
fía antigua notablemente aumentada y corregida, como lo verá 
usted. De lo que aquí se publica, dígame que otra cosa puedo 
mandarle que le sea útil ó agradable, sin fijarse en gastos, pues 
como soy me sobra para vivir con lo que gano, pues eu mi vida 
he ganado más. 

El portador de ésta será el señor don Edmundo Schutler, jo- 
ven aleman lleno de recomendaciones, socio de la casa de Van 
Praet, que es aquí el cónsul de Bélgica y de Ilrancia. Ys un hom- 
bre sencillo que pasa para Buropa, y que estará nnos cuantos 
días en esa. Si usted pudiera serle útil en algo me obligaría so- 
bremanera, 

Aquí me detengo, esperando su respuesta, para entrar en ma- 
teria, y comenzar verdaderamente el diálogo interminable, que 
he iniciado por esta especie de monólogo. p 

Mis recuerdos á TVelésfora, y mi cariño á sus hijos, de los cua- 
les he visto algunos retratos. Á usted le deseo toda felicidad y 
le doy un estrecho abrazo. 

Suyo siempre. 


Bartolomé Mitre. 


A 


- LAS POESÍAS DE SU HERMANO 
- RIVERA INDARTE Y LAS 
JUAN RIVERA 


Buenos Aires, 19 de diciembre de 1853. 


Señor don Andrés Lamas. 


Señor: 
EE g 1 Y A 
Á pesar del largo espacio de tiempo que hace no veo á usted, 


no por eso he olvidado al buen amigo del finado José Rivera In- 


darte, y no he trepidado en tomar la pluma para dirigir á usted 
ésta, acompañada de un mezquino trabajo, que en sí no vale 
nada, pero que usted creo le apreciará por ser obra de unamigo 
de usted, para por este medio ha cerle ver que en un rincón obs- 
curo de Buenos Ajres hay una familia que conserva gratitud 
hacia usted y su respetable familia. 

Así es que no he vacilado un momento en pedir al señor coro- 
nel don Bartolomé Mitre, que por conducto de él sea por quien 
presente á usted un ejemplar de poesías de mi finado hermano, 
á pesar de que usted las conoce demasiado, que he publicado en 
ésta favorecido con la activa cooperación del señior coronel Mi- 
tre, como lo verá usted por la biografía. 

Al hacer esta publicación no me lleva otro objeto que con el 
producto que resulte levantar un pequeño monumento, para 
trasladar á esta patria los restos mortales de mi hermano, que 
aun duermen en depósito en Montevideo. 

He salvado los gastos de impresión y me quedan quinientos 
ejemplares, si puedo exportarlos creo que habré logrado mi ob- 
jeto, y si no, no habrá pasado de hacer revivir su nombre para 
la posteridad, y habré cumplido con un deseo que él pidió á su 
muerte, y que yo quiero hacer todo aquello que esté en mi deber 


para honrar la memoria de mi pobre hermano. 
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Así es que recomiendo á usted si en esa pudiese exportar al- 
guna cantidad de ejemplares por medio del influjo de usted, 
añadiría un servicio más á la memoria de un amigo de usted, 
á pesar de los muchos que ha hecho por repetidas veces y á los 
cuales consagramos ur agradecimiento eterno. 

No trepido creer que usted me perdouará en que le quite el 
tiempo á los inmensos quehaceres que pesan sobre usted, no ol- 
vidando de ponerme á los pies de la señora esposa de usted y á 
las órdenes de la demás familia. 

Sin otro objeto, le saluda á usted su afectísimo y seguro ser- 
vidor q. s. m. b. 


Juan Rivera Indarte. 


MILARIO ASCASUBI REMITE Á LAMAS UNA COLECCIÓN DE SUS ESCRITOS 


Buenos Aires, 30 de enero de 1854. 
Señor don Andrés Lamas. 


Mi respetable amigo y señor: 


MHoy hace tres años que nuestro digno amigo el señor coro- 
nel Mitre me habló del interés que usted ha manifestado de te- 
» ner la colección de mis pobres escritos. . 
| Al decirme eso el señior Mitre, le observé que yo siempre tuve 
' mucho cuidado de remitirle 4 usted los primeros ejemplares de 
mis versos desde que principié á publicarlos en Buenos Aires, y 
| añadí el que le había escrito á usted dos ó tres veces al enviár- 
'N selos, pero que conto usted no se había dignado contestarme, me 
había parecido irregular y fastidioso el continuar enviándolos 
á usted. 
Esta es la razón, mi estimado señor don Andrés, por qué us- 
ted no ha tenido, hace tiempo, todas mis poesías en su poder. 


Ahora, pues, tengo mucho gusto en mandárselas y en decirle 


a 


que estoy por creer de que algún extravío sufrieron mis prime- 
a a 
ras remesas, porque como usted siempre se ha servido darme m 
prueba de su atención y amistad no querría al fin dármelas de — 
0 
a) 


Ea eS A e E 7 
indiferencia á la fina estimación que siempre haré de la persona 


q 


de usted. 5 
1d 


41 señor Mitre le he entregado dos tomos de Lucero 


e El Gallo y cuando termine Los Mellizo > Jaco 


ción d e 
cuidado de M 
ceramente lo aprecia muchísimo su afect 


dor q. b. S. IM: 
Hilario Ascasubi 


P. D.— Le suplico, señor don Andrés, que teng: 


bondad de ponerme á los pies de su estimable señora 


Vale. 


DE DOÑA AMELIA LABADIE SOBRE TRADUCCIÓN DE OBRAS e 


Colegio de huérfanos, 19 do marzo de 1854 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Muy señor mío: 


Misia Magdalena me manda su carta de usted para que con- 
beste. 


La y , 1 
5 obras que se desean traducir son: Historia relatada á los 
niños, de Lamé Henry (el cur 


: so completo que consta de nueve 
tomitos), y 


Bosquejos históricos, de Leví Alvarez. 

Los E istori 
0 lementos de historia gencral de Leví Alvarez están bra: 
“ucidos y se usan en este colegio p 


ara niñas que tengan cuando 
menos doce años, pues sólo 


prend 4 esa edad se principia á poder com- 
y er Sus 6 L p 
observaciones. La Historia relatada áú los niños de 


andarle á usted uno de los primeros +; Ca] 


Y Usted la 


ARA NiÑO5* 


1 
' 


MM 
Ñ 
r 


Lamé Henry presenta las verdaderas causas de los acontecimien- 
tos con el carácter que tendría un pueblo de niños ; quiero de- 
cir, las pasiones se muestran en la forma que ellos pueden sen- 
tirlas, y por tanto, comprenderlas; está revestida del atractivo 
propio también para esa edad; si mi juicio es acertado, usted 
hallará (hojeando ese otro tomo de esa historia que le mando) 
que su estudio ha de ser una diversión, y que va desarrollando 
con toda prudencia la inteligencia. Nada hay que pueda quitarle 
el ser una diversión, pues no se exige que se sepan con las pro- 
pias palabras del texto. De siete á doce años los niños pasan ese 
curso sin que les haya resultado el más leve perjuicio, pues su 
razonamiento y su estilo van haciéndole cada vez menos niño. 
Llegados úlos doce años toman la de Leví Alvarez y se hallan 
con la mayor parte del trabajo material hecho y muy bien pre- 
parados para comprenderla. Otra ventaja, por ahora, é impotr- 
tantísima: suelen para los doce años, ó pocos más, retirar á los 
niños de la escuela; pues bien, me parece que con sólo ese curso 
pueden ir, según avancen en edad, transformando sus razona- 
mientos de niño en razonamientos de hombre, pues hanse acos- 
tumbrado á reflexionar, á comprender y poseen los principales 
materiales. 

Los Bosquejos históricos facilitan mucho el estudio de la his- 
toria de Leví Alvarez. 

Me parece haber entrado en explicaciones ociosas, que usted 
dlisimulará en consideración á lo turbada que estoy, pues para 
mí este es un grande asunto y aun no estoy acostumbrada 4 
conservar mi sangre fría. 

La traducción de esas obras me parece una necesidad del 
país para la instrucción primaria; si es así, la aprobación del 
ministerio es siempre un gran bien: si somos tan desgracia- 
dos que ahora no puedan costearse la traducción y la edición, 
día vendrá en que pueda ser. El consumo de este colegio (aun- 


que tiene 200 alumnos) y el de la clase normal pueden no bas- 
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tar; pero su opinión de usted tendrá todo influjo sobre Ja Soc; 
Cie. 


dad de beneticencia, y, en caso de ser favorable, es increíble q 
Ue 


no se preste á completar el costo de una primera edición Si est 
. E 0 


no hiciere puede recurrirse á una subscripción. 


De usted atenta segura servidora (. Ss. m. b. 


Amelia Labadie, 


EL FESTÍN DE La CAÍDA DE ROSAS. EL SILENCIO DE LOs AMIGOS 
DEL DOCTOR LAMAS. ALEJAMIENTO DE ÉSTE DE BUENOS AIRES, CARTA 
INEXPLICABLE DE SARMIENTO. LOS NEGOCIOS POLÍTICOS 
DE LA ARGENTINA Y DEL URUGUAY. INTERVENCIÓN DEL BRASIL 
AMISTAD DE LAMAS CON MITRE. NECESIDADES DEL COLECCIONISTA 

UN LIBRO SOBRE EL GENERAL BELGRANO 


PAPELES DE ARTIGAS. LOS RESTOS DE LAVALLE 


Río de Janoiro, Petropolis, 26 de marzo de 1854, 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Su apreciable del 4 del corriente llegó 


á mis manos en momen- 
tos de angustiosa tarea y fué par. 


de a mí un verdadero refrigerio. 
10ra ¡ 

a al contestarla, necesito corresponder á la explicación 
de los motivos que interrumpier: 


On nuestra correspondencia por 
su parte, con la de que la inter 


z rumpieron por la mía. 
abe usted que en el festín de la caíd 


a de Rosas sólo me cupo 
en Suerte una copa am 


e arguísima. La copa era grande y todos 
ieron ¿ ¿ 
e en ella un poco de acíbar ; pero — permita usted decir- 
nuestr leva fp: 
estra antigua fraternal franqueza — después de la ce- 
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guera, dle la pasmosa incapacidad de los hombres de mi país, la 
parte más amarga fué la del silencio de usted, de Alsina, de to- 
dos los amigos que pisaron Buenos Aires ! 

Ese silencio me hirió hondamente, y tan hondamente que can)- 
bió todos mis proyectos personales, y tal vez mi destino 

Era mi resolución ir á descansar de mi ruda tarea — más ruda 
de lo que usted puede figurarse —en una quinta de Buenos Ai- 
res, que, caído Rosas, me aparecía en lontananza como una ver- 
dadera patria para mí. 

Andrés Somellera sabe cuán antigua y decidida era esa reso- 
lución mía. 

Sarmiento vió cómo sangraba la herida hecha por el olvido, 
por el silencio de ustedes. 

Al menos 4 Alsina me consta que se lo reprochó; pero el 
silencio no fué interrumpido. 

Resolví entonces no pisar Buenos Aires ni yo ni ninguno de 
los míos; resolví fijarme y me fije en el Brasil. Adquirí aquí 
para abrigar á mis hijos, el techo que había pensado adquirir en 
Buenos Aires. 

Yo, á consecuencia de las transacciones que produjeron la caí- 
da de Rosas, me veía repudiado por la reprobación altísima de 
unos, por el olvido, por el desden de otros. 

Ustedes, mis antiguos amigos, ocupaban merecidamente al- 
tas posiciones. 

Esto explica mi silencio. 

El aprecio en que tengo á ustedes y 4 su país me parece que 
se revela más elocuentemente por el motivo que determinó mi 
resolución de no pisar Buenos Aires, que por ninguno de los 
otros muchos actos de mi vida en que ha podido revelarse. 

No me habría dolido tanto el olvido y la injusticia de uste- 
des, sino los apreciase en mucho como amigos y como órganos 
naturales para mí de la opinión de su país. 

Aquí termina mi explicación; pero usted me permitirá agre- 
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var aunque tal vez es innecesario si usted conserva de MÍ, Como 
creo, el juicio que merezco, que mi dolor, mi enojo, la subleya. 
ción altiva de mi amor propio, si usted quiere clasificarla así, no 
influyó en mis actos como hombre político. 

La ignorancia en que estaba de las ideas de ustedes, NUCStra 
incomunicación, me imponían una abstención completa en lo 
que tenía relación con los negocios argentinos, y la abstención 
completa fué y anun es mi regla. 

Después de esa revolución, sólo en dos ocasiones no pude 
mantenerme en la regla. De estas dos excepciones resultaron 
los avisos que hice dar al doctor Alsina por medio de A. Some- 
Mera, aunque encargando á éste que ocultase obstinadamente el 
origen. 

Mi correspondencia con el doctor Peña, anterior á la revolu- 
ción de septiembre, se limitó á los negocios que influían en las 
transacciones con el Estado Oriental. 

De esa abstención, que hice respetar por mis amigos del Bra- 
sil, me ha resultado una posición curiosísima y de que basta á 
dar idea lo siguiente: 

En una misma semana he recibido una carta, casi inexplica- 
ble, de nuestro querido Sarmiento en que da por sentado que 
neutralicé la acción del Brasil para que no favoreciese á Bue- 
nos Aires y copia de una carta del general Urquiza en que da 
por hecho averiguado que he impedido que el Br 
se contra Buenos Aires. 


asil lo auxilia- 


Sarmiento me hace cargo dle unas cartas del doctor Paulino, 


que conocí POL r' j 
jue conoci en el Progreso de Buenos Aires y Urquiza de unas 


cartas del señor Paranhos que todavía no conozco! 


A p MEN 
sa verdad es la que dejo dicho. Huí toda intervención, todo 


contacto con los negocios puramente argentinos desde que de- 


a solución de los demi país. Usted compren- 
de que no debía tocarlos 


municación con ustedes. 


jaron de ligarse á ] 


A Ciao 1 
a Ciegas y colocado en completa imco- 


A 


Por lo demás, como lo he dicho á nuestro querido general Paz, 
mis simpatías estuvieron donde debían estar. 

Y puesto que hablamos de política, y para salir de ella cuan- 
to antes en esta carta, pues tengo prisa de hablar á usted de 
otras cosas más agradables para un hombre como yo, fatigadísi- 
mo de política, diré á usted que sobre la intervención del Brasil, 
espero, muy pronto, escribir algo que aunque limitado por las 
conveniencias y reservas de mi posición oficial, servirá para ex- 
plicar la parte de mi conducta que usted no puede explicarse 
bien. 

Tengo resolución de dejar esta posición oficial también muy 
pronto porque no puedo más con carga tan pesada, —y tan luego 
como la deje pienso publicar, íntegra, mi correspondencia ofi- 
cial de seis años. 

Si estas publicaciones se demorasen daré á usted en una caz- 
ta especialmente consagrada al objeto, las explicaciones que 
pueda necesitar para juzgar completamente mi política, 

Y — ¡bendito sea Dios! —aquí acaba la política por hoy. 

Las palabras cariñosas con que usted recuerda nuestros anti- 
guos vínculos, aquellos vínculos de corazón, que lo eran tam- 
bién de una política purísima en todas sus tendencias, me han 
conmovido hondamente. 7 

Yo también lo he seguido á usted, mi amado Mitre, recibiendo 
sereno las balas del Tonelero, pasando el Paraná, encontrándose 
de noche en la pampa, con el cadáver degollado de Aquino, ba- 
tiéndose en Monte Caseros, resistiendo al nuevo tigre que aíi- 
laba las uñas en las cavernas de Palermo, recibiendo, en la fren: 
te, el sello de plomo que ejecutoriaba la sinceridad del publicista 
y del tributo, y mis votos le han acompañado siempre. 

De sus escritos de Buenos Aires sólo conozco uno que otro 
número —muy pocos—los Debates y algunos del Nacional. 

¿Oreerá usted que soy extraño á casi todas las publicaciones 


de Buenos Aires despues de la caída de Rosas? 
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Soy coleccionista, como usted sabe, y de todos los muchos va- 
cíos de mi colección es ese uno de los que más siento. 

De las publicaciones de Entre Rios y de las otras Provincias 
argentinas no conozco nada; y sin embargo algo hay, pues en 
el Catálogo de la librería Angelis, encuentro, por ejemplo: 

Corona fúnebre al general Necochea, Mendoza, en 42, 

Algún tiempo cerca de Urquiza en la campaña Oriental. 

Serrano, Riquezas entrerrianas. Gualeguaychú, 1851, en 4>. 

Apuntes cronológicos para servir á la historia de la antigua 
provincia de Cuyo, por Eludson. Mendoza, en S', 

Principiaré, pues, por aceptar el amistoso ofrecimiento de us- 
ted para que me remita las publicaciones de Buenos Aires y de 
las provincias que pueda adquirir sin el mínimo sacrificio de 
dinero. 

En cuanto á los Archivos acepto también todo lo que usted 
pueda proporcionarme. De la Gaceta de Buenos Aires tengo en 
trato una colección completa; sino la consigo, enviaré á usted 

nota de mis faltas, que son muchas. 

Del Redactor me faltan números, cuya nota enviaré á usted 
luego que pueda formarla en mi casa de la Corte. 

Del Argos tengo pocos números. 

Del Censor y del Sol de las Provincias Unidas, no tengo un 
solo número, 


En una palabra, como en colecciones no hay nada superfluo, 


coseche usted por mi cuenta todo lo que pueda y sírvase irlo de- 


positando en poder de Andrés Somellera, que se encargará de 
remitírmelo por el conducto que le designaré, 

Pero lo más urgente para mí, 
en el Archivo, es lo relativo al 


existen en el Archivo Gener: 


puesto que tiene usted la mano 
general Belgrano. Me consta que 


al dos legajos al menos de corres: 


DO l: h 
pondencia del general Belgrano. Entre las del Pa '1guay se en- 


a larguísima. 
Usted ya tiene noticia por S 


cuentra un oficio 6 memori 


armiento de la extensión que ha 
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tomado mi libro sobre Belgrano, no extrañará, pues, que ponga 
el mayor empeño en completarlo y en documentar bien todos 
mis juicios. 

Esto es urgente para mi, pues tengo una negociación pendien- 
te para la impresión de ese libro y de una serie, que juzgo im- 
portante, de materiales históricos. Desearía, y le ruego encareci- 
damente, que me haga tomar copia de todos los documentos rela- 
tivos á Belgrano que juzgue útiles 4 mi propósito, bajo la con- 
dición sine qua non, de que he de pagar lo que le cuesten las 
copias. 

He hecho, como han dicho á usted, algunas adquisiciones im- 
portantes y estoy en camino de aumentarlas mucho. 

151 egoísmo no me entra á pesar de haber entrado en prema- 
tura vejez, y, como usted cree, lo que cae en mi saco no es perdi- 
do para el público. 

Usted ha leído más arriba que pienso en una publicación de 
materiales históricos. 

Entre mis papeles existe algo sobre Artigas y si tiene feliz 
éxito una negociación que traigo entre manos, existirá mas, 
mucho Inás. 

Luego que me retire á la Corte, donde tengo mis papeles her- 
méticamente cerrados en cajas de lata para librarlos de los in- 
sectos que son una de las bendiciones de esta tierra, formaré un 
índice de todo para que usted elija lo que pueda ser útil á su 
propósito. 

La memoria publicada en la Revista del Instituto, la tendrá 
usted muy pronto. 

La experiencia que he adquirido en mi trabajo sobre Belgrano, 
we hace rogarle que no precipite la publicación del suyo sobre 
Artigas. 

Son tan incompletos los materiales que poseemos que se re- 


quiere largo tiempo y perseverancia para hacer algo medio com- 


pleto. 
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Por el paquete que sale de aquí el entrante mes de abril, con. 
cluiré el ajuste de unos libros sobre América que me ofrecieron 
de Londres, entre los cuales hay dlos que se ocupan menuda. 
mente de la época de Artigas. 

Estarán en mi poder dentro de pocos meses. 

De mi poder pueden pasar rápidamente al suyo para ser con- 
sultados. 

Mi colección de libros y folletos sobre América crece; y luego 
que tenga los de Londres, le enviaré también un índice, para 
que vea si entre ellos se encuentra algo más que necesite con- 
sultar. 

Grande dificultad es la distancia en que vivimos, pero con 
buena voluntad hemos de vencerla. 

Me ocurre ahora adjuntar á esta carta—que se va pareciendo 
% aquellas nuestras conversaciones : misceláneas—una nota de 
algunas publicaciones que me hacen falta y que compraría si 
usted las encontrase de venta ó de otro modo. 

Especialmento de las relativas 4 Malvinas, que son casi todas 
oficiales, es posible que se encuentren más que duplicadas en el 
Archivo y con lo que se encuentre en la duplicación del Archi- 
vo quedo contento. 

En todos estos encargos se sobreentiende la condición de que 
he de reembolsar á usted de todo lo que importe dinero. Porque 
usted gane, yo soy cuando menos tan rico como usted. 

He celebrado mucho la publicación de los versos de Indarte 
precedido del estudio de usted sobre ese nuestro pobre amigo; 
pero tengo el pesar de no haber recibido el ejemplar que usted 

dice enviarme, ni el que me remitió el hermano. 

Sírvase suplicarle inmediatamente y entregarlo 4 Somellera 
para que él se encargue de la remisión. 

Tampoco he recibido el prospecto de las poesías de usted, y 
le pido tambien que lo duplique. 


En uno de los números del Nacional he visto que han abiertó 


. 
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ustedes una subscripción para la traslación 4 Buenos Aires de 
los huesos del general Lavalle. 

La sincerísima amistad que me ligaba al general y la grande 
parte que me cupo en la organización de la cruzada de libertad 
de que fué jefe y mártir, creo que me dan derecho al honor de 
registrar mi nombre en las listas de la piadosa y patriótica subs- 
cripción. 

Espero que usted tendrá la bondad de representarme en la 
reclamación de ese derecho. 

Usted subscribirá 4 mi nombre la cantidad que juzgue conve- 
niente y se servirá avisarme cuál sea, para disponer su reem- 
bolso. 

¿No crce usted que es tiempo de concluir esta carta, cuya ex- 
tensión es ya superior á sus ocupaciones y á las mías ? 

Concluyó, pues, aquí, rogándole quiera presentar los carifios 
de Telésfora y mis respectos á la señora doña Delfina. 

Hasta un día de estos, puesto que el diálogo está abierto. 

Muy su amigo. 

Andrés Lamas. 


Ruego á usted me permita adjuntar mi contestación á don 


Juan Rivera Indarte. 


REMESA DE LIBROS Á LAMAS. PROYECTOS LITERARIOS 
DEL GENERAL MITRE 
INSTITUTO MISTÓRICO GEOGRÁFICO DEL RÍO DE LA PLATA 
LA RESOLUCIÓN DEL DOCTOR LAMAS DE RADICARSE EN RÍO DE JANEIRO 
EL ARCHIVO DE LAMAS JUZGADO POR SARMIENTO 


EL ASUNTO DE MARTIN GARCÍA 


Buenos Aires, 1% do julio de 1854, 
Señor don Andrés Lamas. 


Mi querido amigo: 


Recibí su carta en contestación 4 las que anteriormente le 
había escrito, así como la que trajo el último vapor, á la que ye- 
nían adjuntos un ejemplar del Relatorio, y dos números de la 
Revista Trimestral que le había pedido. He quedado sumamente 
agradecido á la puntualidad con que ha llenado usted mi encar- 
go. Procuraré, por mi parte, corresponder á ella, retribuyendo 
en la misma moneda de papeles viejos y nuevos, y hago por este 
paquete mi primera remesa que confío al celo de nuestro amigo 
Somellera, Creía poder llenar parte de sus pedidos y por eso ha- 
bía demorado hasta hoy mi contestación, pero viendo que lo me- 
jor es irle remitiendo gradualmente lo que reuna me he decidido 
á enviarle el paquete adjunto. 

He aquí la lista de los impresos que le remito: 

Arengas del foro, del doctor Moreno (es un regalo del hijo, 
que hoy es el único poseedor de ellas). 

Una colección de El Censor. 

Poesías de Rivera Indarte. 


Estudio sobre Rivera Indarte. 


A A 
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Biografía del general San Martín. 

Poesías de Ascasubi (es un regalo que él hace á usted). 

Memorias sobre el estrecho de Magallanes. 

Exposición del general Alvear. 

Esta última se la mando por si acaso no la tiene. La que us- 
ted me pide es muy rara y sólo se halla entre los folletos encua- 
dernados de un bibliófilo de esta ciudad, quien me dará una co- 
pia en el caso que no encuentre un ejemplar. Algunos de los 
otros que usted me pide en su catálogo se encuentran en la Bi- 
blioteca, de donde los haré copiar, caso que no obtenga un ejem- 
plar impreso. Le remito además un ejemplar de mis poesías que 
acabo de publicar, cuyas páginas despertarán en usted algunas 
emociones de aquella edad febril en que la madre era para nos- 
otros la maga encantadora que poblaba de seres fantásticos nues- 
tras horas, haciéndonos presentir horas afortunadas para el 
porvenir de nuestra patria. Aunque he desencordado mi lira, 
siempre me será agradable tener un ¡juicio por escrito para los 
efectos privados puramente, y creo que después de leer el pre- 
facio, usted, grave diplomático, no se desdeñará de ocuparse de 
rimas. Pienso publicar después un tomo de mis obras dramáti- 
cas que creo alcanzarán 4500 páginas del mismo formato de las 
Rimas, y á continuación dos obras militares que hace tiempo 
tengo terminadas, y cada una de las cuales formará un grueso 
volumen. Hecho ésto empezaré á imprimir de mis trabajos his- 
tóricos aquello que considere más acabado, pues en el plan de 
ellos, cabe que cada biografía sea un cuadro histórico y no im- 
porta el orden en que se publique, aunque más tarde todos ellos 
reunidos deben formar una sola obra. Ya que he empezado á ha- 
blar de mis proyectos literarios le diré que tengo ya reunidos 
los elementos personales para organizar un instituto histórico- 
geográfico del Río de la Plata, como el que usted fundó en Mon- 
tevideo, y que trastornos posteriores impidieron diese todos los 
frutos que debía dar. Alsina, Vélez Sarsfield, Tejedor, Barros, 
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Pazos y otros más formarán parte de esta «asociación, así como 
Acevedo, que le hablé ayer, usted, Sarmiento y otros amigos 
que se han consagrado á los estudios políticos y sociales la in. 
tegrarán. Mi objeto es reunir en un centro todos los documen. 
tos históricos que andan dispersos, reunir todos los esfuerzos y 
dar una revista mensual de 200 páginas por lo menos, consa. 
erada á objetos del Instituto, por cayo medio nos pondremos en 
contacto con las corporaciones literarias y científicas del exte- 
rior, y principalmente con el Instituto de Kío de Janeiro, 

Ahora, hablando de usted, le diré que deploro en el alma su 
resolución de fijarse definitivamente en el Brasil: yo contaba 
con usted para muchas cosas, y creo que á mi vez hubiera podi.- 
do mi cooperación ser útil 4 sus trabajos desde la inmediación 
en vez de transmitirnos nuestras ideas por medio de cartas. Es- 
pero que usted luego que el horizonte se aclare y que nuestra 
posición se defina, usted vendrá á fijarse á orillas del Plata. Tal 
es mi ardiente deseo. Deploro tanto su resolución como el mo- 
tivo que lo impulsó á tomarla, por la parte que en ella han teni- 
do nuestros amigos y yo personalmente. Las fatalidades á que 
están sujetos los hombres que viven en medio de esta borrasca 
que hace tantos años nos mantiene flotantes, sin poder fijar el 
pie con firmeza en terreno sólido. Comprendo cuán sensible ha 
debido ser para usted lo que usted creía ser abandono, pero 
persuádase que mucho más sensible es para todos nosotros que 
tan fatal circunstancia haya podido influir en su resolución. 

Estoy ansioso de ver la publicación relativa á la misión que 
me anunciaba en su primera. Sarmiento me ha dicho que el ar- 
chivo de su legación es un embudo á cuyo centro van á parar 
todos los hilos de la historia diplomática contemporánea del Río 
de la Plata. Cuando la publique, mándeme dos ejemplares pot- 
que hay otro amigo bibliófilo muy interesado en ella. 

De política nada tengo que decirle. Estamos en paz y tratamos 


de consolidar este órden de cosas, que en efecto se consolida ca- 
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da vez más. Los diarios le instruirán á usted del asunto relativo 
á Martin García, y del uso que he hecho del Relatorio para tra- 
tar esta cuestión, que no sé si usted considerará bajo el mismo 
punto de vista que yo. 

He aquí una carta completamente consagrada á papeles. En 
otra ocasión seré más amigo que bibliófilo, pero de todos modo 
y en todo tiempo siempre seré uno de sus sinceros y apasiona- 
dos amigos, que le desea felicidad, y que le abraza estrecha- 
mente. 

B. Mitre. 


Espero que usted prepare algunos trabajos para nuestra r6- 
vista, que espero empezar á publicar dentro de un par de meses, 


luego que me desembarase un poco de mis tareas parlamentarias. 


DE DOÑA JOSEFA RONDEAU DE MÁINEZ SOBRE LA RENDICIÓN 
DE MONTEVIDEO * 


Montevideo, 2 de agosto de 1854. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Muy señor mío y de mi mayor aprecio: 


Femos visto en El Comercio del Plata, número 2510, tomada 
de Tribuna de Buenos Aires, la biografía del general Alvear, 
en la que se le atribuye la rendición de la plaza de Montevideo. 
Hemos esperado, señor, que el ahijado, el predilecto y el here- 
dero de la espada del brigadier don José Rondeau dijese algu- 
nas palabras para contradecir tamaña injusticia; no siendo así 


hemos querido manifestar la verdad, publicando lo que se halla 
MITRE. CORRESP, — T. 1 5 


— (6 = 


en el borrador incompleto que acompaño, firmado por las hijas 
del general Rondeau, ó con alguna otra firma; pero, en el pri. 
mer caso, los que no estuviesen impuestos de los acontecimien- 
tos del país podrían decir que era parcialidad de familia, y en e] 
segundo, usted sabe que un anónimo no tiene bastante fuerza 
para ser apreciado como en este caso se requiere; así es que me 
dirijo á usted, señor Mitre, que á más de los derechos que tiene 
para responder por el general Rondeau, la posición de usted en 
la sociedad y la nombradía que ha sabido adquirir, será Otra 
garantía para la manifestación de unos hechos que han sido au- 
ténticos; y como considero á usted perfectamente impuesto en 
los hechos de nuestro país, es por todos estos motivos que no he 
trepidado en dirigirme á usted. Yo no he dicho 4 ninguna de las 
personas de mi familia la petición que hago á usted, porque si 
tiene algún inconveniente, yo sola responda de este paso, pero 
en caso contrario, si usted quiere hacer este obsequio á la me- 
moria de un hombre que hizo mucho aprecio de usted, todos le 
seremos eternamente agradecidas. 


Es de usted afectísima servidora. 


Josefa Rondeau de Máinez. 


n_—— 
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DIEGO BARROS ARANA APLAUDE El PROYECTO DEL GENERAL MITRE 
DE ESCRIBIR LA HISTORIA DE LA CONQUISTA 
DEL RÍO DE LA PLATA. SU OPINIÓN SOBRE LA EXPEDICIÓN 
DE JUAN DÍAZ DE SOLÍS. LOS VIAJES DE VICENTE YÁÑEZ PINZÓN 
LAS EXPEDICIONES DE GARCÍA Y DE CABOTO 
LA COLECCIÓN DE DOCUMENTOS HISTÓRICOS DE JUAN B, MUÑOZ 


PUBLICACIONES CHILENAS Y PERUANAS 


- 


Santiago, 13 do octubre de 1854. 


Mi querido amigo: 


Tengo en mi poder su apreciable del 7 de septiembre que con- 
testo. En ella me habla usted de política y de literatura, y como 
entre ambas cosas más me gusta esta última, contraigo mi carta 
más particularmente 4 este punto. 

Aplaudo su pensamiento de escribir la historia del descubri- 
miento y conquista del Río de la Plata. Bien conozco que ese 
campo no ofrece el interés dramático que tienen la conquista 
del Perú ó la de Mejico, pero sé que trabajando empeñiosamente 
se puede hacer un libro de lectura agradable y de mucha ins- 
trucción. Amunátegui ha sabido explotar la conquista de Chile 
y componer una obra excelente. 

Para la historia argentina es mucho más necesario todavía un 
libro de esta especie, y no faltan por cierto los datos ni los an- 
tecedentes necesarios, pero esos datos y esos antecedentes han 
sido hasta ahora muy mal explotados. Me permitiré dar á usted 
algunas de mis humildes opiniones, en las que tal vez encuen- 
bre algo de provecho. 

Es sabido que Juan Díaz de Solís fué al Río de la Plata no á 


tundar un gobierno como dicen algunos historiadores, sino bus- 
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ando un paso porel mar del sur para llegar hasta Panama. 
pero, aun los escritores que conocen este hecho, dicen que Solía, 
en compañía de Yáñez Pinzón, había recorrido la costa orienta] 
del continente americano en 1508 hasta el grado 40 de latituq 
sur. Yo no erco ésto. No he encontrado un solo documento que 
manifieste que esos navegantes llegaron hasta esa latitud en el 
viaje de 1508. Rastreando el origen de esta noticia la he hallado 
por primera vez en Herrera (dec. 1*%, lib. 8%, cap. 9), y me he pre- 
euntado de dónde ha podido sacarla este cronista. A esta pre- 
gunta no he hallado más contestación que una indicación vaga 
del historiador Gomara (cap. 88), quien hablando de las navega- 
ciones de Vespucio dice que pretendía haber llegado hasta los 
cuarenta grados, pero que muchos tachaban sus viajes. «Yo 
ereo que navegó mucho, agrega; pero también sé que navegaron 
más Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz de Solís yendo á descu- 
brir las Indias». Me parece que Herrera, muy poco prolijo en 
materia de grados geográficos, copió en tono afirmativo las no- 
ticias vagas de CGrómara. No parece posible que los viajeros al- 
canzaran esas latitudes sin alejarse de la costa y que no hubie- 
ran observado el caudaloso río de la Plata, que más tarde des- 
cubrió Solís tomándolo por un brazo de mar. Hay más todavía; 
en 1519 se consideraba como fin de la costa explorada el cabo 
de Santa María, como lo dice expresamente Enciso en su Suma 
de Geografía publicada en aquel año. Bien sé que á esta opinión 
se puede oponer la del barón de Humboldt, que ha seguido á 
Herrera y algunos mapas en que los dibujantes prolongaban in- 
consideradamente la costa sin estudio ni crítica. Pero á eso con- 
testo que también hay mapas, como uno publicado en Estrasburgo 
en 1512, que señalan como fin de la costa el grado treinta. Por 
lo que toca al barón de Humboldt me basta recordarle aquello 
de: Aliquando dormitat divus Homerus. 

Las expediciones de García y de Caboto son muy mal conoci: 


das. El autor anónimo de la obra 4 Memoir of Sebastian Cabot 
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no ha tenido en esta parte otra autoridad que Herrera y Gó- 
mara; y aunque el primero de estos dos conoció los documentos 
originales, no los explotó con todo acierto. Esos documentos son 
una carta de Diego García y otra de Luis Ramírez, compañeros 
de Caboto, que Varnhagen ha publicado en el tomo 15? de la Re- 
vista del Instituto histórico del Brasil. No hay necesidad de ad- 
vertir que Domínguez no ha conocido estos documentos sino 
por una referencia que hace Navarrete de uno de ellos. Por si 
usted no conoce ambas piezas podrá serle útil esta indicación. 

Después de este viaje, los hechos se aclaran extraordinaria- 
mente con obras como las de Schmidel y los Comentarios de 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, tantas veces publicados. Pero 
nada es más natural que el buscar documentos primitivos para 
conocer perfectamente todos los sucesos históricos, y usted que 
sabe esto mucho mejor que yo, se empeña con mucha razón en 
buscar en los archivos de España los documentos que hagan á 
su objeto. Aquella mina, amigo mío, es inagotable. El archivo 
de Indias en Sevilla contiene riquezas increíbles, y sólo se ne- 
cesitan constancia y tino para explotar ese tesoro. Don Juan 
B. Muñoz, que lo estudió en el siglo pasado, sacó de él una rica 
colección de copias cuya mayor parte existe en Madrid en la bi- 
blioteca de la academia de la historia. Allí se conserva en copia 
algunos documentos sobre el Río de la Plata que usted debería 
hacer copiar porque más de una vez he hallado en la colección 
de Muñoz documentos cuyos originales no se encuentran en los 
archivos de Indias. Aparte de esto la colección de Muñoz tiene 
otro mérito particular. No todo es copia en ella: hay también ex- 
tractos hábilmente hechos de expedientes muy voluminosos, y 
escritos con letra clara, en buen papel de hilo, y con margen es- 
pacioso, en el cual están apuntadas las materias que trata cada 
uno de los apuntes. Este sistema facilita la investigación de tal 
modo que un hombre medianamente entendido en la materia 


que se quiere estudiar, puede hacer el trabajo de extractar la 
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parte interesante de esos apuntes con sólo leer lo que se dice en 
el margen. 

Me he extendido demasiado hablándole «de asuntos que usted 
debe conocer mejor que yo, pero me agrada tanto la charla so. 
bre estas materias, que aun en las cartas me alargo inconside. 
radamente. 

Le agradezco muy cordialmente el juicio favorable que usted 
se ha formado acerca de la Vida de Magallanes. Creo, sin falsa 
modestia, que la amistad entra por mucho en ese juicio. Nunca 
tuve grande amor á ese trabajo: lo escribí para no perder mis 
apuntes y descuidé mucho la corrección del manuscrito y de las 
pruebas. De este modo ha sucedido que una frase descuidada 
dé lugar á que se suponga un error histórico. Los impresores, 
por otra parte, se encargaron de dejarla abundantemente dotada 
de yerros tipográficos. 

En poco tiempo más habré reunido algunas publicaciones 
nuevas de Chile ó de otros países del Pacifico y volveré á remi- 
tirle otro cajoncito. Mientras tanto, quedo esperando lo que us- 
ted debe mandarme, y particularmente la recopilación de sus ar- 
tículos en defensa de la historia de Belgrano. 

Cuando le mande algunas publicaciones chilenas le remitiré 
las entregas que recientemente han salido 4 luz de la Colección 
de historiadores chilenos. Puede usted estar seguro que no me 
olvido fácilmente de mis compromisos. Creo haber remitido á 
usted dos tomos completos de esta Colección y algunas entregas 
del 3? y 4%, Pero de todos modos yo consultaré mis apuntes y 
repararé cualquiera falta que haya. 

Como esta carta va demasiado larga, la termino aquí, pidién- 
dole que haga presente mis recuerdos á su familia y que dis- 
ponga como siempre de su afectísimo amigo. 


Diego Barros Arana. 


CARTA ESCRITA POR DON JUAN MARÍA GUTIÉRREZ 
DESDE LA HACIENDA « LA ÁGUILA », DE DOÑA EMILIA NERRERA DE TORO, 
AL GENERAL MITRE, DURANTE LA RESIDENCIA DE ÉSTE 


EN VALPARAÍSO * 


Mi querido Mitre: 


Qué tiempo que no le veo: me parece un siglo; y ¡qué dife- 
rente vida la que hemos pasado ambos! Usted entregado á la 
tormenta electoral y á la polémica diaria; yo 4 la más profunda 
haraganería de espíritu y de cuerpo. Eloy es lunes y el miérco- 
les estaré en Santiago, no sé si á residir allípor pocos ó por mu- 
chos días. El dado de mi suerte está en el aire y si sobre él tu- 
vieran fuerzas mis simpatías, el golpe «aleatorio me llevaría á 
Valparaíso, 4 esa ciudad limpia, europea, donde residen en ma- 
yor número mis amigos. Pero, ¿de que me ocuparía allí? 

Estoyle agradecido por el envío de los últimos pliegos del 
Oña, en el cual he visto con placer sus inteligentes y amistosos 
esfuerzos; le supongo ya concluído y en próxima circulación. 
Algo más espero de usted en caso que no vaya tan luego á Val- 
paraíso. Tomará el ejemplar original y después de hacerlo lim- 
piar con el encuadernador, sin cambiarle cubierta, se servirá 
entregarlo en mi nombre y exigiendo un recibo en forma á don 
José Lapuerta, cónsul del Perú en ésa, de cuyas manos lo re- 
cibí acompañado de una nota oficial. Tengo empeño en no que: 
dar mal con las personas que me honraron con facilitarme ese 
libro; pertenecía á la biblioteca pública del Perú. Avíseme 
apenas haga esta diligencia que le encomiendo encarecida- 
mente. 

Siento que no haya usted venido á Águila; es una hacienda 
bella, bien situada y más que todo, habitada por personas ama- 


bles y obsequiosas como pocas. ¡Qué diferencia entre éstos y 
nuestros campos! Se llega aquí desde la capital por una conti. 
nuada alameda, por buen camino y en birlocho. El río Maipo se 
atraviesa por un puente tan antiguo como la dominación de los 
incas, los cuales han enseñado al mundo á suspender pedazos 
de camino sobre los torrentes. En estas haciendas hay labran- 
zas en grande, metodizadas, aunque no muy adelantadas en los 
procederes. El ganado es manso, la gente sumisa y abundante, 
las frutas son exquisitas y la inmediación de la cordillera pro- 
porciona helados muy buenos para las horas calurosas, que son 
muy largas en estos meses. Caballos, caza, pesca, paseos bue- 
nos y amenos; nada falta aquí ni en ninguna de las casas de 
campo que conozco; es preciso viajar un poco en el interior de 
Chile para conocer todos los agrados que en él puede tener la 
existencia de una persona bien relacionada. 

Sarratea y Virginia salen de aquí, por otro camino que el de 
Santiago, el jueves próximo, y el sábado estarán en Valparaíso. 

He escrito 4 Alberdi, á cuya amistad me recomiendo. Le su- 
pongo ya bueno, aunque no veo nada de su pluma en los núme- 
ros dle El Comercio que he leído. Recuerdos muy amistosos á 
Beeche y á misia Evarista, á Ezquerra y á don Javier, etc. Pau- 
nero me escribió, y si usted le escribe por el próximo vapor há- 
game el favor de asegurarle que le quiero cada día más. 

Ádicu, donc, mor cher ami; gardez de moi souvenance, anst 
que Pon disait au vicue bon temps, et aimez-moi aussi sincórement 
que je vous aime. 

Hasta luego, etc. 

Juan María Gutiérrez. 


Si usted no tiene inconveniente déle un abrazo muy fuerte á 


mi querido Juan Carlos. ¡Qué fortuna el que no me interese un 


pito la lucha que sostienen ustedes! Así, mi corazón no tiene 
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que hacer el sacrificio de inclinarse más á la simpatía de uno 
que de otro. 

Escríbame á Santiago hablándome mucho de usted: que sea 
eminentemente personal su carta. ¿Qué hay del Río de la Plata? 
¿Qué hay de imprenta en Lima, de viaje á Estados Uni- 
dos? etc. 


VICUÑA MACKENNA REMITE AL GENERAL ALGUNOS 


NJEMPLARES DE SUS «VIAJES» * 


Santiago, 1 de noviembre de 1856. 
Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo y señor: 


En este momento encuentro por casualidad en la plaza de 
Santiago á un mozo de Mendoza que parte para ésa dentro de 
media hora. Recordando la promesa que había hecho 4 usted de 
remitirle mis Viajes, he venido á la «Encuadernaduría de libros», 
y le mando á usted algunos ejemplares, escribiéndole precipita- 
damente la presente sobre el mostrador de un taller. 

Me limito, pues, á suplicarle encarecidamente se sirva distri- 
buirlos entre las personas á quien van dirigidos los nueve volú- 
menes inclusos, que son los señores Mármol, Vrías, Vélez, Gu- 
tiérrez, Sarmiento, Halbach, los redactores de La Tribuna, Bi- 
blioteca nacional y la señora Zavaleta de Saavedra. 

No teniendo tiempo para hablar á usted como deseo de mu: 
chas materias que nos ocupan en la actualidad, me reservo para 
hacerlo por el próximo correo. 

Entretanto ruego á usted acepte mis sentimientos de cons- 
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tante adhesión y respecto, poniéndome á los pies de su distin. 
guida señora y familia. 
Soy de usted afectísimo y $. $. Q. b. s.m. 


Benjamín Vicuña Mackenna 


Escribo al señor don Carlos González, de Mendoza, para que 
me haga el servicio de remitir á usted la presente, junto con el 


paquete de libros. 


ENFERMEDAD DEL SEÑOR LAMAS. IMPRESIÓN SOBRE LAS « RIMAS » 


FL ARCHIVO DE LA LEGACIÓN. LA CUESTIÓN DE MARTÍN GARCÍA * 


ás 


Río de Janeiro, 14 de noviembre de 1854. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


A. Somellera habrá dicho á usted que he estado muy enfermo: 
el médico me dió por principal remedio abandonar los negocios 
y no escribir. En la situación de mi pobre país, usted compren- 
de la imposibilidad de abandonar mi posición oficial sin haber 
obtenido un sucesor. Me tiene usted, pues, subordinando la sa- 
lud al deber y viviendo vida enfermiza y angustiosa. 

Mis pocas fuerzas consumidas en el patriótico sacrificio, no 
me han llegado para alcanzar el placer de escribir 4 mis amigos 
y sobre materias agradables para mí. 

Por eso no contesté antes su amable carta de 1% de julio, ni 


le manifesté mi agradecimiento por los impresos á que ella se re- 
fiere y que recibí puntualmente. 


La lectura de sus Rimas me ha llenado de esa melancolía con 
que recordamos las cándidas horas de la primera juventud; he 
visto á usted con los ojos de la memoria como usted era en aque- 
llas horas que derrochábamos en la casa que nacieron mis pri- 
meros hijos. 

¿ Por qué no podemos retroceder á aquella verde edad, deján- 
dole al mundo los desencantos y hasta la experiencia que hemos 
cosechado tan duramente ? 

Ríase usted de su obra, viendo al hombre público, al diplo- 
mático encanecido, queriendo una metewmórfosis imposible, de- 
seando cambiarse por el niño abandonado y soñador, llorando 
por las quimeras y las ilusiones pérdidas. 

Continúe usted auxiliándome con los impresos que me ofrece 
y con cuantos otros le vengan á las manos, para ayudarme á sa- 
tisfacer uno de los pocos placeres, una de las pocas ambiciones 
que me restan. 

Yo he ofrecido á usted — y he de enviarle luego que pueda or: 
ganizarlo —el catálogo de mis libros y papeles impresos y ma- 
nuscritos, para que vea lo que en ellos pueda serle útil para sus 
trabajos históricos. 

Daré á usted noticia de los míos y, tal vez, podremos combi- 
nar más adelante nuestras publicaciones históricas. 

No me precipito y ruego á usted que no lo haga. Hagamos al- 
go durable. 

El archivo de mi legación es, en efecto, un mundo, como dijo 
á usted Sarmiento, al menos en el volumen de papel. Forman 
40 volúmenes manuscritos. 

Tengo la resolución invariable de publicar lo principal de ese 
archivo, lo más tarde en todo el año próximo de 1855. Lo único 
que me preocupa es la cuestión de dinero, pues por mucho que 
elimine siempre quedarán dos volúmenes en cuarto mayor, de 
más de mil páginas cada uno de impresión compacta, Pero de 
cualquier modo la publicación se hará si Dios me conserva. 
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Inútil decir á usted que he sabido con satisfacción la crea. 
ción del Instituto histórico y geográfico del Río de la Plata, 
y que aceptaré agradecido el honor de pertenecerle. 

Deseo que usted sea más feliz que yo; esto es, deseo que las 
turbulencias y las miserias públicas no impidan la realización 
fecunda de su obra. 

Usted puede contar con mi cooperación para la revista. 

Me encargaré también de ponerlo en íntima relación con el 
Instituto del Brasil, del que soy miembro, como lo soy de mu- 
chas otras asociaciones europeas, consagradas á estudios histó- 
cos y geográficos. 

La cuestión de Martín García, que «no era cuestión », se ha- 
bía evaporado antes de que me llegase la carta de usted. ¿Para 
qué hemos de ocuparnos, inútilmente, de una que no era cosa y 
que, sin embargo, produjo cosillas desagradables ? Dejémosla en 
paz con toda su prole. 

A estar á un manifiesto impreso que tengo á la vista, y á cu- 
yo pie leo 25 nombres, de los cuales sólo conozco el de don Je- 
rónimo Costa, la anunciada invasión se habrá realizado y esta- 
'án ustedes á mano con el eterno cáncer de la guerra civil. 

¡ Dios tenga misericordia en nuestros pobres países! 

Usted supone con cuánto interés espero noticia de los sucesos. 

Si tiene un momento, dígame la verdad de la situación. 

He escrito á usted mucho más de lo que materialmente pue- 
do; y aun tengo que pedirle su retrato al daguereotipo para ha- 
cer compañía á los de otros amigos, cuyas imágenes se sirven 
acompañarme en mi cuarto de estudio. Mándemelo luego, para 
lo cual basta que lo ponga en manos de A. Somellera. 

Sírvase usted ponerme á los pies de la señora doña Delfina, 
déme noticias de sus hijos y créame siempre su muy sincero 
amigo. 


Andrés Lamas. 


1 
5] 
Í 


CARTA DE LAMAS Á HILARIO ASCASUBI SOBRE ESCRITOS POÉTICOS 


Río de Janeiro, 14 do noviembre de 1354. 
Señor don Hilario Ascasubi, 


Mi estimado señor Ascasubi: 


Encargué 4 A. Somellera que manifestase á Mitre y 4 usted 
la imposibilidad física en que me encontré para contestar á su 
debido tiempo las cartas que recibí por el vapor de julio. 

Apenas mi arruinada salud y mis pesadísimos deberes oficia- 
les me permiten consagrar un día á mi correspondencia particu- 
lar, le aprovecho para «cusar el recibo de su apreciablede 30 de 
junio, el de los dos tomos del Lucero y la colección del Gallo. 

Veo con erande sentimiento que ha tenido usted motivo para 
sospechar que yo recibía con indiferencia sus amistosos recuer- 
dos. 

Mi indiferencia habría sido injustificable, pues es usted uno 
de los pocos argentinos que se lan servido manifestarme en el 
día del triunfo los mismos sentimientos con que me favorecían 
en los días del destierro y de la desgracia. 

Esta conducta, que yo apreciaba y aprecio debidamente, era 
y es un nuevo título de recomendación para mí; así se lo mani- 
festé en alguna de las contestaciones que dí 4 sus cartas, Ccon- 
testaciones que, por lo que usted me dice, no llegaron á sus ma: 
nos. Espero que esta será más feliz, pues la colocaré bajo la di- 
rección de Somellera. 

Agradezco á usted las poesías que ha tenido la bondad de en- 
viarme y la promesa de los Mellizos, pues tengo en muy grande 


y merecida estimación las composiciones del género que usted 


el 
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ha ilustrado, conquistando distinguidísimo lugar para su nom- 
bre en la historia literaria del Río de la Plata. 

Me parece que ya manifesté á usted en otra o el desta 
de tener algunos apuntes biográficos suyos, escritos en el góne- 
ro de sus composiciones poéticas. Es tan vivo este deseo que, 
á pesar de cuanto tiene de impertinente mi exigencia, no puedo 
dejar de reiterarla, a E 

Creo que usted podría hacer ua composición intereso 
bosquejando 4 grandes rasgos las guerras y las cnica de 
que ha sido actor, espectador ó victima, delineando la figura de 
los principales caudillos, describiendo localidades, pa 
aventuras que den idea de las costunbres de las poblaciones y 
de las especialidades de la composición de nuestras tropas y de 
su manera de batallar, etc. 

Así, satisfaciendo mi deseo, haría usted una obra durable y 
preciosa para la literatura y para la historia de nuestros pueblos. 

Si usted fuera tan bueno que dedicase algunas de sus horas 
felices 4 satisfacer mi deseo, necesitaría que meautorizase para 
colocar su epístola ó composición biográfica entre las Diosas 
del Río de la Plata en que trabajo hace años y de cuya publica- 
ción trato. 

Deme usted ocasiones de ocuparme en su servicio y crea sora 
pre en el sincerísimo aprecio que le profesa su afectísimo amigo 


q. b. Ss. m. 


Andrés Lamas. 


== 
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CARTA DE FRANCISCO BILBAO SOBRE POLÍTICA AMERICANA * 


Lima, 16 de noviembre de 1854. 


Al ciudadano Bartolomé Mitre. 


Salud y fraternidad: 


Nunca os he olvidado, hermano. Siempre he seguido con in- 


terés las señales y siempre grandes manifestaciones de vuestro 


corazón é inteligencia. Cuando he visto ciertos actos de vuestra 
política, he adivinado vuestra conducta, sea afirmativa ó negati- 
va. lista es la comunión de las almas libres en la 7 


'eligión libertad. 
Mucho deseo jr por 


allá, pero por ahora materialmente no 
puedo. Con todo, creo que meiré en el año Próximo. 


Mi hermano Rafael me escribió de usted y le agradezco mu- 
cho el servicio que le prestó, 
Cuando me escriba, deme una llave para juzgar, para entrar 
en la Confederación. Pocas son las noticias que recibimos. 
lin el Perú triunfa la revolución. 
De Chile pocas esperanzas. 
ln Nueva Granada triunfó la causa de los pueblos contra el 
militarismo. 
He enviado á usted algunas de mis publicaciones; no sé si 
las habrá recibido. 
Infórmeme sobre sus proyectos políticos y sociales; sobre sus 
Csperanzas. 
Yo busco y trabajo para presentar la síntesis de la libertad, 
como religión, política y administración del porvenir. 


Adiós, amigo, reciba un abrazo de su amigo. 


| Francisco Bilbao. 
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DEL GENERAL LAS HERAS 
FL ESTADO DE SU SALUD. SU FAMILIA. EL SUELDO 
ÚNICO DIARIO MILITAR DEL GENERAL LAS HERAS 


Santiago de Chile, 28 de noviembre do 1856. 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado compatriota y amigo: 


Con el mayor placer he recibido el 10 del presente mes, su 
apreciable del 12 de septiembre á que contesto, no sólo por las 
consideraciones que usted se sirve dispensarme en ella, sino 
porque usted es el primero de todos los paisanos, que, después 
de haber alternado en amistad en este país, cuando ha regre- 
sado á ese Estado, me haya dirigido una carta. 

Pero usted se engaña, mi amigo, suponiendo que yo valga 
tanto ahora, cuanto usted ereyó que valía cuando me conoció 
en ésta. Error en ambos casos, y principalmente en el primero. 
Entonces, lo que yo más hubiera podido hacer, era en un caso ut- 
gente de guerra, el montar en un caballo manso, y marchar á 
hacerme matar; por ahora, no sólo no puedo montar á caballo, 
sino ni aun andar una cuadra á pie, porque á este estado mé 
tienen reducido las enfermedades crónicas que me afectan; al 
extremo que, habiendo enfermado el 20 de abril, á consecuencia 
de haber botado porla orina, una piedra bastante grande, de las 
91 que ya he arrojado, he quedado por la falta de sangre y Con 
siguiente debilidad, eon la pierna izquierda hasta el pie hin- 
chada, que parece una bota, y que, sosteniéndose así tenazmente 
á pesar de la medicina, me obliga á estar botado en un sofá. 
desde donde escribo á usted. 


— 


frambién creo que no debe ser de poca consideración par: 
usted, el que cuando usted estaba en ésta, me conoció seis hijos 


varones y dos niñas, de los cuales una niña y un varón son sor- 
a 


do-mudos, que, principalmente éstos, como todos los demás 
necesitan mi protección y amparo, porque aquí es muy difícil 
que la juventud encuentre en qué emplearse, cuando no se 
cuenta con capital suficiente para fomentarla. Por otra parte, 
moverme yo, á mi edad avanzada, con mi larga familia á ese país, 
donde sólo ya me quedan dos sobrinas, ó dejarla en ésta, sin 
tener 4 quien encargarla, porque ninguno de sus parientes que- 
rría hacerse cargo de atenderlos, es un verdadero conflicto para 
un padre, que sin duda alguna se aumentaría por falta de re- 
cursos, causado por la pérdida de mis sueldos en ésta, los que 
por ley y reglamentos del gobierno, no se abonarán á los que 
no están en él; y que para ningún caso podría contar con la ge- 
nerosidad del gobierno, pues, sería preciso haber nacido aquí y 
aun más, pertenecer de corazón á los principios de la presente 
administración. Usted conoce á esta gente. 

Hasta aquí sólo he hablado á usted de los imposibles que me 
rodean para poderir 4 ésa, absteniéndome de mezclarme en la 
política, porque no pudiendo hallarme presente 4 los sucesos, 
que acaso se desarrollan en ésa, pudiera equivocarme en mucho; 
y porque éste es un asunto que, aun tratándolo con un amigo 
como usted, es preciso hacerlo de silla á silla. 

En carta del señor Sarmiento he visto que dice que el señor 
doctor Vélez Sarsfield había estado á verlo para prevenirle se me 
avisase que el sueldo que las cámaras me habían acordado era 
extensivo, después de mis días, á mi familia. No tengo el honor 
de conocer particularmente á este caballero, sino por su gran 
toputación, y por esta razón me permito suplicar á usted se sirva 
darle las gracias á mi nombre, y ofrecerle mis servicios. 

Doy á usted las gracias por la oferta que me hace de repre- 


entarme en ésa, pero no la acepto por la misma razón que usted 
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me da, de que continuamente tiene que salir á campaña, pero sí 
me dirijo por su consejo, nombrando en esta ocasión al señor 
Albarracín, quien presentará á usted esta carta, si pudiese sal. 
varse que en el camino la substrajeran de la valija. ¡Lo que van 
civilizándose los caciques! 

Yo no he escrito más diario militar, que el de mi división en 
1817, desde Mendoza hasta los Andes, por el camino de Uspa- 
llata, y el de la retirada de Cancha Rayada, que me tocó man. 
dar por mi graduación en el año 1818, y este último se ha pu- 
blicado por el doctor Sanfuentes, en una memoria que escribió 
por encargo de la Universidad. Pero como usted también me 
habla de biografía, me permitiré decir áusted francamente, que 
yo no soy amigo de esta clase de trabajos, mientras vive la per- 
sona por quien se hacen. Sin embargo, habiendo sido solicitado 
por algunos sujetos para que facilitase algunos apuntes de mis 
servicios, y negándome siempre á ello, he recibido una orden de 
esta comandancia de armas, pará que presente dichos apuntes, 
y con ellos se me forme mi hoja de servicios. Quien sabe que 
harán! Quizás nada, 

En el puder que confiero al señor Albarracín, falta el requi- 
sito, según práctica, de la autorización del ministro de Relacio- 
nes exteriores de este país, porque ni he creído decente el pe- 
dírsela, á quien no ha querido reconocer el derecho que tiene 
ese Estado, para nombrar sus cónsules, como sucedió con el se- 
for Sarratea, ni tampoco ocurrir al señor Lamarca, agente de 
negocios de la Confederación. Le aviso de oficio á ese minis- 
terio del cargo de usted, persuadido que, acaso por este paso 
pueda salvarse aquel inconveniente; mas si así no fuese, es- 
timaría á usted se sirva prevenirle 4 dicho mi apoderado para 
que me lo avise y yo conducirme, según se me indique. 

Conozco que esta carta ha sido demasiado larga, conside- 
rando que me dirijo á un hombre tan ocupado como usted, 


dispénseme usted por ser la primera, y cuente usted siem- 


pre con la sincera amistad que le profesa este su «fimo. ami: 
go (.- b. s. M. 


Juan Gregorio de las Heras. 


DON CARLOS CALVO REMITE DOCUMENTOS DE LA SOTA 
INTERROGATORIO Á DON RAMÓN CÁCERES. DOÑA ANA MONTERROSO 
LOS PROYECTOS LITERARIOS DEL GENERAL ANTONIO DÍAZ 
DOCTOR CASTELLANOS Y DEL DOCTOR VILARDEBÓ. ARTIGAS Y LARROBLA 


MIEMBROS DEL INSTIPUTO HISTÓRICO. 


Montevideo, 24 de diciembre de 1856. 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido «migo: 


Mis últimas fueron con fecha 10 y 11 del corriente; desde 
entonces he hecho gran camino en la reunión de los datos his- 
tóricos que usted necesita. 

1] señor don Ignacio de las Carreras le lleva 4 usted un 
grueso paquete para el Instituto Histórico, que, entre muchos 
documentos que le envía el señor La Sota, acompaña el índice 
de la historia que tiene escrita, y en que se encuentran men- 
cionados cuanto existió en el archivo del Cabildo; aunque me 
ha ofrecido dar una copia para mí, bueno sería que usted me 
indique, marcando en él, lo que pueda necesitar, porque á pesar 
de mostrarse el señor La Sota muy celoso de (que nO se aprove- 
chen de sus trabajos antes de haber dado cima á la publicación 
que se propone hacer por medio del Instituto, exeo que con la 
frecuencia que nos vemos actualmente, he de conseguir copias 


dle todos los documentos que usted precise. He hecho trabajar 


E 


mucho á este señor, por tal de que usted recibiese pronto el 
mencionado índice. 

Jsl señor don Ramón Cáceres llegó también del Salto, y des- 
pués de varias visitas, he conseguido que me conteste á las 
interrogaciones de usted con bastante minuciosidad; podría re- 
mitírselas hoy si no me las hubiese pedido el señor Matías Gar- 
cía Zúñiga, que tiene las mismas interrogaciones que le pasé, 
cumpliendo el deseo manifestado por usted, como podrá usted 
certificarlo por la adjunta carta que con tal motivo me ha diri- 
sido el señor Cáceres. Espere usted muy pronto, pues, ambos 
trabajos. 

El señor Aguiar ha estado enfermo, y apenas he conseguido 
algunos apuntes que también he de remitir 4 usted con los de- 
más documentos. 

e tomado copia y la tengo pronta, de un manuscrito que 
me prestó el señor Cáceres. Documentos históricos sobre las 
desavenencias entre la Ianda Oriental y el gobierno de Buenos 
Aires, con algunas notas del mismo señor Cáceres. Aunque 
debo suponer que parte de estos documentos existen en nuestro 
archivo general, desde que fueron dirigidos porel general Ar- 
tigas á nuestro gobierno, lo he aceptado por facilitarle trabajo 
en todo caso. 

La señora Ana Monterroso, viuda del general Lavalleja, ha 
manifestado mucho pesar por no poderme proporcionar los pa- 
peles de su finado hermano, que solicité para tomar copia y re- 
mitir á usted, porque no existen en su poder, encontrándose 
confundidos con los demás de la testamentaría, que, aunque 
sabe que existen muy pocos, ha comisionado al escribano don 
Ramón García, para que le separe todo escrito que encuentre 
de su hermano y también de su esposo. Agregó la señora de La- 
valleja que, de su esposo serían muy raros los que pudiese en- 


contrar, especialmente de la época de Artigas, porque el año de 


1832, el general Oribe había hecho un saqueo completo del ar- 
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chivo del general, apoderándose de la correspondencia secreta 
oficial y particular; que ella suponía, que don Juan León de las 
Casas podría, tal vez, darme alguna noticia de su paradero. Me 
dijo también, que más tarde, cuando el señor don Andrés Lamas 
fué encargado de escribir la Historia de la Kepública, solicitó 
del general Lavalleja algunos documentos, y éste le envió cuanto 
conservaba en su poder, con lo cual Henó un gran baúl. 

Al poder del señor Lamas, es, efectivamente, adonde han ido 
á parar todos los archivos oficiales y particulares de la Repú- 
blica Oriental. El general Lavalleja, el doctor don Juan 1. 
Aguiar, el coronel Cáceres y cuantos contemporáneos del gene- 
ral Artigas existen, ó los herederos de los que han desapare- 
cido, todos han pagado igual tributo al señor Lamas, á título de 
historiador de la república. Todos me han dado testimonio 
de ello. 

Tengo en mi poder cartas del señor Lamas dirigidas á muchos 
de los hombres más notables de esa época, en que reclama el 
concurso de sus recuerdos y de sus archivos; que en general han 
puesto á su disposición con la mayor generosidad. Debo agre- 
gar, que muchos entre éstos, se lamentan hoy amargamente de 
ese desprendimiento voluntario. 

No puede usted imaginarse, mi estimado amigo, las personas 
que he visto y las cosas que he presentado para llenar cumpli- 
damente sus exigencias, y, á pesar de las contraviedades que he 
sufrido, me anima, empero, la esperanza como he dicho á usted 
antes, que he de reunir cuanto usted necesita; tenga, pues, 
confianza en mi dedicación y mi perseverancia. 

“Piene usted también muchos concurrentes, que no sólo hace 


tiempo coleccionan documentos históricos de la misma época, 


sino que se ocupan de escribir sobre el mismo tópico. / Lo n/ 
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El general don Antonio Díaz escribe en este momento la. 


Vida y hechos de armas del general Artigas, probando que es 


el único y glorioso «fundador de la nacionalidad oriental». 
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ll doctor Castellanos está muy rico de documentos, y dicen 
también, que se propone hacer algo en el mismo sentido; pero 
me inclino 4 creer que ha de faltarle tiempo para emprender 
tan pesada tarea. 

Ya sabe usted que el doctor Vilardebó se ocupa de igual pro- 
yecto. Luego viene el gran historiador oficial, el señor Lamas, 
quien, no sólo por su alta inteligencia, sino muy especialmente, 
por la riqueza de sus colecciones, que forman el archivo todo de 
esta república, me parece el más apto para hacer algo serio, de 
todos lo que he mencionado; y aunque el proyecto del señor 
Lamas sea vasto, desde que se extiende á la historia toda del 
país, es natural que ha de detenerse en gran parte de su obra, 
á narrar la época en que tanto figuró el general Artigas, como 
el más conspicuo personaje de la guerra de la independencia. 

Entre las muy variadas opiniones que he oído á los diferentes 
individuos contemporáneos de Artigas, sólo las he encontrado 
uniformes en el hecho relativo á la misión encargada por el ge- 
neral Vigodet al plenipotenciario don Luis Larrobla. 

Todos están de acuerdo en que la negociación no tuvo efecto, 
y que el señor Larrobla no logró ver al general Artigas, porque 
la desinteligencia entre el ejército sitiador y Artigas, impidió 
la reunión de ambos. Larrobla sólo tuvo algunas conferencias 
con Otorgues. 1ól señor La Sota me dice lo mismo, y agrega que 
él hace referencia en su manuscrito de ese suceso; lo mismo me 
ha asegurado, que las actas capitulares de los años siguientes á 
1814, nada más contienen sobre esa negociación que lo que us- 
ted conoce por el extracto que le envié de ellas hasta el mencio- 
nado año. Que él tiene copias de la correspondencia que tuvo 
lugar con tal motivo, porque la ha tomado del archivo particu- 
lar del mismo Larrobla, y que íntegros los transcribe en su his- 

toria; pero que en el Cabildo no há existido otra noticia sobre 
ese suceso más de lo que dice el acta reservada referida. 


Como á usted le será fácil tener en su poder la obra de La 
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Sota, si el Instituto se decide á publicarla, que es su sueño do- 
rado, se hará usted de una fuente rica é inagotable, porque está 
probado que ningún otro tiene en el país la colección de docu- 
mentos que existe en poder de este señor, porque ningún otro 
ha podido mejor que él reunirlos, por su empleo de archivero 
general que conservó tan largos años. 

En la Biblioteca existe la piedra grosera que cubría el sepul- 
cro del general Artigas en el Paraguay, ella sólo contiene estas 
palabras: General don José Artigas, 1850. 

Tengo prontos, también, todos los diarios que se har ocupado 
del general Artigas, con motivo de sus funerales; no los mando 
ya porque reciba usted todo reunido con los demás documentos 
que espero remitirle muy en breve. 

Ayer me he permitido dar una carta de introducción para us- 
ted, al apreciable caballero doctor don Adolfo Rodríguez que, 
acompañado de su señora va á visitar nuestra hermosa capital. 
El doctor Rodríguez podría ser un miembro útil para el Insti- 
tuto, tiene muy buenos documentos, y acaba de publicar una 
colección de leyes, decretos y tratados de la República Orien- 
tal, con que le obsequiará; Rodríguez es muy amigo de nuestro 
país, y en la época que fué ministro de gobierno y relaciones 
exteriores, manifestó de un modo que le honra, su simpatía por 
nuestra causa. 

He recibido la caja con los diplomas para los caballeros miem- 
bros honorarios y corresponsales nombrados por el Instituto; 
pero como venía abierta, adjunto á usted la lista de los que he 
recibido y distribuído á sus títulos sin demora, incluso el del 
señor Lamas, que recibí por conducto del señor Amaral, encar- 
gado de negocios del Imperio para su gobierno. 

Muy pronto he de enviar al Instituto una buena colección de 
documentos históricos que tengo reunidos, y que hago sacar 
copia para remitir los originales. Me ocupo también de la tra- 
ducción de la obra de Mr. Wheaton que, como usted sabe, es 
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uno de los más distinguidos publicistas modernos, impresa en 
1553. Historia de los progresos del derecho de gente en Europa y 
América, desde la paz de Westfalia hasta nuestros días. Aunque 
al ocuparme de este trabajo, sólo tuve en vista hacer un estudio 
detenido de la ciencia, teniendo ya cerca de la mitad traducido, 
estoy decidido á terminarla. 

En la esperanza que su vuelta del nuevo viaje que ha em- 
prendido, será breve, no he querido demorar las noticias que 
esta carta contiene, y que he dictado á toda prisa para que mi 
amigo, el señor Carreras, sea el portador. 

Entretanto, le saluda con particular afecto su muy leal ami- 


go (. b.s. m. 


Carlos Calvo. 
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1838-1860 


UN PAPEL DE BELGRANO * 


Mi estimado amigo y señor don B. Mitre: 


Queda en mi poder el papel que comuniqué á usted y guarda- 
ré la carta que le juzga para que los « buscones » de antiguallas 
que heredan nuestras perniciosas manías, no tropiecen tanto ni 
trabajen como nuestra generación cuando quieran estudiar al- 
gún punto de la historia patria. 

Por lo que pudiera valer le incluyo ese papel más del general 
Belgrano, que no sé si se imprimió en su fecha. Este papel de- 
bió hacer mucha impresión en la población española, ya porque 
anunciase una mala situación ó ya porque anuncia una decisión 
que podían pintar entonces como cruel y robesperina. Pienso 


así porque le he hallado entre los papeles de mi padre, que aun- 


que tolerante por índole, protestó con constancia tácita, pero 


verdaderamente asturiana contra la emancipación del «yugo 
llevadero » de la península. 


De usted atento S. S. amigo y paisano q. b. s. m. 


Juan María Gutiérrez. 


Casu de usted, 15 de enero de 1858. 


LA BIOGRAFÍA DE RIVADAVIA Y LA «HISTORIA DE BELGRANO» * 


Señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Señor y amigo: 


Daré á usted gracias escritas por su comedimiento al ofrecer- 
me oportunidad para completar la biografía del señor don Ber- 
nardino Rivadavia. Este trabajo debe rehacerse y ahora no pue- 
do trabajar. Por otra parte, y perdóneme mis buenos maestros 
Horacio y Boileau, en esto de remiendos, casi estoy por la opi- 
nión del autor de Lima fundada, quien dice en su estilo algo 
culterano: «que es cultura enfadosa gastar muchos años de 
riesgo para no ser palma, y risible trabajo pintar eterno para 
no ser Zeuxis». 

Ayer, por conducto del joven Rocha, empleado en la bibliote- 
ca, le he mandado á usted dos librejos de los que le prometí. 

Siento que me haya venido tan tarde un recuerdo que ha po- 
dido ser útil á su trabajo sobre el general don Manuel Belgra- 
no. En el número 3 de El Telégrafo Mercantil está el discurso 
pronunciado por aquel señior, como asesor del consulado, el día 
de la repartición de premios á tres de los alumnos de la Academia 
de náutica, presidida por Cerviño. Aunque ese periódico debe 
estar en poder de usted, y es usted gran escudriñador, puede ha- 
bérsele pasado por alto, porque al mejor cazador se le va el bicho. 

Tengo el diploma que aun no he desdoblado; pero no tengo aho- 
ra dinero para pagar á la puerta. Yo pienso trabajar, y el escote 
debería recaer sobre los mirones, sobre aquellos á quienes el ins- 
tituto convierte en Tácitos y Maltebrunes avec un trait de plume. 

Su afectísimo y antiguo amigo. 
Gutiérrez. 


Casa de usted, 22 de enero de 1858. 


E 


P. S. — La obra de Peralta es de usted; pero déjemela algún 
tiempo para sacar de ella algunos apuntes que han de servirme 


en adelante. 


LOS INGENIEROS EN LAS PROVINCIAS. INFORMACIONES BIBLIOGRÁFICAS * 


Marzo, jueves 27. 


Mi estimado y distinguido señor gobernador y amigo, brigadier 


don Bartolomé Mitre. 


No he leído con mucho gusto la carta que le adjunto; pero 
como pudiera ser que no le hablasen 4 usted con tanta libertad 
como lo hacen conmigo, creo que será conveniente se imponga 
de ella. Jistá calcada sobre otras de menos interés y de igual fe- 
cha, que también he recibido. 

Mientras tanto, vamos viendo que ese ente que se llama el 
«ingeniero », va siendo pieza necesaria en el juego del gobierno 
de las provincias interiores. La de San Juan ha pedido uno pa- 
ra contener sus torrentes, y, como usted ve, Córdoba solicita 
otro para darle la dirección de trabajos municipales. C*est déja 
beaucoup, n*est ce pas ? 

Leo en este momento la noticia de M. Beaumont sobre Alexis 


de Tocqueville, publicada recientemente, y hallo en el catálogo 


de Michel Levi (París, rue Vivienne, 2 bis) una buena noticia 
la traducción al francés de las obras de lord Macaulay, por el 
hijo de M. Guizot, Guillermo Guizot. 

Las obras traducidas son: Ensayos históricos y biográficos, dos 
volúmenes, 12 francos; íd. sobre la historia de Inglaterra, un vo- 
lumen, 6 francos (en prensa, 1361); íd. sobre literatura inglesa, 
un volumen, 6 francos (íd.). 
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Mandé á usted las obras de Du Graty y de Amador de los 
Ríos, ahora dos días. 


Su atento S. S. y amigo, etc. 
Gutiérrez. 


DON BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA 
CONTRADICE LA OPINIÓN ARGENTINA SOBRE EL GENERAL 


JOSÉ MIGUEL CARRERA 


Santiago, 12 de agosto de 1858. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Distinguido amigo: 


Al fin su interesante carta del 1% de febrero ha visto la luz 
pública después de una larga cuarentena. Bra preciso que así 
sucediera. Tan amargo, tan tremendo fallo como el que usted 
ha pronunciado sobre un chileno mil veces ilustre, debía quedar 
por algún tiempo en un silencioso acuerdo antes de ser compa- 
ginado entre los documentos de la historia chilena. 

Sin embargo, su juicio sobre el general Carrera, no me ha sor- 
prendido en cuanto significa la opinión argentina sobre aquel 
chileno. Sólo me ha parecido doloroso que usted, ilustrado y jus- 
ticiero, participe tan hondamente de una opinión que en sí mis- 
ma es apasionada, injusta, y me atrevo a decirlo, falsa delante 
de los hechos justificados. 

Y digo á usted que la opinión argentina sobre don José Mi- 
guel Carrera no me ha cansado extrañeza, porque yo mismo ya 
la había compulsado en persona siguiendo el propio itinerario 

que él recorrió desde la plaza de la Victoria, en Buenos Aires, 
donde un día dietó la ley de la república trasandina, hasta la 
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plaza de Mendoza sobre cuyo pavimento rodó más tarde su ca- 
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beza. Yo sabía por los ecos de esa tradición recogida de paso, 
que la reputación del general Carrera era puesta en la misma 
balanza en los fastos argentinos con la del bandolero Pablo 
Pincheira, el invasor de la provincia de Mendoza, como Carrera 
había sido alternativamente el invasor de todas las provincias 
del Plata, y luego su dominador y su tirano, si usted quiere, 
pero con el título de victorias campales y de tratados supremos. 
Por esto, pesando en mi conciencia esa diferencia de roles, es- 
cribí á usted en la carta, 4 que la suya de que me ocupo sirve 
de respuesta, que ese parangón era una atroz calumnia estam- 
pada en la historia aun no comprobada de la República Argen- 
tina; por esto pedí al noble ánimo de usted el rechazo de esa 
afrenta que mancha una gran memoria, y por esto la repudio 
yo ahora como indigna aun de servir de tema á una discusión 
seria. Francamente, amigo mío, si el general Carreras es com- 
parado en el suelo argentino con el bandido Pincheira, yo pre- 
fiero por mi parte compararlo en el suelo chileno al gran San 
Martín. 

Yo había establecido ya este mismo contraste en el Ostracis- 
mo de los Carreras y aun en la carta que escribí á usted á pro- 
pósito de esta obra; y como en uno y otro caso había previsto 
la cuestión que ahora ventilamos, podría decirle que mi contes- 
tación á su carta estaba anticipada en aquellas páginas. Usted, 
empero, que no había visto éstas sino dispersas é incompletas 
me anuncia que su juicio puede ser transitorio y acaso revoca: 
ble. En consecuencia me apresuro á interponer apelación en 
tiempo debido, antes que su rápido análisis sea calificado como 
autoridad de cosa juzgada. El cuerpo de autos de mi defensa 
está en ese libro que sirve de punto de partida á la presente 
discusión y que ha sido escrito todo entero (llamo vivamente la 
atención de usted á este punto) sobre documentos argentinos. 

Pero paso á contestar más de cerca su notable carta, siguien- 


do su propio tenor. 
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Dos son los puntos capitales sobre que esa comunicación se 
versa. En el primero niega usted el genio á don José Miguel 
Carrera. Enel segundo lo acusa usted de hechos que infaman 
su memoria de hombre y cubren de horror su conducta de 
caudillo. 

Usted me permitirá que yo me presente por un instante á la 
defensa del reo que usted acusa, y me permitirá también que no 
admita otro tribunal que nos derima que la conciencia propia 
de usted, por la que, usted lo sabe, mantengo un alto respeto. 

¿Carrera no era hombre de genio? Y la historia de su vida 
desde la cuna al patíbulo es el tejido asombroso de las peripe- 
cias del genio, ese vuelo fatídico del pensamiento y del alma que 
se place como las aves altaneras en mecer sus alas por entre 
cumbres y abismos! Un húsar imberbe que allá en los campa- 
mentos de la península pasa los mares con su pensamiento y 
en su amor por la distante patria sueña arrancarla á su metró- 
poli á despecho de esos mismos ejércitos en que entonces mili- 
taba, ¿no es un genio? Ese mismo húsar, imberbe todavía, que 
cruza el océano y realiza en un día en el suelo de su patria su 

sueño lejano, ¿no es un genio? El dictador de Chile 4 los 25 
años de una vida prestigiosa que en la paz dota ásu patria de 
su primera prensa y pone en la mano sublime de Camilo Hen- 
ríquez la pluma que canta en himnos grandiosos la libertad y 
la patria, ¿ no es un genio ? Y ese dictador que desgarra el pa- 
bellón de España, y levantando en su diestra el tricolor de la 
república, que flamea por primera vez en nuestro cielo, lleva en 
ardientes puñiados á los reclutas de 1810 á los campos en que 
debían conquistar nuestra emancipación, iniciada por Carrera 
en Yerbas Buenas y sellada en Maipú por San Martín, ¿no es 
tampoco un genio? 

Usted lo ha dicho, sin embargo, amigo mío, y antes de juzgar 
la historia argentina, sobre la que yo le pedia su certero voto, 
ha juzgado usted la historia de nuestra patria y ha dado un fallo 
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injusto y que no había sido exigido porque ya estaba pronun- 
ciado de otra suerte de este lado de los Andes. Y cuando usted 
escribía que la independencia de Chile se había perdido por 
culpa de Carrera, los chilenos se ocupaban de erigir una estatua 
de eterno bronce y de eterna admiración á esa culpa de que la 
posteridad lo ha absuelto... 
Pero lo sigo á usted en su negativa sobre el terreno en que 
ésta misma se pronuncia. La era argentina comienza para Ca- 
rrera en 1816 con su expedición á la América del Norte. Yo lo 
he comparado en esa iniciativa de su gloriosa y terrible senda 
á San Martín y á Bolívar, los dos grandes genios de la Amóérica, 
y delante de ellos he osado llamarlo un genio también. ¿Y por 
qué? Porque en 1516 los tres campeones se ocupaban de con- 
suno en la misma obra de redención sudamericana, desplegando 
cada uno los más eigantescos esfuerzos de su carácter y de su 
espíritu, ó lo que es lo mismo, de su genio. Bolívar en la isla de 
Santa Margarita reclutando los dispersos de sus eloriosas de- 
rrotas para rescatar de nuevo el suelo de Colombia. San Martín 
en Mendoza, improvisando un ejército que sería el orgullo de la 
América, mientras que su raído uniforme se le caía en trozos del 
cuerpo infatigable, sin darse más reposo que el insomnio de la 
noche en que su mente fecundaba las grandes victorias que sus 
armas iban á dar á la mitad de un mundo: y Carrera por fin, en 
Washington y Nueva York, organizando una flota tan respeta- 
ble cual no la había visto ninguna playa independiente de la 
América y haciendo servir para ello, mediante su incansable 
y fascinadora acción, todos los agentes que le eran indispensa- 
bles, desde el presidente de la Unión hasta los audaces aven- 
tureros de los puertos de mar. 
Ahora, sien este cuadro de gigantes proyectan algunas som- 
bras sobre la figura de Carrera, no son ciertamente las del hecho, 
que acaso es el más grande, sino la de las consecuencias, las del 


éxito, éxito que no depende del hombre, éxito que no es (como 


MITRE. CORRESP. — TY. ] a 


E 


usted lo califica) el distintivo del genio, y éxito que en el caso 
de Carrera le fué arrebatado de una manera tan aciaga y por 
manos tales que habría sido justicia de su parte, mi respetable 
amigo, más que indulgencia y cautela el haber guardado silen- 
cio, y menos tal vez haber levantádole por ello una acusación. 
Si Pueyrredón, en efecto, no hubiera arrebatado a Carrera su 
escuadrilla cuando fondeó en el Plata en febrero de 1817, no es 
verdad que apareciendo éstas en nuestras costas después de la 
Jornada de Chacabuco habría podido concluir de un golpe la 
obra de nuestra independencia, arrebatando á los españoles su 
refugio de Talcahuano, del que salieron luego los columnas que 
amenazaron á Santiago el 5 de abril? No es verdad también 
que la ocupación de Lima que demoró cuatro años y costó tan 
inmensos sacrificios de dinero y aun de amor propio para 
Chile, se habría apresurado por mucho dando oportunamente 
aquella base respetable á nuestra marina ? 
Acusar á Carrera porque no sucedió todo esto, es acusar al 
destino; negarle el genio por ello, es confundir este numen po- 
tente que arde en el pecho de los hombres y brilla sobre su frente 
en una armonía interna y sublime con la ciega fatalidad que no 
tiene (trunco) al caudillo sigue la disculpa íntima del hombre. En 
el más grave de sus atentados (el saqueo é incendio del fuerte del 
Salto), ¿cuáles eran en verdad los sentimientos íntimos de Cabre- 
ra ? Eran las emociones de una humanidad delicada que la mano 
de hierro de un ciego destino sofocaba en su pecho. «¡ Doloroso 
paso! escribía á su mujer la víspera de aquel ataque. Pero en 
mi situación no puedo prescindir de acompañar 4 los indios en 
el ataque al Salto que será atacado mañíana. Este paso me cons- 
terna, y más que se sepa que yo voy, pero atribúyase á la cruel 
persecución del infernal complot». Y lea usted en seguida en la 
página 338 del Ostracismo, los esfuerzos de conmiseración y aun 


de ternura con que Carrera procuró suavizar la situación de las 


víctimas de aquel desastre. 
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Por todas partes le encontraremos desempeñando en lo que 
permita su honrada y forzada situación, este rol de pacificador y 
de benévolo intermediario. Durante su primera ocupación de 
Buenos Aires, vemos que sus amigos le felicitan por su mode- 
ración. «En todo Jo que se ha hecho, le escribía el general Brayer 
desde Montevideo, reconozco que el reposo, la felicidad y bien- 
estar del pueblo, han sido más atendidos que el placer de la 
venganza. ¡ Muy bien, general! Creed que hay una gran digni- 
dad en el olvido». Vemos después que en el ardor del combate 
de las Pulgas, en que fué sacrificada, á despecho de Carrera 
toda la heroica infantería de San Luis, se opuso, sin embargo, 
á que sus oficiales hicieran pasar por las armas áun parlamen- 
tario enemigo, á quien acusaban con sobrada razón, de espía in- 
fraganti, y lo hizo escaparse, acompañándolo su propio ayudante. 
En otro sentido pedía que se regularizara la guerra, y reclamaba 
con energía contra la conducta de un caudillo argentino que 
había hecho dar 200 azotes áun soldado prisionero de su divi- 
sión. Pero sobre este tema ¿acaso no ha leído usted la magní- 
fica comunicación que Carrera dirigió desde San Luis á las au- 
toridades de Cuyo, antes de su última invasión de esta provincia, 
pidiendo el libre tránsito hacia Chile, como beligerante neutral 
y protestando con la más ardiente elocuencia contra la obstina- 
ción de aquellos pueblos que hacían inevitable los desastres de 
de una sangrienta campaña? ¿No ha leído usted tampoco lo que 
el clérigo mendocino Giraldes escribe sobre el modo cómo Carrer: 
satisfizo al gobierno de Mendoza en la conferencia pública que 
se le permitió después de haber sido hecho prisionero? ¿No le 

consta á usted de la misma manera que la severidad de Carrera 
con alguno de sus oficiales por sus desórdenes y escándalos fué 
lo que dió lugar á la sublevación de éstos, á su prisión y 4 su 
subsiguiente muerte? 181 mismo libro que usted me dice vió el 
doctor Derqui en la secretaría de gobierno de Córdoba, no es en 


sí mismo un indicio al menos, sino un hecho, que habla en favor 
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de Carrera, por cuanto éste se esforzaba en regularizar el crimen 
mismo siendo impotente para combatirlo y contenerlo ? Un jefe 
de bandoleros no lleva un rol de prisioneros ni de la distribución 
de sus cautivas entre sus secuaces; pero Carrera para disminuir 
en parte la atrocidad de estos hechos, los metodizaba cuanto le 
era dable, y á este fin sin duda eran dirigidos aquellos apuntes 
de los que yo tenía ya noticia, pues algunas personas de Men- 
doza los vieron en la cartera del bolsillo de Carrera, ó acaso en 
su diario de campaña, que es el mismo probablemente á que us- 
ted se refiere. 
listas leves indicaciones bastarán, sin duda, mi noble amigo, 
para que en su alma templada por el sentimiento de lo bello y 
de lo grande y en su elevada conciencia, se opere una reacción 
en favor de la justicia que reclama la historia para nuestro in- 
fortunado caudillo. Yo lo espero así y lo espero no sólo de usted 
propio, sino de la generosa é ilustrada opinión argentina, á cuy: 
cabeza marchan escritores tan eminentes como mis honorables 
colegas, los miembros del Instituto histórico de que usted es dig- 
no presidente, y á cuyo benévolo y desapasionado criterio entre- 
gué mi obra del Ostracismo, que no es sino un gran fragmento 
de la historia argentina. Yo acepto de antemano su voto de jus- 
ticia y de reparación, mi querido amigo, si ese voto tiene la san- 
ción de aquel cuerpo, al que espero someta usted su propio fa- 
llo, en su calidad de presidente y de escritor histórico. ¡Pobre 
Carrera! Usted me dice que yo debía haberlo presentado des- 
nudo, flagelado de ignominia delante de la posteridad, y haber 
exclamado al sentenciarlo Homo sum! Y yo á mi vez, amigo mío, 
revertiendo la frase y llegando por el reguero de lágrimas y 
sangre que aquella ilustre víctima dejó en su tránsito hasta el 
pórtico de la cárcel de Mendoza en que su cabeza estuvo enclava- 
da al escarnio público, yo diré, acaso con más filosofía y con más 
Justicia, al concluir esta respuesta, «aquella frase que se aplicó 


por un juez antiguo al más augusto de los mártires. Ecce homo. 
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En cuanto á su juicio crítico sobre el mérito literario de mi 
obra, no tengo sino agradecimientos que rendir 4 usted, aunque 
enla impresión apresurada que se hizo de su carta en el número 
anterior del Correo literario, aparezca que sus más benévolos 
cumplimientos están trocados en censuras. Pero estos yerros de 
imprenta que sólo á mí perjudican no sé reclamarlos con tan 
obstinada insistencia como la que usted juzgará he desplegado 
en defensa del tema de mi pobre libro. Aunque su crítica lite- 
ravia sea todavía incompleta, como usted la anuncia, yo la acey- 
to con tanta mayor satisfacción cuanto que es la única que de 
aquellas páginas haya conseguido nuestra prensa, si he de ex- 
ceptuar un artículo editorial del Ferrocarril, en cuya imprenta 
se publicó el Ostracismo. 

Sin atribuir ningún mérito á este trabajo histórico, podría- 
mos convenir, sin embargo, en que todo es nuevo en él, todo 
documentado, todo desconocido, y que el mismo presentimiento 
que hacía aguardar aquellas revelaciones debía despertar más 
intensamente la curiosidad. ¿Y sabe usted cuál ha sido el fruto 
de mis fatigas y sacrificios para acopiar documentos y el de un 
invierno entero de vigilias y labor? Le diré á usted más antes 
de despejar este triste problema. Mi generoso editor, el empre- 

savio del Ferrocarril, se esmeró en hacer una edición cuidada 
de la obra que se tiró á 2000 ejemplares, gastó cerca de 1000 
pesos en hacerla ilustrar medianamente y la puso á venta al 
módico precio de 3 pesos, que era casi el mismo del costo de 
imprenta. Calcule usted el número de ejemplares que se ha ven- 
dido en nuestra capital. Pues, amigo, no ha alcanzado á 30, de 
modo que el balance del editor es de 90 pesos de venta para 
cerca ie 3000 pesos de gastos! Pero debo advertir $ usted que 
cuantas remesas se han hecho á nuestras provincias y al Perú 
se han agotado al instante, y añadiendo algo además en obsequio 
de la verdad y dela protección que nuestra culta capital presta 


á las letras, aunque sea esto un secreto de escritor, quiero pasar 
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vor indiser “a hacer justici 
I liscreto para hacer justicia como la que se me ha hecho á 
a 


mí. Iba Ss á A 
a, pues á decirle que, aunque no se han vendido sino 30 


ejemplares del Ostracismo en la capital hay en circulación más 
de 300, porque habré recibido otras tantas esquelas y rec 
En que se me hacía el honor de pedirme regalado esta obra a 
interesante; y yo añadía al entregar cada volumen con láminas 
y de balde cómo no ha de ser interesante! q 
Así Ba izo mío, puesto que estamos en el terreno de las 
confidencias, que hace ya seis meses á que no escribo, sino sobre 
papel sellado. ¡ Y quéquiere usted! Á esta clase de sec aun- 
Ea los empape uno de cuanta necedad y de cuanta A hay 
en los rancios : es, les ] 
e de ¿ sabio, un hombre de pro- 
vecho, un futuro ministro, ¡qué sé yo! Pero desvélese usted para 
ova la historia; redacte un fatigoso itinerario de largos 
anos para contar lo que ha visto en otros hemisferios; esfuércese 
por introducir reformas de las rutinas coloniales en cualquier 
“amo, aunque sea la agricultura, y ahí lo tiene usted calificado 
ES ocioso, de hombre que pierde su tiempo, de necio, en fin, y 
5 lo llaman á uno ave á fe que no será de esas que remontan al 
eo su atrevido vuelo, como usted dice con fina galantería al 
ALcipio de su carta, sino (cuando más) digno de un pobre ga- 
Leto: ¡Tristes verdades! Hay países en que no se llama tra- 
hd sino cl tostarse al sol sembrando papas, y donde no hay 
más grandes hombres que los que tienen potreros de E 
gordar y barras de mina en beneficio! Ya ve usted, amigo, que 
no Soy tan exclusivista sobre Chile, ó al menos queme gusta más 
el Chile antiguo, cuando un pobre fraile de la Buena muerte 
era el venerando apóstol de nuestras libertades, á las que su plu- 
ma servía de égida. Pero olvidaba que vivimos ahora en una 
edad progresista en queel alma es basura; y el oro, las pansas 
de grasa, la basura, son el alma, la inteligencia y el genio!... 


Pero la digresión alarga y: ¡ 
a digresión alarga ya demasiado esta carta. Concluiré 


únicamente con disculpar mi demora en contestar 
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la suya. Aun- 
fa 4 ésta un carácter público por ser contes- 
a había guardado hasta 


que siempre atribuía á 


tación á otra que usted leyó impresa, 1 
hoy esperando algún dictamen más completo de usted, como el 
que parecía anunciarmo, y también porque sabiendo que usted 
estaba en campaña, habría sido poca galantería el pedir á usted 
que se desciñiera la espada en los confines del desierto para OCu- 
parse de una discusión literaria. Sólo cuando supe que usted 
habia vuelto al ministerio, é ¡ba á residir en Buenos Aires, me 
resolví á publicarla, aprovechando la aparición de un periódico 
literario en nuestra capital. 

Si el presente número del Correo literario ha de merecer de 
usted aleuna respuesta, estoy seguro (que cualquiera que sea su 
tenor será inspirada por una noble y sincera convicción. No ca- 
liñico de otra manera la mía, y bajo este principio, si llego á te- 
ner la honra de una discusión pública con usted, esperemos 
ambos que pueda contribuir por su moderación y su hidalguía 
á hacer olvidar cuanto antes la penosa impresión que acaba de 
producir en nuestras dos capitales una polémica reciente de 
dos de nuestros más notables escritores. 

Con los sentimientos de mi decidida amistad y respetuosa 
consideración, me subscribo de usted su decidido servidor y Co- 
lega. 


B. Vicuña Mackenna. 


SOBRE LIBROS QUE TRATAN DE COSAS AMERICANAS * 


Mi amigo: 


Ya que me ha facilitado usted el poema sobre Santa Rosa, 


complete la caridad dándome, si tiene, algunos datos biográfi- 
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cos sobre su autor, de quien únicamente sé lo que se deduce de 
los escritos que anteceden á las octavas. 
E para que estos renglones no se queden en la media docena, 
e diré que he hallado una pequeña partícula para agr P 
volumen biográfico de la E 0 en el e o ¿ 
poro E : segundo, pá- 
gta 5, de las obras de Quevedo, edición de Rivadeneira. En la 
a muy importante » al frente de la vida de San Pa- 
o apóstol, dice don Francisco: «El doctor Juan Rodríe 
León, canónigo de la Santa iglesia taxcale 7d 0 3 
glesia taxcalense de la Puebla de 
los BS en Nueva España, bien conocido en la corte por su 
predicación y letras, en su libro, cuyo título es El predicador de 
las gentes San Pablo, etc. El editor pone aquí una nota que dice, 
con referencia á este libro: « Impreso en Madrid por María de 
Quiñones, año 1638 ». 
Y ya que andamos por estos andurriales quevediles p 
la atención el título de un libro que en la LN pe 
de la derecha del mismo tomo de cr cit: o. 
1 «+ el autor de la 
Perinola, atribuyéndosele á Pellicer y Tobar. « Observaciones 
críticas y «antárticas » de los « poetas » de este mundo y «el 
otro ». Y como debo á usted algo parecido (el Parnaso antártico) 
me ocurre comunicarle este antecedente que me trae el agua á 
la boca, hablando en gabacho. ] 
Y á propósito de libros y códices relativos á la América, ¿se 
ha fijado usted en una nota mía á la carta de Quesada sontA la 


biblioteca de Madrid, en un número reciente de la Revista del 
Plata ? 


5 » 21 
Sin más, siempre muy suyo. 
Gutiérrez. 


Septiembre 2. 


| 
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AFICIONES LITERARIAS DE DON JUAN MARÍA GUTIÉRREZ 


sU GUSTO POR LOS CLÁSICOS * 


Señor don Bartolomé Mitre, etc. 


¡ Bravísimo ! Estamos entendidos en cuanto á los M. SS. que he 
de devolver á usted, cual me han llegado á favor de su genero- 
sa franqueza. 

¡ Qué casualidad ! Cuando recibo su carta estoy engolfado en 
la lectura de Milton, con el auxilio de una t 'aducción hecha por 
don Aníbal Galindo, ciudadano, como él lo expresa con orgullo, 
de los ELE. UU. de Colombia. Me encuentro, pues, vencido por 
los hechos en el sentido de sus observaciones sobre la frescura 
y verdor que renace en los troncos viejos, «ul contacto de una 
mano cariñosa, entendida y fecunda á su vez: Milton y Shakes- 
peare son los Himalayas y los Andes, los océanos de la poesía, 
no en la forma sino en la concepción, en el sentido de lo bello, 
en lo filosófico de los caracteres. Son como aquellas porciones 
gigantes de nuestro globo, eternos, inmarcesibles, y siempre be- 
berán en ellas amor y belleza las generaciones venideras sin 
cuento, como se beberá de toda eternidad con deleite el agua 
que se desprende en cascadas de las cadenas andinas é himalá- 
yicas. 

Usted debe saberlo por experiencia. Cuando uno se encucn- 
tra «atabacado» de lectura modernas, siente la necesidad de 
entrar las narices y las fauces en un ambiente fresco, y enton- 
ces no le hallamos sino en algunos de esos inspirados que se 
llaman Homero, Platón, Virgilio, Tácito, Montaigne, Cervantes, 
Calderón, Shakespeare, y también Pope y Voltaire, si usted 


quiere. El pulmón moral se dilata en esa atmósfera; la razón ha 
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acopiado sangre rica con qué nutrirse, y el gusto, hecho cosmo- 
polita, en el trato con aquellos maestros sin escuela, adquiere 
mejor conocimiento de lo que es eternamente nuevo, porque es 
eternamente verdadero, ó reflejo de razones y sensibilidades de 
excepción que Dios crea en sus momentos de amor al hombre, 
de siglo en siglo. 

Los modernos no pueden por menos queser plagiarios sin ad- 
vertirlo, y otro de los goces que usted habrá experimentado es 
ver como lo que parece más original y es más celebrado en és- 
tos, es copia fiel de cosas dichas huce ya mucho tiempo. Antes 
de ayer no más encontraba en Lucrecio el original del famoso 
símil del niño enfermo, de una de las primeras octavas de la Je- 
rusalén, del Passo; la situación tan dramática del sueño de Pa- 
risina, de Byron, copiada por Echevarría en La guitarra, es del 
mismo, y el famoso soneto español La dulce boca, ete., es traduc- 
ción mot d mot de otro escrito en italiano y queno ha mucho leía 
en los Comentarios de Herrera á Garcilaso, ete. 

No hay más que una dificultad que vencer al convertir en per- 
las, que embutir en la obra nueva con rasgos antiguos, sin pla- 
gio y sin pedantismo. Esa facultad la reune la discreción que 
tanto se parece al buen gusto. Á esto está reducido el trabajo 
del moderno erudito. El autor de los Ensayos, que usted conoce, 
el inglés Macaulay, es padre maestro en la materia, y lo que po- 
cos han advertido es el discípulo más humilde de otro gran pen- 
sador que es bueno revolverse á veces, del canciller Bacón 

¿Ha visto usted qué mazamorra Ó masamorra hacemos en 
nuestra correspondencia ? No tema usted hacer alusiones á los 
pasajes de que me habla; en el cómo esta el quid, y usted sabrá 
buscarle la vuelta. 

Me queda un rasguño de papel, y lo consagro á decirle por es- 
crito lo que ya le dije in voce. Mi revista es suya para publicar 
en ella cuanto quiera, como anuncio, como guerrilla avanzada, Ó 


como usted quiera, de cualquier trabajo suyo, del San Martín, 
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por ejemplo. Y con esto y un bizcocho hasta mañana á las ocho. 
Muy su amigo afectísimo. 
Gutiérrez. 


Su casa, martes 28. 


EN GENERAL LAS HERAS PRESENTA Á DON DIEGO BARROS ARANA 


Santiago, 22 de diciembre de 1858. 


Seño» coronel don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo y señor: 


"Tiempo hace que no tengo el gusto de saludar á usted y aun- 
que estudiosamente me he privado de esta satisfacción por no 
distraerlo á usted de las serias ocupaciones que lo rodean, ahora 
me permito el hacerlo aprovechando la oportunidad del señor 
don Diego Barros Arana, que incomodado por la política de es- 
te país, pasa á visitar á ése, deseoso de disfrutar de la libertad, 
que ustedes han sabido conquistar, y que tanta importancia les 
ha producido en el exterior. 

El señor Barros Arana, es mi amigo y ya por esto, como por 
las cualidades que lo distinguen, yo me permito el recomendár- 
selo á usted, esperando que usted se servirá estimarlo, y el agra- 
decer las consideraciones que usted le dispense. 

En los intervalos de alguna mejoría que me concede mi maldita 
enfermedad de la pierna, crío la esperanza de poder ir por algu- 
nos días á abrazar á ustedes, pero luego vuelvo á reagravarme, y 
aquellas esperanzas desaparecen. Esta es la vida de los viejos. 

Adiós, mi querido amigo, que sea usted feliz, le desea este su 


afectísimo q. b. s. m. 
Juan Gregorio de las Heras. 
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CURIOSA CARTA DE HERMÓGENES DE IRISARRI 


Santiago de Chile, 29 de diciembre de 1858. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Queridísimo salvaje unitario : 
O 
Se 


Desde que tuvisteis la peregrina ocurrencia de abandonar las 
márgenes del Mapocho por iros á habitar las candalosas del Pla- 
ta, no he dejado un solo momento de seguiros con los ojos del 
entusiasmo por donde quiera que os habéis hallado. Más de una 
ocasión os habéis presentado á mi vista acuchillado y lleno de 
heridas mortales; otras os he visto ensartado como una largar- 
tija en la lanza de uno de esos indios que os hicieron tomar el 
portante en la fiesta de la vez pasada (traslado á Diego, el histo- 
riador, para que os recuerde las fechas que yo no pongo); y no 
ha faltado momento en que os haya contemplado en el pináculo 
del poder, donde ahora os halláis, y de donde no conviene des- 
cendáis violentamente, para que no vayáis á caer en algún he- 
diondo calabozo como aquel en que os hallé aquella tarde tene- 
brosa de obscura memoria. ¿ Os acordáis ? ¡ Pobre Aquino ! Pre- 
sente lo tengo en aquel instante en que yo Os saludaba rien- 
do, con mi saludo acostumbrado. « No te dije, salvaje unitario, 
que te habían de pillar ». ¡Cómo se reía el pobre Aquino, y Có- 
mo os reíais vos también, encendiendo el fósforo que debía ayu- 
daros á buscar el gollete de una botella que os servía de cande- 
lero. ¿Os acordáis que os llevamos una palmatoria á las nueve 
de la noche ? ¡ Cuánta fatiga para tan poca cosa! Un cirio pas- 

cual merecíais por porfiado. « No te dije que te habían de pillar. » 
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Alá tenéis á nuestro buen don Dieguito. Ese va allá también 
por porfiado. También le dije que lo habían de pillar: no lo qui- 
so creer al principio; pero pensando con más condura ha resuel- 
to pasar á Buenos Aires á tomar otros que los que aquí han 
querido hacerle probar en un presidio al que llevan á los ene- 
migos demasiados hostiles de la administración. Ya conocéis 
vos esa breva. Refugiado en esta legación, amparado por mis 
cuatro banderas, lo suelto para que vaya á pertubaros un ra- 
to por allá. Sujetadlo tanto tiempo como 0s parezca prudente, 
porque me temo que si lo soltáis de allá vuelva otra vez á meter- 
se aquí en alguna otra frangirola que le cueste. más caro que la 
presente, y todavía más que otro tanto de lo que á vos os valie- 
ron vuestras gracias en 10 Progreso y 171 Comercio. Tenedlo 
allá, por el amor de Dios. Diego es opositor acérrimo : ya sabéis 
que esto es lo mismo que anunciaros que está punto menos que 
loco; ó si no, decidme ¿qué os parecen los opositores que allá 
os están incomodando ? ¿ No es verdad que están locos? ¡ Pues 
ajustadme esas medidas ! 

¡; De veras, mi querido Mitre! Tengo muchas ganas de saber 
cómo os encontráis para ayudarme con todas vuestras fuerzas 
en la campaña que tengo emprendida contra los filibusteros de 
los Estados Unidos del Norte. Á Diego le encargo ese nego- 
cio. Necesito vuestros buques y vuestros soldados para que me 
cubran la entrada de San Justo del Norte en Nicaragua. ¿ Cuán- 
tos podréis poner á disposición de los centroamericanos ? Con- 
testad á esto con serenidad. Diego os hablará latamente sobre 
el particular. : 

Si tencis la bella ocurrencia de escribirme, haced que vues- 
tra carta me llegue con una letra legible, porque leer la vuestra 
no es un regalo para nadie cuando escribís de priesa. De todos 
modos, que no os acobarde, porque me daréis un placer, aunque 
tenga el trabajo de descifrar vuestros jeroglíficos. 


Recibid memorias de todos los de esta casa que siempre Os 
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recuerdan con verdadero cariño. La señora Ana Josefa, mi sue- 
gra; Ana Rom, mi señora esposa Felicidad y hasta mi pequeño 
Alfredo, que si no será el grande por lo menos será el gordo. 


Queda con Dios y con ventura, vuestro amigo verdadero. 


H. de Irisarri. 


CARTAS HISTÓRICAS DEL DOCTOR MARIANO MORENO 


Y DIEGO J. DE PUEYRREDÓN 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Un olvido involuntario me ha hecho retardar el envío de las 
adjuntas copias de cartas del ilustre doctor Moreno, que ofrecí 
á usted. 

Su contenido, como usted puede observarlo, es del mayor in- 
terés; contienen importantes datos históricos, tal vez ignora- 
dos, y revelan el temple de ese gran patriota. 

También le incluyo otra de don Diego José de Pueyrredón. 

Siempre su leal amigo Q. B. S. M. 


$S/c, 1% de cnero de 1859. 


Carlos Calvo (1). 


(1) En vista de la importancia histórica de las cartas cuyas copias tomadas 
de los autógrafos incluyó el señor Calvo, se insertan 4 continuación : 


Buenos Aires, 28 de ¡julio de 1810. — ¿411 doctor don Feliciano Chiclana. — 
Amigo del alma: Hemos recibido noticias de que Nieto y Sans, se unen á Lima, 
y que sus pueblos están muy disgustados con esta medida. En Lu Paz se pre- 
piuran Áá anticipar el golpe, sin esperar nuestros socorros y Córdoba presenta tal 
aspecto que no deja otro recurso 4 los malvados que el de la fuga. La junta 


quiere que usted no espere el resultado de la expedición, para continuar su 
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DE AMBROSIO MONTT. ESTRECHA AMISTAD 


UNA OBRA LITERARIA 


París, 7 de marzo de 1859. 


Al señor coronel don B. Mitre. 


Mi querido amigo y señor: 


Me atrevo á creer que usted no ha olvidado del todo á su 


viejo amigo de Chile y de Buenos Aires. De todos modos yo me 


marcha, pues entonces llegiría tarde, y sin tiempo para atajarlos; es preciso, 
pues, que usted llene los primeros objetos de su misión, que inmediatamente 
tome usted los 25 hombres, y marche por caminos extraviados, para llegar antes 
que los fugitivos. Salta necesita urgentemente de su presencia, y su pronta lle- 
zada producirá mil bienes, que podría entorpecer su demora. Propuse á la jun- 
ta la expatriación de esos dos malvados, que usted me previene, y se me con- 
testó, que siendo usted el gobernador tenía cn su mano el hacerlo, cuando 
quisiese. Vuelo usted mi amigo á su destino; que nuestros émulos temblarán 
cuando sepan que el gran patriota Chiclana. gobierna las faldas de la sierra. — 
Moreno. 


Buenos Aires, 17 de agosto de 1810. — Señor doctor don Feliciano Chiclana. — 
Amigo del nlma: Parturient montes, nasceltio ridiculus mus. Después de tantas 
ofertas de energía y firmeza. pillaron nuestros hombres 4 los' malvados, pero 
respetaron sus galones, y cagándose en las estrechísimas órdenes de la junta, 
nos log remiten presos 4 esta ciudad. No puede usted figurarse el compromiso 
en que nos han puesto, y si la fortuna no nos ayuda veo vacilante nuestra for- 
tuna por este solo hecho. ¿Con qué confianza encargaremos obras grandes á 
hombres que se asustan de su ejecución ? ¿Qué seguridad tendrá la junta cn 
esos hombres que llaman á examen sus órdenes, y suspenden lo que no les 
acomoda. Preferiría una derrota 4 la desobediencia de esos jefes. y no permita 
el ciclo, que continúen una conducta, que al fin podría arruinarnos 4 todos. 
Para suplir la escasez de fusiles se ha mandado, que los sargentos del ejército 
usen alabarda; en llenando el número preciso mandaremos los fierros pura dos- 
cientos, con eso usted los enhasta, y forma dos compañías de alabarderos. No 
se descuide en elovar el criollaje, y hacerlo tomar interós en esta obra. Que 
nadie mando sino los hijos del país, que conozcan éstos sus ventajas, y que for- 


me un empeño igual al que nosotros tenemos. Páselo usted bien, cele mucho la 


| 
| 
| 
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le hago ahora presente, le digo que estoy vivo y que le estimo y 
le quiero cada Vez más. 


Se usa por acá. mi querido coronel, dar parte por escrito del 


conducta de ese obispo. y mande á este su ufectísimo Q. B. S. M. — Mariano 
Moreno. 


Buenos Aires, 19 de octubre de 1810. — Señor doctor don Feliciano Chiclana. — 
Mi estimadísimo paisano y amigo: No se incomode usted con nuestros encar- 
gos, pues pendiendo principalmente de esos puntos la firmeza y estabilidad de 
nuestra obra, no podemos menos que estar pensando en ustedes, y comunicar 
nuestros conceptos, más por un desahogo de nuestros deseos que por creer ne- 
cesarias nuestras advertencias. Por lo demás estamos bien seguros que nadie 
llevará sus avisos más lejos que adonde alcanza el celo de nuestro ínclito Chi- 
clana. Se anuncia la venida del almirante inglés residente en el Janeiro: y 
tenemos muchos datos qne comprueban su oposición «u1 bloqueo, y la pron- 
ta y feliz terminación de tan desagradable ocurrencia. En Chile rompió la 
mina y hubo una gran convulsión relativa «ul establecimiento de junta. El 
correo salió el 16, y quedaban ya repartidas trescientas esquelas citando al 
vecindario para un congreso que debía celebrarse el 18. Los patricios se mani- 
festaban encendidos del más sagrado fuego, y los esfuerzos de los oidores y de 
los godos no servirán sino 4 aumentar sus delitos, y amargar su suerte futu- 
ra. Nuestro Belgrano salió de Santa Fe con la expedición, de lu que nos pro- 
metemos un suceso favorable. Ahora mismo se mandan hacer las herraduras de 
mulas que usted pide; irán las scis docenas por la posta, y después se remiti- 
rán 23 docenas, para que tenga usted esta provisión. Influya usted en que no 
sc divida nuestro ejército, pues reunido presentará una fuerza respetable, que 
aterrará al enemigo, sin las incertidumbres y conilietos, que quizá correremos. 
siempre que disputemos el triunfo á fuerzas iguales. Ahora mismo voy á visitar 
á la señora, para que participe el gusto que las noticias del gobierno de usted 
dan á todos sus amigos. y especialmente á este su afectísimo Q. B. S. M. — 
Mariano Moreno. 


Buenos Aires, 13 de noviembre de 1810. — Señor don Feliciano Chiclana. — 
Mi estimado paisano y amigo: Urge por momentos la salida del correo y no 
tengo tiempo sino para saludarlo. Van en este correo Castelli los despachos 
de los gobiernos de esos pueblos, para que lleguen por seu conducto á los res- 
pectivos interesados. Por Dios que Potosí quede bien arreglado ; que empiecen 
los naturales 4 sentir ventajas del nuevo sistema: que entren á servir los em- 
pleos hombres amantes de la libertad y enemigos irreconciliables de los tiru- 
nos; que se fomente en todos los pueblos el odio de la esclavitud. y que cada 
punto ganado se arregle en términos, que no tengamos después que pensar sino 
en lo que nos resta. Su afectírimo. — Moreno. —P. D. Pidió el consejo de re- 
gencia tropas á Inglaterra para atacar á Caracas; y el gobierno inglés contestó 


que él no podía hostilizar á vingún pueblo que se declaraba enemigo de la 
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nacimiento de un hijo. Siguiendo esta costumbre, doy á usted 


parte del nacimiento, debiera decir del aborto, de un libro que 


Francia, y que si había auxiliado á la España era por la cnemistad con lau 
Francia. considerándose en igual obligación con cualquiera otro pueblo que 


fuese enemigo del tirano de la Europa. 


Señor don Feliciano Chiclana. — Mi estimado paisano y amigo: ¿Podría yo 
algún día olvidar á usted, ni dejar de respetar su acierto, su dón de profesía 
y todas sns virtudes ? Repito entre los paisanos cl nombre de Chiclana, hación- 
dose agua la boca: y me enloquece de ternuva cuando veo convencidas á todas 
las gentes, de que los dos primeros gobernadores que ha nombrado la junta, 
son el molde por donde deben formurse los jefes que aspiren á la sólida gloria 
de hacer felices 4 sus pueblos. He lHorado con usted el desorden de nuestras tro- 
pasen Córdobu; y si los males pudieran lisonjear alguna vez sería ésta, porque 
han conocido la justicia de mi oposición al jefe que las mandaba. En tin, la 
idea de nuestro Castelli. y las advertencias de usted al tiempo del tránsito lo 
remediarán todo. Los despachos 4 Cornejo huce tiempo que se libraron, si no 
han legado á sus manos puede ser alguna maldad de Medeiros; en todo caso 


avise usted para duplicar su remisión. Va el título de Blanco; y he ofrecido á 


* 


Cabezón todo el favor que usted me encarga. En el correo pasado recomendé ¿ 
usted 4 Echanri:; pero después me han dicho que está muy desopinado cn esos 
pueblos. Por Dios, paisano mío, el pueblo no habría hecho sino mudar de tira- 
nos, si para la colocación de empleados atendiéscmos relaciones distintas de las 
del mórito y las virtudes. Patee usted mis cartas y timbién mi persona si a lgu- 
na vez Megase € pedir en otros términos. Apenas salió el capitán Elliot, el ca- 
pitán Rumpsay intimó á los buques de Montevideo la cesación de todo bloqueo 
del comercio inglés; de suerte que estamos en una franca comunicación, y con 
esperanzas de que el almiranto la confirme á su Megada. El cabildo había reco- 
nocido secretamente la regencia y conservaba relaciones criminales con los pue- 
blos divididos. Todo él ha sido desterrado en una noche y la ndjunta copii 
iustruirá á usted de los que le han sucedido (*). Los godos residentes en el Pa- 
raguay se han armado todos y nos hacen guerra á sangre y fuego: son nues- 
tros enemigos irreconciliables, y es necesario velar mucho sobre ellos : hoy han 
salido doscientos hombres de refuerzo al ejército de Belgrano; y confinmos del 
buen éxito de su expedición. Adiós, mi amigo: notione los momentos que de- 


seara consagrar á una larga conversación este su ufectísimo Moreno. 


Señor don Feliciano Chiclana. — Mi paisano, mi amigo y mi adorado viejo: 
En el momento de recibir ésta póngase usted en camino para servir el gobicr- 
no de Potosf. No hay remedio: la patrin exige este sacrificio y si usted lo re- 
husa nos expone á grandes males. Potosí es el pueblo más delicado del virrei- 
nato, y es preciso usar en él un tono más duro que el que se ha usado en Salta. 
Mire usted, que todo europeo en el momento de una convulsión ha de ser nues- 


(O) El 17 de octubre fué la deposición del cabildo. 
MITRE. CORRESP. — T. I Ss 
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acabo de dar á luz en hora mala. Lo presento á usted como un 
homenaje al hombre de talento y como una prueba de cariño al 
amigo. Acójale con indulgencia, con buen ánimo. 


tro cnemigo: que todos los empleos se pongan en manos de hombres del país 
y entonces los verá usted empeñados en sostener nuestra obra. Perezca 12 
lecio y no le valgan las antiguas relaciones con el buen patriota Alcaraz; la 
patria lo exige y esto basta para que lo ejecute su mejor hijo, Chiclana. Todo 
hombre sospechoso mientras permanezca en Potosí es temible, y sacado de allí 
es como si no existiese. Mil ejemplares nos han enseñado la utilidad de esta 
máxima, y á ella debemos quizú la prepotencia que hoy gozamos. Establezca 
usted los alcaldes de barrio criollos, en la forma que lo IsjecoR en esta cindad 
y reportará grandes ventajas. Vuele usted 4 su nuevo destino; y tenga en él un 
gobierno tan feliz como el que ha honrado en Salta sus le y Es acierto 
de los que lo eligieron. Su afectísimo. — Moreno. — Nota : Lleuyaz era hermano 
de la mujer de don Feliciano Chiclana (doña Micacla Alcaraz) y antiguo com- 


puñero de don /ndalecio González de Gocaza, español, minero acaudalado de 
Potosí. 
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Desconfío muchísimo de la suerte de mi trabajo. Aparte los 


defectos literarios, de forma, tiene el de ser muy católico, muy 


usted el modo eon que pueda la junta lisonjearlo. Todos los godos milos que 
sean transferidos 4 Orán, pues de este modo sacaremos provecho de nuestros 
enemigos, y formaremos uu gran pueblo. Es necesario que ponga usted en ésa 
un pie de fuerza que lo haga respetable y facilite socorros al Peré cuando scan 
necesarios. Tenga usted la satisfacción de que su gobierno lo llena «de gloria, y 
que sus cartas llenan á la junta de ternura, por la prudencia, acierto y patrio- 
tismo que brillan en sus providencias. Los grandes bienes que siguen á esta 
conducta, la lección que se presenta para los gobernadores que sucedan y la 
firmeza que da á nuestra obra esa provincia, bien gobernada pueden únicamen- 
te indemnizar: el pesar que su ausencia causa 4 todos los patriotas, y especial- 


mente á este su afectísimo amigo Q. B. S. M. — Mariano Moreno. 


Paisano de mi corazón: Cuando se imponga usted de los papeles públicos 
que lleva el presente correo. comprenderá que mi colocación en estu intenden- 


cia debe durar muy poco. Milagro sería que un pueblo entusiasmado contra 


Buenos Aires y sus hijos, por lo mismo de ser su vecino y poblado de hombres 


Buenos Aires, 19 de octubre de 1810. — Señor don Peliciuano Chiclana. — Mies-, AY 


Pd] : . «ambiciosos quisiese dar sus sufragios por un individuo que apenas hace dos 
timado amigo. paisano y señor: He recibido su apreciable carta en los últimos mo- 4 


* 
e yr meses conoció y que á la cualidad de forastero reune la de porteño, mmncho más 


mentos de salir este extraordinario; y así no puedo contestarla con la extensión Y * 


que descaría. Vamos, pues, contestindo concisamente á sus enestiones. Dice usted 
que hay muchos abusos que reformar en ésa, y en esto no hace más que lisonjear- 
nos por haber elegido el mejor hombre que pudiera curar de raíz todos esos males. 
Si encuentra dificultades y trabajos reviente para arrancarlos de raíz, que esta es 
la pena delos que se meten cn estas grandes obras y usted que ha sido el princi- 
pal autor de la nuestra, debe llevar una parte más grande de la cruz que todos 
cargamos. Dice usted que es ya viejo, y la señora contesta que €s mentira y en 
prueba de ello muestra el estado de la barriga, en que li dejó usted á la des- 
pedida. En orden al sueldo había ya resuelto la junta con anticipación, que 
goce de tres mil pesos anuales libres de media anata, y ahora hu declarado 
el abono de los mil quinientos pesos por vía de viático. Quedo prevenido de su 
advertencia relativa á Finco, y apenas llegue su dimisión se proveerá según 
usted propone. La instancia del ayudante Monterola hu sido despachada fuvo- 
rablemente y en el correo irán los despachos de los ienientes coroneles que 
usted quiere. El administrador de correos queda bien escarmentado, y lo mis- 
mo quedarán nuestros enemigos, pues ese tal doctor Moreno en quien algunos 
fan ni puede nada en favor de los malos, y además le contendremos si quiere 
meterse á sostener antiguas relaciones, que debe haber olvidado. Sin embirgo 
por vía de recomendación podía usted tener presente para este empleo al pai- 
sano Chauri que se halla en esta. pobre. con familia en esa, con talentos y un 
decidido patriotismo. Tenga usted mucho cuidado con el obispo. porque tiene 
uñas y en esta causa ha jugado 4 dos barajas. Es sumamente importante la 


operación que trae usted entre manos, para ganar al marqués del Valle; apunte 


¡letestable 4 los cordobeses que la de sarraceno. Con difienltades fuí admitido 
á mi iugreso en el mando, porque mi admisión contravenía á los planes de la 
poderosa casa de los Funes que con tanta consecuencia obran en Córdoba y en 
Buenos Aires, y que con no poca admiración mía, miro ncercarse por caminos 
investigables á una perfecta verificación. Por fin, mi paisano, yo de todos mo- 
dos debo salir de esta provincia, porque está decretado que en clla no gobierne 
más el mérito ni la justicia. Lu casa de F. debe ocupar eternamente cl go- 
bierno de esta provincia, que raro cordobés deja de ercer un trono. Bien sé yo. 
que el pueblo levantará sus voces hasta cl cielo al ver mi separación, pero co- 
mo la obra es propia y peculiar á las gentes de primer rango, se hará como se 
tiene meditado. Aun cuando me pidiese el pueblo yo desco salir y 4 pesar de 
la enemistad con que me trata el clima de Potosí, desearía ser sucesor de mi 
paisano viejo; emplee usted sus conceptos y estimación pública al fin de que 
se me pida. Sáqueme usted de esta miseria que desde esc gobierno, si tin mal 
me fuese con el temperamento, fácil será mejorar de destino después. En de- 
terminación de la junta sobre esta votación reción anoche ha llegado acá pero 
hace días que se están juntando votos por algunos sujetos, sobre que no quiere 
el puoblo jefe, que no sea del país, en una palabra, paisano, este es el país de 
la intriga, de la codicia y de la mula fe. Dígame usted para qué día poco más 
6 menos nos veremos por acá. Reciba los más cordiales placeres por el aprove- 
chamiento de los niños á quienes como á usted desea la más completa prospe- 
ridad su amudo paisano y mejor amigo. — Diego José de Pueyrredón. — P. D. 
Lo mismo que digo á usted sobre mi colucación en esa villa, digo nl doctor Bello 


alcalde de segundo voto y amigo acreditado mío. — Córdoba, 22 de abril de 1811. 
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conservador, muy inglés, defectos todos tres graves en Juicios, 
como los americanos, que viven en pleno siglo xv11T en materia 
de religión, que aspiran á la república democrática y que, por 
último, soh franceses de corazón y de inteligencia. No me he 
propuesto, ni pudiera hacer que se aclare lo que se ha quemado 
ni menos que se queme lo que se ha aclarado. Esto excede mis 
fuerzas y mis fines. Deseo tan solamente propagar en los pue- 
blos americanos (en cuanto yo puedo) alguna mayor estimación 
por la Inglaterra, un poco de más respeto por la autoridad, ma- 
yor veneración por la iglesia católica. Cuando todo el mundo ha: 
bla de derechos y libertades, no es malo que alguien se acuerde 
de deberes y de necesidades. Tal es el espíritu de mi trabajo, 
no otro. Yo no soy ni puedo ser ultramontano, absolutista, ni 
enemigo de mi raza. 

No habría para mí mayor honor que el de ser juzgado por us- 
ted. Si mi trabajo le choca, si algunas ideas en él sostenidas tie- 
nen la desgracia de no ser aceptadas por usted, dígalo con fran- 
queza y, dígalo, siá bien lo tiene, en letras de molde. Estoy 
cierto de hallar en su crítica la indulgencia propia del caballero 
y del amigo y la cortesía del escritor de gran talento. 

Entiendo que la prensa de París va á ocuparse seriamente de 
mi trabajo. Todavía no hay tiempo: acaba de publicarse. Me 
aseguran que La Illustration, Le Courrier de Paris, El Correo 
de Ultramar y otros periódicos harán críticas de mi libro ¿serán 
favorables? ¿serán contrarias? Nada só. 

Dentro de tres ó cuatro meses me marcho á Chile. Haré lo po- 
sible por irme camino de Buenos Aires. 

Acepte, pues, con bondad el libro y crea que el autor es su 


más fiel, respetuoso y apasionado amigo. 


A. Montt. 


36, rue du Colisée, chez M. le Ministre du Chilo. 
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DIEGO BARROS ARANA ANUNCIA SU PRÓXIMO PASO 


POR BUENOS AIRES * 


Montevideo, 12 de marzo de 1859. 


Mi querido amigo: 


Las últimas noticias que recibo de Chile son demasiado lison- 
jeras para que no me resuelva á emprender mi viaje antes que 
se cierre la cordillera. Los amigos me llaman con empeño, y me 
he determinado á salir del Rosario en la diligencia que parte 
para Mendoza el 4 de abril, á fin de pasar la cordillera el 186 
90 de ese mes. Mi hermana me ha exigido que yo me quede con 
ella hasta fines de la semana entrante; y estoy resuelto á que- 
dar en Buenos Aires unos pocos días, esto es, diez ó doce, para 
acabar de conocer la ciudad y todo lo que llame la atención del 
viajero. 

Confío en la bondadosa amistad de usted para esto último, 
como también para que me haga completar las colecciones de 
papeles que se ha servido organizarme. Me prometo quitarle «al- 
gunas tardes para ver algo más de la ciudad y conocer aÚgunas 
personas, confiando en que algún día podré yo pagarle los ser- 
vicios que tan generosamente me ha prestado usted ahora. Los 
franceses dicen que sólo las montañas están destinadas á no en- 
contrarse nunca, y yo no dudo que alguna vez nos hemos de ver 
en situación que ni usted ni yo seamos proscriptos ó emigrados. 

Usted sabe que en cualquier parte que yo esté allí tiene un 
anigo á quien mandar, ya sea que lo ocupe personalmente ó que 
le haga cualquier encargo por medio de cartas. 

Espero que el viernes próximo tendrá el gusto de verlo su 


afectísimo amigo. 
D. Barros Arana. 
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Aquí he hallado un ejemplar de un libro publicado en Monte- 
video en 1345 sobre la defensa de la plaza en tiempo de Oribe, 
Si usted desea un ejemplar, a vísemelo, que yo podré buscarlo 
á pesar de que son muy escasos. 

No he podido conseguir un ejemplar de la colección de docu- 
mentos de Lamas. Tengo uno de la de Alsina. 


PASTOR 5. OBLIGADO (HIJO) AGRADECE AL GENERAL 


SUS CONSEJOS LITERARIOS 


Casa de usted, 18 de agosto de 1859. 


Al señor coronel don Bartolomé Mitre. 


Señor: 


Con mucho gusto he leído su apreciable contestación, en que 
deposita usted un saludable consejo en mi mente. ¡Quién sabe, 
señior, si me sabré aprovechar de él! No me animo á responder 
de mí mismo; no me hallo capaz de formar una invulnerable ba- 
rrera á los pensamientos de mi mente. 

La fogosa juventud de mis años dirige mis ideas cual demen- 
te, sin tino alguno; sólo les muestra por único horizonte los en- 
cantos de la dulce poesía, encantos sublimes que Dios no se ha 
dignado concederme y que yo á la fuerza quiero hacer brotar de 
mi escaso ingenio. Conozco que es locura; no me quiero convencer 
de la verdad de aquel verso: «El poeta nace. El orador se hace». 

Yo veo el mal; conozco su remedio; más nome sé aprovechar 
de él; puede ser que el tiempo y la edad, obrando en mí conso- 
liden los pensamientos que, cual incautas mariposas, giran hoy 
en pos de mis ilusiones. 


2ay ES E a . A 
Por lo demás estoy muy agradecido por el consejo y buenas 
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palabras de su apreciable contestación. Al pedirle mil perdones 
por la molestia de que he sido causa, suplico á usted, si no le es 
otra nueva incomodidad, me haga el gusto de volverme el ma- 
nuscrito de mi obrita para guardarlo, y siguiendo el consejo de 
usted, después de corregido y bien limado, que vea la luz del 
público si en él encontrara acogida. 

Como ésta sólo es para usted, no titubeo en dar mi nombre. 


Su atento servidor q. s. mm. b. 


Pastor S. Obligado (hijo). 


COSAS DE EUROPA. GARIBALDI. LA BIBLIOTECA AMERICANA 
LAS OBRAS DE DON FÉLIX DE AZARA. TRABAJOS HISTÓRICOS 


$ 


DE BARROS ARANA 


París, 7 de junio de 1860. 


Mi muy querido amigo: 


Á pesar de que estoy ya convencido de que usted no quiere 
acordarse de mí, pues que no ha contestado una sola línea á mis 
cartas anteriores, yo le dirijo esta tercera para obtener noticias 
ciertas y directas de usted. Arcos una vez y la señora de Gar- 
cía más frecuentemente me han dado algunas noticias suyas, 
pero éstas reducidas á pocas líneas; de modo que como no re- 
cibo ni veo diarios de Buenos Aires, sé lo que allí pasa de un 
modo vago, y sólo conozco noticias de las personas que me in- 
teresan por unas cuantas palabras de una carta. Todo esto le 
recordará la obligación en que usted se halla de escribirme cua- 
tro letras á lo menos cada dos ó tres meses, en la seguridad de 
que yo no escasearé mis contestaciones. 


¿Qué podré decirle de nuevo ó de interesante de este mundo 


=> 


A 


e. 


E 


enropeo? La campaña de Garibaldi en Sicilia llama en estos mo- 
mento la atención del viejo mundo, despierta las simpatías de 
los hombres avanzados y progresistas y el encono profundo de 
los absolutistas, que todavía creen en que hay un derecho di- 
vino para ultrajar y despotizar á los pueblos. En aquel terreno 
reducido se está debatiendo la cuestión que más ó menos diree- 
tamente afecta al mundo entero, y particularmente á la Europa. 
ll derecho divino, como siempre, sale en «poyo de los que orde- 
nan las matanzas de la gente inerme, la destrucción de las ciu- 
dades, el robo y el saqueo organizados. Rosas y Montt deben 
ser partidarios de esta panacea que puede justificar la creación 
de la mazorca en Buenos Aires y las matanzas de San Felipe y 
la ley de confiscaciones en Chile. 

Como el débil contingente de simpatía que presto á la causa 
de Garibaldi no me quita más tiempo que una hora diaria, em- 
pleada en leer los diarios más noticiosos, he creído conveniente 
buscar un medio de emplear útilmente las veintitrés restantes. 
Creo haberle hablado de mi viaje á España y de mis estudios en 
las bibliotecas de Madrid y los archivos de Simancas y de Se- 
villa. Los tesoros que encierra este último para la historia ame- 
ricana son inapreciables, por su cantidad y por su mérito. Pasé 
cincuenta días de incesante trabajo, y apenas tuve tiempo para 
hacer la elección de todo lo que debía hacer copiar referente á 
Chile, y para tomar algunos apuntes y extractos de legajos y 
expedientes que teniendo un valor secundario podían comple- 
tar el conocimiento de algunos hechos. listoy persuadido que 
no se puede escribir la historia de la conquista ó de la domina- 
ción española, en ninguna de las parcialidades de América, sin 
consultar esos archivos. 

Hubiera quedado mucho tiempo más en Sevilla si á media- 
dos de febrero no hubiera tenido noticia cierta de que mi mujer 
había salido de Chile con la familia de Carvallo (D. Manuel), 


que venía 4 Europa en calidad de ministro plenipotenciario 
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cerca del gobierno belga. Me fué forzoso suspender mis traba- 

jos y venirme á París, á buscar una casa y demás cosas nece- 
sarias para esperarla. Llegó ella á fines de marzo, y desde en- 
tonces llevamos aquí una vida tranquila, muy semejante á la de 
Chile. Felizmente, para mí, he encontrado una ocupación tan 

útil como agradable, de la cual tengo que darle cuenta cabal. 

Un librero francés, M. Franck, deseaba publicar una bibliotec: 

americana, por el estilo de la colección de Ternaux-Compans, 

pero más vasta y mejor escogida, y después de algunas confe- 

rencias, me ha confiado la dirección. La biblioteca se contracrá 

á publicar obras manuscritas ó colecciones de documentos to- 
mados de los archivos españoles, ó libros impresos que se ha- 
van hecho sumamente raros. Recorrerá las antiguas posesiones 
de España, Portugal, Francia, Inglaterra y Holanda. Cada obra 
irá publicada en el idioma en que se dió á luz; pero todas lleva- 
rán prólogo, introducciones y notas geográficas, biográficas é 
históricas, escritas en francés por la persona encargada de la 
publicación de ella, porque para hacer mejor el trabajo yo de- 
beré acordar sólo qué obras deben publicarse y encargarme úni- 
camente de la impresión de algunas, que serán las españolas, 
mientras otros toman á su cargo las demás. ln este momento 
ya está en prensa el primer volumen, que es un poema inédito 
sobre la conquista de Chile, verdadera historia rimada, con el 
título de Puren indómito, por Alvarez de Toledo. Creo que el 
segundo que publique serán las Memorias de Alonso Henríquez 
de Guzmán, uno de los conquistadores del Perú (vea á Herrera 
sobre este nombre) cuyas memorias he desenterrado en Madrid, 
sin que nadie ni aun sospechara su existencia. Más adelante 
publicaré un volumen con las cartas de Pizarro, Almagro, Al- 
varado, Valverde, Oviedo, Berlanga, Felipe Gutiérrez y otros, 
sobre la conquista del Perú y espero hacer una buena elección 
entre los legajos de correspondencia de Caboto y demás descu- 
bridores y conquistadores del Río de la Plata, en un segundo 


viaje que haré á Sevilla en el invierno próximo. Siento que 
hasta hoy no esté terminada la impresión del prospecto, por no 
poderlo remitir á usted por este paquete. He puesto el nombre 
de usted entre los de los escritores del Nuevo Mundo que co- 
mienzan á hacerlo conocer en sus escritos, alentando así este 
movimiento ó excitación que hay en uropa de recoger los an- 
tecedentes de nuestro pasado. 

Creo que una publicación de este género puede tener buen 
éxito, visto el gran interés que hoy se tiene por reunir libros 
sobre América, tanto en Europa como en los Estados Unidos. 
Usted no tiene idea de cuán raros son hoy los antiguos libros 
americanos, y con cuánto ahinco se les busca por todas partes. 
Un industrial de París acaba de hacer un descubrimiento mara- 
villoso, que guarda en secreto para explotarlo en provecho pro- 
pio; pero del cual no se ha hecho hasta hoy más que un empleo 
muy limitado. Se le da un pliego impreso en el siglo XV, y cin- 
cuenta ó sesenta pliegos de papel blanco de una clase idéntica 
á la del impreso (en lo cual se hacen imitaciones maravillosas), 
y pocos días después entrega cincuenta y uno ó sesenta y uno 
pliegos impresos con tal primor y tal semejanza que el ojo más 
experimentado tiene que observar el estado de conservación ó 
destrucción del papel para conocer cuál fué el impreso en el si- 
glo xv. Los grabados y viñetas no lo asustan: los reproduce con 
la misma prolijidad que el texto. He comprado una carta de 
Cristóbal Colón, impresa en Roma, en latín, en mayo de 1493, 
con cuatro láminas, representando el viaje á la lispañola, y le 
aseguro que he quedado atónito al ver la perfecta igualdad con 
un ejemplar que ví en la Colombina en Sevilla. Por ahora, este 
sistema es demasiado caro, porque el poseedor del secreto quiere 
hacer algún dinero antes que se divulgue, y hasta «ahora no 
tiene mucho trabajo. Si llegara á generalizarse la falsificación 
de libros antiguos, por muy costosa que sea la operación, hará 
bajar el precio de los tesoros bibliográficos. 


Engolfado como usted se halla en la política, que tanta ani- 
mación ha tomado en aquellos países, de algunos meses á esta 
parte, casi no se le puede preguntar á usted por el tomo ter- 
cero de la Historia de Belgrano, para colocarlo al lado de los dos 
primeros, que he encuadernado elegantemente en París. Sea lo 
que quiera, yo le pido á usted una contestación en que me co- 
munique noticias suyas, ya sean políticas, literarias ó domésti- 
cas, para convencerme de que usted no merece el cargo que tan 
frecuentemente se hace á sus paisanos de ser ligeros y varia- 
bles. Excuso decirle cuán vivamente deseo que usted tenga 
buen éxito en todas las empresas que acometa, ya sean litera- 
rias ó políticas, y cuánto celebraría que en estas últimas sl- 
guiera siempre los dictados de sujuicio frío más que el impulso 
que da de ordinario el ardor de la sangre. Feliz usted, si como 
lo espero, aprovecha su situación para dar á aquellos puíses el 
empuje que necesitan. 

Nada le digo de Chile, porque usted tendrá noticias más re- 
cientes. La pobre patria está sufriendo cuanto es dable. Aquí se 
encuentran muchísimos proseriptos. Santa María, Pedro Gallo, 
A. Reyes, G. Matta, G. Blest, ete., etc. En el Perú hay más de 
setecientos hombres conocidos y cerca de doscientos en Men- 
doza y San Juan! 

Sírvase hacer presente mis respetos á la señora y familia, y 


S 
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mis recuerdos á Sarmiento y demás amigos, y usted no olvide 


su muy afectísimo amigo y seguro servidor. 
Diego Barros Arana. 
Dirija sus cartas bajo mi simple rótulo, poniendo al pie: Pa- 


ris, 17 rue Chaptal. 
¿Recibió el ejemplar de Restrepo que le remití? 


Adición. — En Madrid he encontrado una edición del manus- 


A 
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Á mi llegada á Montevideo en 1852 escribí á usted una larga 
carta. Inmediatamente después de Caseros le escribí otra. Am- 
bas por la vía marítima. En 1853 volví á escribirle. He creído 
siempre que esas cartas nunca llegaron á sus manos, la que me 
:a2usa un verdadero sentimiento temeroso de que pueda haber 
supuesto por un momento que lo había olvidado. Ha estado us- 
ted siempre presente á mi memoria y mi corazón. Día por día lo 
he recordado: he preguntado noticias de usted á cuantos podían 
dármelas, entre ellas al señor Barros Arana que me las dió muy 
agradables. Al primer hijo que tuve después de mi venida del 
Pacífico le puse por nombre Jorge, en memoria de usted, y se 
lo presenté á Portal cuando estuvo aquí, como una prueba de 
mi cariño al amigo ausente. Tengo su retrato en mi aposento, 
el mismo que usted me dió en Tacna, y lo contemplo todos los 
días como la efigie del modelo de los amigos, digno por su ca- 
rácter y sus sentimientos de todas las felicidades de la tierra. 
Hoy que la desgracia lo fatiga, ese recuerdo se hace aún más 
vivo, si es posible, aunque mezclado con la amargura de que us- 

“ted no sea tan feliz como lo merece, y como yo lo desearía. 

Acepte usted estas manifestaciones de cariño nacidas del co- 
razón del amigo. 

Ahora contestaré á su última carta que recibí en vispera de 
dar la batalla de Cepeda, no habiendo tenido desde entonces un 
momento de descanso para contestarle con la atención que de- 
seaba hacerlo, como se informará por la relación que paso á ha- 
cerle, tanto por satisfacerlo, cuanto para darle noticias que creo 
le serán agradables. 

131 25 de octubre del año pasado tuvo lugar la batalla de Ce- 
peda. Ión ella me batí con 6500 hombres contra cerca de 14.000. 
Mi caballería en número de cerca de 4000 hombres huyó co- 
bardemente sin combatir, dejándome en el campo con sólo la 
infantería y artillería y como 100 hombres á caballo de los dis- 


persos. Con la huída de la caballería se me deshicieron tres ba- 
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tallones. Sin embargo, con el resto mantuve el campo, consi- 
suiendo derrotar la infantería enemiga y apagar los fuegos de 
la artillería, quedando dueño del terreno hasta las doce de la 
noche en que emprendí la retirada con todo orden, lNevando mis 
heridos y parte de mi artillería. Después de una marcha fati- 
gosa de 16 leguas en 14 horas, Negué á San Nicolás de los Arro- 
yos. Allí me embarqué el 25 á bordo de nuestra escuadra com- 
puesta de cinco buques, y ataqué la enemiga que nos bloqueaba 
en número de doce buques, consiguiendo rechazarla, causándole 
graves pórdidas y averías. Á los tres días llegué á Buenos Al- 
res, donde mi presencia con mi división intacta, levantó el es- 
píritu público. Tomé entonces el mando del ejército de la capital 
y organicé la defensa, sosteniendo el sitio hasta el 11 de no- 
viembre en que se firmó la paz. 

Aquí terminaron mis trabajos militares por lo pronto. Des- 
pués de la paz tuve que contraerme con todas mis fuerzas á los 
trabajos políticos, á fin de levantar nuestro partido de la pos- 
tración en que había quedado; y lo conseguimos ganando la 
elección para convencionales y la de diputados y senadores. 

El resultado de todo esto fué que el 2 de mayo fuí electo por 
mis conciudadanos tercer gobernador constitucional del Estado, 
puesto que en la actualidad ocupo. 

Desde entonces acá, todos mis conatos se han contraído á 
consolidar la paz, que parecía próxima á turbarse; á efectuar la 
unión nacional, y á crear una nueva situación que asegurase á 
la vez el presente y el porvenir de la República Argentina. He 
conseguido mi objeto y estoy satisfecho, á pesar de todas las 
contrariedades que son consiguientes á toda grande obra. 

No extrañiará usted, pues, que no haya contestado antes á su 
sarta. 

Ahora le diré con referencia á ella., ete. 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


No dudo de que á pesar de las contrariedades de otro género 
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que lo afligen, usted sea feliz al lado de su amable Leonor y de 
sus hijos, por cuya felicidad hago los más tiernos votos al cielo. 
Sírvase usted hacerlo así presente ásu Leonor y traerme al re- 
cuerdo de sus hijos, como el mejor y más apasionado de sus 


amigos que lo quiere y lo abraza de todo corazón. 


Bartolomé Mitre. 


PRANCISCO DE PAULA G. VIGIL APLAUDE La POLÍTICA 
INTERNA É INTERNACIONAL DE La ARGENTINA É INCITA Á TRABAJAR 


POR LA PAZ DE AMÉRICA 


Lima, 28 de agosto de 1860. 


dNeñor don Bartolomé Mitre. 


Mi apreciado señor: 


Al leer en El Comercio, diario de esta capital, los artículos re- 
lativos á la República Argentina, mi corazón se ha llenado de 
gozo inefable que sirve de reparación, ó de lenitivo siquiera, en 
las amarguras de la época, y que alienta la esperanza en el por- 
venir. Bien necesitábamos este buen ejemplo en nuestra desgra- 
ciada América, víctima de la discordia de las facciones, que tra- 
bajando en destruir al adversario, trabajan en la destrucción de 
la patria, que es la ruina de todos. 

La República Argentina era digna de dar este bello ejemplo 
acercarse unos ú otros los hermanos, explicarse, entenderse y obser- 
rarse. Benditos sean los nombres de Mitre, de Derqui y de Ur- 
quiza, salvadores de su patria, vencedores de la guerra, funda- 
dores de la paz, y por consiguiente de la prosperidad de los 


pueblos. 


== 


Pero la unión de todos los argentinos no ha sido únicamente 
un grande acontecimiento, sino también, ya lo he dicho, un ejem- 
plo, un estímulo para las demás repúblicas, son necesidades de 
concordia y paz. No es posible, señor Mitre, que el 25 de mayo de 
1860 en Buenos Aires sea estéril y quede sin imitación: porque 
no es un hecho aislado y de repente aparecido, sino el desenlace 
de sucesos anteriores, de años y años de duro padecimiento, 
de pruebas fuertes y repetidas; es el fruto de larga experiencia, 
y de una meditada y concienzuda deliberación, que no encontró 
salida decorosa, ni aun posible, sino diciendo: la felicidad está 
en la paz, y la paz en la unión. Y ¿qué pueblo de América no 
dirá, ó no deberá decir lo que se ha dicho y hecho en Buenos 
Aires el día aniversario de su independencia? 

Para adelante, en la República Argentina imperará la ley, y 
nada más que la ley, único paladín de los JEstados, y principal- 
mente de los republicanos. Verdad profundamente grabada en 
los ánimos, y sola capaz de mantener la unión y la paz: porque 
cualquier otro medio tiende al extravio: porque quienes ocurren 
á medidas ilegales para derrocar á sus contrarios, enseñan á es- 
tos el camino por donde ha de irse para derrocarlos á ellos: y 
porque si la ley es mala, es decir defectuosa, su observancia es 
buena, y va creando el habito de amor al orden, sin el cual la 
paz se perturba, y se deshace la unión. Usted ha tenido la sa- 
tisfacción de entrar y ver entrar á otros en esta vida pura, en que 
le ha cabido tanta parte con mérito y gloria. 

Permítame usted ahora, que extienda mi vista más allá de la 
República Argentina. Usted sabe muy bien, que además de la 
paz doméstica, hay en América otra necesidad, que reclama ur- 
sgentemente la atención; y es buscar el modo de que vivan pa- 
cíficamente entre sí nuestras repúblicas, y hacer que desaparez- 
ca el intolerable escándalo de resolver brutalmente sus cuestio- 
tiones por sus manos, y no por el medio racional y humanitario 


de un arbitraje, ó sea otra manera de entenderse y transigir ami- 
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gablemente. Trabaje usted, señor Mitre, trabajemos en todas las 
secciones americanas para que esto suceda. El solo pensamien- 
to de arbitrar un modo de vivir en paz, es ya un principio de paz, 
y un compromiso de no turbarla, supuesto que se buscan since- 
'amente los medios de establecerlos. 

Antes de ahora se ha pensado este asunto im portantísimo: Con- 
greso de Panamá en 1828; Congreso de Lima en 18:42, y... nada, 
nada. Creo que en cada una de nuestras repúblicas debe empe- 
sar la imprenta á ilustrar la materia, para que se propague la 
idea, se discutan los puntos difíciles, y se exciten los ánimos, 
(ue no se negarán por mucho tiempo á fijarse en un objeto de in- 
terés tan vital. Si las naciones están sujetas á la triste condición 
de pasar por una época más ó menos larga de aprendizaje y su- 
frimientos, las nuestras de América tienen ya lo bastante para 
llenar, con su contingente de escarmiento propio, la página des- 
tinada á cada cual en la historia. Pueden ya mirarse unas á 
Otras, y proveer á su suerte futura, para no ser el ludibrio de 
grandes potencias; para darse unas á otras el valor que re- 
sulta de la unión de todas, y llamarse y ser en verdad América, 
y no lo que hasta ahora, que apenas, apenas quieren reputarnos 
por nación. 

Trabajemos, pues, en tan grande y sublime pensamiento. Ben- 
ditos sean mil veces, así como ustedes, los que tomen parte en 
este dulce y americano y humanitario trabajo: unir á nuestras 
repúblicas, y hacerles ver prácticamente, que la discordia les 
daña, porque dan lugar á ello, á causa de estar absolutamente 
separadas, y que sólo serán felices, cuando estén unidas en sin- 
cera amistad. Ahorremos reconvenciones á la posteridad, que 
tantas nos tiene que hacer por lo pasado, sin derecho de que se 
mengiie el cargo, sino por lo que hagamos después para que se 
nos perdone. 

Señor Mitre, yo no tengo el honor de conocer á usted, aunque 


sé que ha estado en el Perú; pero no he podido contenerme de 
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ponerle estas letras en vista del paso que ha dado usted y E 
demás señores el 25 de mayo. Mi corazón ha saltado de regocijo 
y de esperanza, y he tenido necesidad de desahogarme. eos 
importaba que no nos conociéramos! Usted ha tenido derecho á 
ser felicitado por todos los amigos de la unión y la pas. Y ¿no 
nos da á conocer, no nos une un vínculo como de a«mericanismo, 
y otro mas fuerte y sagrado de humanidad ? 


Soy de usted su afectísimo, que desea ser su amigo. 


Francisco de Paula G. Vigil. 


FELICITACIÓN AL GENERAL MITRE POR SU EXALTACIÓN AL PODER. 
LA OBRA DEL PADRE LOZANO. TRABAJOS HISTÓRICOS DE VICUÑA MACKENNA 
El GOBIERNO DE MANUINEL MONTT 


UNA CONFERENCIA CON ROSAS EN SOUTHAMPTON 


Lima, 5 de septiembre do 1860. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


No por tardía será menos sincera á sus ojos la felicitación 
que le envía desde el destierro y la desgracia un hombre que 
en todas las ocasiones ha manifestado á usted cuán cierta y 
cuán leal era su afección. Reciba, pues, mi distinguido amigo, 
el más cordial testimonio del profundo placer con que he sabido 
su exaltación 4 Jos primeros puestos de su patria y la noble 
senda porque ha lanzado sus destinos. Yo acompaño al venera- 
ble Vigil, de quien incluyo á usted una carta, en dar á usted y 
á sus dignos colegas en Buenos Aires y la Confederación, un 
voto de gracias, en nombre de la América, por los aconteci- 

mientos verdaderamente magníficos y admirables del 25 de 


a 


mayo. Kl señor Vigil dirá á usted la profunda impresión que 
esos sucesos produjeron entre los buenos peruanos. Sea mi ma- 
nifestación una muestra del unánime aplauso con que han sido 
recibidos por la emigración chilena, que en su lealtad á la noble 
causa de los principios de libertad y democracia para la Amé:- 
rica, se honra todavía con haber contado á usted en el número 
de sus mejores soldados. 

Desde Europa tuve el gusto de escribir á usted dos ó tres 
veces; pero como en esa época se encontraba usted en campaña, 
y después he bogado yo sin rumbo cierto por el ancho mundo, 
no he tenido la satisfacción de saber de usted de otra manera 
que por los periódicos. Digo á usted esto sólo para probarle cuán 
presente le he tenido siempre. 

Recordando su afición á libros americanos, he cuidado siem- 
pre, tanto en España como en Inglaterra, Francia, y aun en 
esta esquilmada capital, el adquirir duplicados por si puedo ha- 
cer llegar algunos á usted, ó establecer cambios, como antes 
convinimos. Desde Chile, donde espero encontrarme en noviem- 
bre próximo, escribiré á usted más largo sobre este particular. 

No omitiré, sin embargo, el decirle que en Madrid hice la más 
extraordinaria adquisición bibliográfica, de la que un argentino 
podría lisonjearse. Tal fué la historia inédita del Paraguay y 
toda la república actual del Plata, del famoso Lozano, autor de 
la descripción del « Gran Chaco» y de la historia de las misiones 
de los jesuítas en el Paraguay, 2 volúmenes in-folio. Entiendo que 
Diego Barros escribió á usted dándole noticias de este manus- 
crito precioso, y en mi concepto es el mismo ejemplar « único» 

de que habla Azara, quien lo vió en Buenos Aires en el siglo pa- 
sado. Sería material para dos volúmenes inmensos. Pero, ¿eree- 
rá usted que tan raro hallazgo está en peligro de perderse? En- 
viado por mí desde España 4 París en una caja con muchas otras 
preciosidades hace seis meses que no se entrega en París y se 


asegura que se ha extraviado cn Marsella. ¡Cosas de Espa: 
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ña! Usted calculará ahora cuán grande es mi mortificación por 
esta pérdida, pero no es menor mi empeño en encontrarla. 

Aquí, pasando los largos días del destierro, me entretengo en 
la bibliografía americana y en trazar bosquejos de una historia 
de la independencia del Perú. He publicado sobre esto varios 
artículos en El Comercio, refutando las escandalosas memorias 
del Cochrane, y lego que salgan éstos reunidos en un volumen 
tendré el gusto de enviárselo. 

Trabajo también con empeño en una obra sobre federación 
americana. Tengo la ambición de hacerme el soldado modelo, 
pero infatigable y activo de esta idea salvadora. Luego que im- 
prima mi trabajo, que espero sea en Chile en los próximos seis 
meses venideros, se lo enviaré. Tin Chile esta idea germina en 
todas las inteligencias, palpita en todos los pechos: pero aun- 
que Montt dice falsamente en su mensaje que esta idea le pre- 
ocupa, no será sino una impostura, mientras hombres de más 
altas ideas no dirijan nuestra política. Montt, ocupado de su es- 
trechísima política personal, no da cabida á otros pensamientos 
que los de sus candidaturas y sus venganzas. Incluyo á usted 
unas palabras que dije sobre la tumba de un proscripto y que 
en lo más leal de mi conciencia y de mi corazón resumen la polí- 
tica de este segundo Rosas «legal y civil» de nuestra América. 

A propósito de Rosas, copiaré á usted un curioso párrafo de 
carta recibida ayer de mi amigo Salustio Cobo, antiguo redactor 
del Diario de Valparaíso. Su fecha, París, agosto 1”: «In Sou- 
thampton, dice, víá la curiosidad más estupenda del museo 
dela historia americana, al «finado » gobernador de Buenos Ai- 
res y «héroe del desierto». En contestación á una esquela en 
que le pedía que nos concediese una entrevista «para estu- 
diarlo», el general Rosas se presentó incontinenti en mi aloja- 
miento de BacowWs Hotel. Allí, sentado conmigo mano á mano, 

tuvo la palabra por el espacio de hora y tres cuartos, de intere- 


santísima manera. En mi próxima carta irá esta conferencia». 
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sela para su entretenimiento. 


La leerá usted : 
e 4 usted al menos en los sal S 1 
mes de ado» y 
alones del «finado» goberna- 


dor, el tigre atroz, su antecesor. 


Saluda á usted con su sincera amistad. 


Dm ¿o se 7 
B. Vicuña Mackenna, 


EL DOC) JAN Í b 
DOCTOR JUAN MARÍA GUTIÉRREZ PIDE AL GENERAL MITRE 


UN: % 
A OBRA DE LITERATURA. JUICIO SOBRE VIDAURRE 


q 
Señor gobernador general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Si ust ¡ ión á 
usted tiene la colección á que pertenece el precioso libro 
ú A - Ao 
que le devuelvo, hágame el favor de prestarme Las cuestiones 
de literatur Í 
tura legal, cuyo título me llama la atención. 
y) aa 7 o 
El magin de Vidaurre es como esas bolsas de los jugadores 
d 2, . . . h 
e manos, que despiden sin término, tlores, longanizas, sapos y 
culebras ¡ s ; 
ebras. Revolviendo algunos cuadernos relativos al Perú, he 
hallado los que indi | 
' van indicados adjunta lis 
o co CRC ¿ eN E la adjunta lista, todos los cua- 
: án é dISPOSICIÓN, Si Sirven para completar su colección 
Vidaurre. 
El caballero v rilic 
¿ on Giilich, encargado de Negocios de Prusia, 
] o y 4 yo A 
me ha pedido haga llegar á manos de usted ese periódico de Río 
1 ve q . 1 5 
Grande, en que se registra un artículo bibliográfico, que él cree 
le sea á usted agradable su conocimiento. 
Siempre muy suyo s. s. 


Gutiérrez. 


A 

an luego e "8 Ss, 

: go como llegue, pues, ésta, tendré el gusto de enviár 
ár- 
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OPINIONES DE BARROS ARANA SOBRE EL GOBIERNO 
DEL GENERAL MITRE EN BUENOS AIRES 


POLÍTICA CHILENA HISTORIA Y BIBLIOGRAFÍA AMERICANAS a 


París, 8 de septiembre de 1860. 


Mi querido amigo: 


Había pensado no escribirle mientras usted se hallase al fren- 
te del gobierno de Buenos Aires, en la persuasión de que sus 
veupaciones no le habrían de dejar tiempo para leer las cartas 
de los amigos extraños al movimiento político que hoy encabe- 
za usted. Su carta, para mi muy apreciable, de 26 de julio, ha 
venido á probarme lo contrario; y á los pocos minutos de habér- 
mela entregado nuestro amigo señor Balcarce, me siento á con- 
testarla. 

Ya por las cartas de Baudrix y su familia sabía las buenas 
noticias que usted me ratifica en la suya. Veo por todas ellas 
con el mayor placer que usted ha sabido elevarse sobre las pa- 
siones rastreras del vulgo y hacerse superior 4 las debilidades 
de los partidos y de la mayor parte de sus jefes. Ya desde antes 
de subir usted al poder sabía lo que eso importa para gobernar 
bien, como tantas veces se lo oí decir; pero celebro que su ca- 
beza y su corazón hayan resistido á las inclinaciones de orgullo 
y ceguedad que siempre pierden á los mandatarios. Tenga valor 
y constancia para gobernar como ha comenzado, sin odios y sin 
pasiones, sin ambiciones bastardas y sin hipocresía. La franque- 
za y la generosidad, mantenidas siempre en el poder, le darán 
más prestigio y más apoyo que un ejército de 10.0000 veteranos. 
Las cartas que recibo de Buenos Aires, y que tantos elogios me 
hacen de usted personas que antes le fueron desafectas, me 


prueban que usted ha comprendido su posición, y que ha Neva- 
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do al poder sus ideas de libertad y templanza y un corazón sano 

Usted sabrá que las cosas de Chile no siguen bajo un pie A, 
ventajoso y halagiieño. Razón demás para que usted persevere 
en su buena política y saque la cara por la pobre América, tan 
desgraciada, tan mal conocida y tan calumniada. Ya uste 
drá noticia de que el partido opositor se ha fijado en el general 
> go ; 

Bulnes como candidato para la presidencia, y que Montt, disi- 
mulando tal vez sus propósitos de elevar á Varas, ha hecho 
proclamar á Pérez, aquel señor conocido con el apodo de Maho- 
ma. Aunque éste es un hombre bueno y de alguna inteligencia 
lo pondría en la situación del madero rey de las ranas de la fá- 
bula; y Montt sería quien gobernase, si se da trazas para man- 
tenerse ligado con aquél. La candidatura de B S, pr - 
da por la oposición, será quizá el último de lc | mo no 
, ss males que Montt 
infiera á la república, puesto que sólo el deseo de librarse de 
aras y de presentar un candidato posible ha hecho que la opo- 
sición lo acepte. Y esto que yo, como creo habérselo dicho, no 
tengo mala voluntad al general, y lo creo un hombre capaz de 
hacer algo bueno por la patria. 

e lucha electoral se inicia en este momento, y reclama el 
servicio de todos los brazos. Yo vuelvo en diciembre ó enero sin 
compromiso alguno; pero sí deseoso de servir como soldado á la 
buena causa. Como usted sabe, los procesos que Montt sabe ur- 
dir no han alcanzado hasta mí, y una vez extinguidas las facul- 
tades extraordinarias, puedo volver á Chile tranquilamente. Si 
me es necesario rehacer mi saco de peregrino, volveré á las an- 
> es decir, cruzaré las cordilleras, y me fijaré en Buenos 
Contribuye á darme más resolución para volver, la impacien- 
cia de mi mujer para regresar á Santiago. La vida europea no 
conviene á las señoras americanas que han vivido cómodamen- 
te en aquellos países, porque á menos de gastar de 10 á 12.000 


pesos al año, á lo menos, se tiene que vivir aquí con muchas 


ls 


. 
Ñ 
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privaciones. Agregue á esto el aislamiento en que aquí se vive, 
sobre todo las señoras, y comprenderá que las americanas, acos- 
tumbradas al trato franco de nuestros países, no pueden resol- 
verse á vivir lejos de sus familias y amistades. 

Sobre letras y proyectos literarios quisiera escribirle un vo: 
lumen para hacer que usted no olvide esos gustos, ya que no le 
es posible emprender ó continuar sus trabajos. 

La Biblioteca Americana está aún atrasada. Se imprimen 
dos tomos á la vez, el primero de los cuales es El Puren éndó- 
mito, de que le he hablado, y el segundo Una relación de viajes 
franceses al Marañón. Á pesar de la buena voluntad del librero, 
no ha sido posible avanzar mucho más. Con mi ausencia toma- 
rá la dirección M. VAvezac, presidente de la sociedad de geo- 
evafía, con lo cual ganará mucho la colección, si bien éste dará 
más importancia á los viajes franceses y á las antiguas colonias 
de la Francia. He encargado que remitan á usted algunos ejem- 
plares del prospecto. 

Los libros americanos se hacen cada día más raros, y toman 
precios increíbles. Últimamente he recorrido la Bélgica y la Ho- 
landa, cuyas prensas vomitan millones de libros en lengua espa- 
ñola, y á pesar de mi empeño no pude hallar más que un Que- 
vedo, en cuatro volúmenes, en La Haya. En todas partes me 
decían que los libros sobre historia habían sido extraídos por 
los ingleses. 

La misma escasez en España. Gayangos me escribe que en 
Portugal acaba de encontrar alguna cosa, que veremos á mi 
vuelta 4 Madrid, en donde pasaré todo octubre. Me anuncia una 
venta que acaba de hacerse en Madrid á precios increíbles. 

Me fué imposible conseguir el Azara de que hablé áÁ usted. 
Empreso en reducido número de ejemplares, fué destinado sólo 
para regalos; y sólo se puede conseguir uno que otro ejemplar 
por casualidad. 


He estado examinando los papeles del general San Martín. 
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Hay poca cosa importante y desconocida. Lo que más me ha in- 
teresado ha sido su foja de servicios, anterior á su ida á Améri- 
ca. He copiado todo lo que no conocía para llevarlo á Chile, jun- 
to con los documentos que recogí en lspaña. Puede considerar 
que son suyos, porque una carta suya me bastará para mandar: 
le copiar cuantas quiera. 

B. Vicuña, en Lima, ha encontrado en casa de O'Higgins más 
de 5000 cartas dirigidas 4 éste, con las cuales hace una refuta- 
ción de las Memorias de Cochrane. Conozco sólo una pequeña 
parte publicada en El Comercio, y me ha interesado. Su propó- 
sito es salir en defensa del honor americano, mancillado por el 
aventurero inglés, y á juzgar por los documentos que él dice 
tener, parece que saldrá bien en su empresa. Ha encontrado 
muchas cartas de Cochrane, en que dice diametralmente lo con- 
trario de lo que ha escrito en las Memorias. 

Benjamín tiene á la vez otros proyectos histórico-literarios. 
Historia de Almagro, Historia de las dos últimas revoluciones 
de Chile (1851-1859). El ostracismo de O” Higgins. Como usted 
conoce su facilidad para escribir, no dudará que dé cima á 
todos. 

¿Y las letras ¿ reentinas ? Ele leído una novela de Eduarda, 
de que dí á ella misma una opinión franca, aunque poco lisonje- 
ra; pero ni aun tengo noticias de nuevas publicaciones. Si se 
publica algo, remítamelo á Chile, tan luego como sepa que mi 
viaje está decidido. 

Tengo en casa un ejemplar completo y flamante del Herrera, 
Décadas de Indias para usted y otros libritos de menor importan- 
cia. Los entregaré á Balcarce ó al señor Guerrico, para que los 
hagan Negar á Buenos Aires. Usted sabe que sobre Buenos Ai- 
res se ha publicado muy poca cosa en los tiempos antiguos, y 
eso poco es sumamente raro en las antiguas ediciones; pero 
cuente con que aquí ó en América le buscaré lo que pueda y se 


lo remitiré. 


SL 
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Ha comenzado á publicarse aquí una nueva edición del Bru- 


net, Manuel du libraire, que perfecciona conside 'ablemente las 
que se conocen. La obra se publicará en dos años, y en sels vo: 
que se distribuyen á los subscriptores por medios vo- 


lúmenes 
lúmenes. Subscribiéndose antes de 1861, la obra vale 1006 fran- 
cos, y 120 después de esa época. El editor es Didot, y la edición 
es hermosa y bastante cuidada. Hasta hoy sólo ha salido medio 
tomo. 

Rosalía me encarga mil expresiones para usted. Sírvase co- 
municárselas á la señora y familia. 

Recuérdeme á los amigos Sarmiento, Elizalde, Trelles, Ardoy 
y demás que aun me tengan presente, y usted no olvide á su 
afectísimo amigo y $. S. 

Diego Barros Arana. 


CARTA DEL GENERAL MITRE AL CORONEL ARRIOLA 
FELICITÁNDOLE POR SU SEPARACIÓN DE LAS FILAS OPOSITORAS 
COMO LE HaBÍA COMUNICADO 


5 de octubre do 1860. 


Señor coronel don Prudeneio Arriola. 


Senor: 


He recibido su estimable de ayer, conducida por su primo, 
con quien he hablado, quedando impuesto de su resolución de 
separarse con sus compañeros de unas filas, que no representan 


ningun principio político, sino el robo y el asesinato por la pro- 


vincia de Santa Fe y Buenos Aires. 


Me felicito de que los porteños no quieran hacerse cómplices 


de estos malvados, que deshonran el nombre argentino. 
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Puede usted garantir á mi nombre á todos los hijos de Bue- 
nos Aires, que obren como usted me lo indica, que sus personas 
y sus propiedades serán respetadas. 

Todos saben que yo no soy hombre de persecuciones, ni de 
rencores y que cifro mi mayor gloria en no tener enemigos que 
combatir en mi patria. 

Me felicito de que ustedes no se hayan manchado con los ro- 
bos y asesinatos del bandido Juan Saa, el cual sería una obra 
de humanidad impedir que regresara á San Luis á ser el azote 
de sus compatriotas, como lo ha sido hasta de sus aliados. 

Si ustedes pueden hacer algo en ese sentido servirán verda- 
deramente á la humanidad. 

De todos modos, pueden ustedes, ó bien cooperar con mi ejer- 
cito contra Saa, á fin de arrebatarle los robos que Heve ó poner 
la fuerza á mi disposición, quedando en todo tiempo en comple- 
ta libertad para irse á trabajar donde más les acomode, garan- 
tidos como dejo dicho en sus personas y en sus intereses. 

Aunque enemigo político de usted, le hago la justicia de creer- 
le un hombre honrado, que obrará como caballero y esta misma 
justicia he hecho al coronel Goytea, quien ha obrado de confor- 
midad con lo que usted me indica hoy por no hacerse cómplice 
de malvados. 

Mañana estaré con mi ejército en Pavón, al frente de doce mil 
hombres de las tres armas. La proclama que le envío le hará 
conocer cuál es mi política. 


De usted su compatriota y servidor. 


Bartolomé Mitre. 


1864-1862 
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JULIO DE ZUVIRÍA ENVÍA AL GENERAL MITRE 
UN PAQUETE DE DOCUMENTOS HISTÓRICOS. PEDIDO DE LAMAS 
OBSEQUIO DE UN CUADRO SUGERENTE 


« NOTICIAS SECRETAS > DE JORGE JUAN Y ULLOA 


Montevideo, 15 de marzo de 1861. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Amado amigo: 


Mi papá me ha transmitido los carifiosos recuerdos que usted 
me envía en la carta que á él le escribe. Se los agradezco cor- 
dialmente: ellos me llegan siempre al alma, porque vienen del 
amigo que más quiero y cuya amistad conservo en mi corazón 
como el maná del cielo lo está en el Arca de la Alianza, desde 
los primeros tiempos hasta el fin de éstos, aunque como aquélla 
no se manifiesten los efectos de su existencia. 

Con el señor Domínguez, empleado á bordo del vapor Salto, 
le envío un gran paquete que contiene «dos extractos de repre- 
sentaciones al rey, virreyes, cabildo, gobernador, etc., por el 
gremio de hacendados, y copias antiguas de cartas á varios con 
noticias políticas; cuya adquisición y la de lo que anteriormente 
le heemitido y aun le enviaré después, que me ha demandado 
algunas diligencias, etc., quiero que sea como una prueba de lo 
mucho que le recuerdo, y el pequeño contingente ó grano de 
arena con que yo contribuya á la mayor gloria y renombre que 


ha de darle su grande obra de la historia argentina. Nime es 
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posible otra demostración, colocados como estamos ambos en 
distintos polos de circunstancias y posición, por más que nos 
acerque moralmente el hilo eléctrico de la amistad y de los tier- 
nos recuerdos. 

Un señor Lamas, residente en Río de Janeiro, que, como us- 
ted sabe, escribe ó aspira á tener parte en el honroso trabajo de 
publicar la historia sudamericana ó de estas repúblicas, ha es- 
erito 4 varios individuos, incluso mi papá, para que le procuren 
á toda costa, documentos antiguos, ó sus copias y toda noticia 
política de aquella época y de interés para la historia. Y con tal 
motivo las solicitan con interés. No obstante esto, y, á pesar del 
retiro y completo aislamiento, cual conviene á mis circunstan- 
cias pasadas y presentes, en que vivo, creo que pocos ó nadie, 
tal vez, alcanzará á reunir tanto como yo. El tiempo lo dirá. 

Al mismo señor Domínguez le he recomendado le entregue « 
usted un enadro al óleo, que mi hermano José María me encargó 
le remitiera en su nombre, y no me ha sido posible mandárselo 
antes. En la vida pública de usted y por la idea que dicho cua- 
dro representa, pudiera ser proféticamente alegórico. ¡Tantos 
misterios oculta en el porvenir el destino de cada hombre en su 
carrera, que nadie puede prever cuál sea su término, y ni los 
grandes hechos que la coronen, por más acertada que haya sido 
la confianza que alguno tuvo en su suerte. Aun recuerdo sus 
proféticas palabras de usted, después de aquel saqueo que le hizo 
su sirviente en el Perú, cuando poco tiempo después recibió 
aquellas dos cartas de Chile, que realizaron por entonces su pro: 
nóstico, que ha tenido y tendrá más latitud y una magnitud, 
como la de llegar á ser el árbitro de los destinos de su patria. 

Va sin marco, que no lo he hecho poner aquí, porque no los 
hay tan buenos como debe haberlos allí, y usted conocerá mejor 
que yo, el que sea más aparente. 

He buscado aquí la obra titulada Noticias secretas, por Jorge 


Juan y Ulloa, que usted le encarga á mi papá, sin encontrarla 


PP A 
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todavía, pero si la necesidad que tiene usted de dicha obra no 
es tan urgente, la podrá usted tener después de uno ó dos meses 
más de tiempo, pidiéndola por el vapor de Europa á París, donde 
sé con seguridad que hay en venta varios ejemplares de ella 
empastados y 4 la rústica, en la librería de Garnier freres, calle de 
Saints-Péres, número 17, 41 precio de una onza de oro á la rústi- 
ca. Si nole fuese ú usted fácil encargarla, yo tengo de quien va- 
lerme para hacerla venir con seguridad, en tal caso espero me 
lo avisará para aprovechar del primer paquete que salga para 
Europa. 

Si en nuestro próximo viaje al Paraná para de allí pasar á 
Salta, pudiese ó quisiese mi papá desembarcar en ésa, tendré el 
placer de abrazarlo pronto, sino (lo que no me es extraño en la pri- 
vación tan prolongada á que parece estar condenado á vivir, 
me pudiera serme muy grata) acariciaré la esperanza de hacerlo 
alguna vez recordando con tierna gratitud los muy «gradables 
momentos, que no es posible olvidar, que he gozado con la ama- 
ble y franca amistad de su señora Delfina, Delfinita y Josefina, 
á quienes las recuerdo más que á usted. Á pesar de esta ofensa 
que le hago y del sacrificio que pueda costarle, les hará á cada 
una de ellas, como también á Bartolito y á su Benjamín, un tier- 
nísimo cariño en mi nombre. Para usted de yapa le envía un 


cordial abrazo su apasionado amigo del corazón. 


Julio de Zuviría. 


MITRE, CORRESP. — T. 1 10 
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NOMBRAMIENTO DE DON JUAN MARÍA GUTIÉRREZ COMO RECTOR 


DE LA UNIVERSIDAD * 


3 do abril de 1861. 


Excelentísimo señor gobernador, general don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo: 


11 3 del corriente, después de mediodía, recibí la nota oficial, 
anunciándome mi nombramiento de rector de la universidad, y 
la contesté aceptando inmediatamente, con tanta más decisión 
cuanto que acababa de leer la renuncia del señor catedrático de 
derecho de gentes. Siento haber sido cansa indirecta del dis- 
gusto que debe haber causado á usted este incidente, y este es 
un motivo más de mi profundo agradecimiento hacia las bon- 
dades y distinciones con que ha tenido usted la bondad de col- 
marme. 

Le remito dos volúmenes de Nodier para que entretenga con 
ellos algún momento de descanso. 

Mientras no tenga el gusto de verle personalmente, me zgpi- 
to su agradecido y atento seguro servidor y amigo Q. B. S. M. 


Juan María Gutiérrez. 


dez 
- 


e > 


Cusa de usted, calle del Perú, número 117, altos, frente nl consulado. 
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EL GENERAL MITRE AL PRESIDENTE DEL URUGUAY 
POLÍTICA INTERNACIONAL. NEUTRALIDAD 

NOMBRAMIENTO DEL DOCTOR PICO PARA AGENTE CONFIDENCIAL 

EXPLICACIONES ACERCA DE JEFES EMIGRADOS 


DEL ESTADO ORIENTAL 


Buenos Aires, 9 de julio de 1861. 


Exmo. señor don Bernardo Berro, presidente de la República 


Oriental del Uruguay. 


Señor presidente: 


Antes de ahora tuve el honor de recibir la amistosa carta 
de V. E., á la par de las cordiales explicaciones que se sirvió 
transmitirme por medio del doctor Castellanos, con motivo de 
los felices y providenciales sucesos, que parecía iban á poner 
término á las desgracias de la República Argentina. Cumplo 
con el deber de retribuir tan distinguida atención, y me es agra- 
dable recordarlo en este momento, en que con tan distinto mo- 
tivo, tengo el honor de dirigirme á V. LK. 

La paz que parecía consolidada, vuelve á alterarse hoy por 
causas que no pueden ser desconocidas de Y. L., que tan cerca 
debe seguir la política de este país, hallándose «al frente de un 
Estado amigo y vecino, interesado igualmente en la prosperidad 
común. Cualquiera que sea el juicio que V. E. haya formado 
sobre los sucesos que han producido esta situación, los rasgos 
prominentes de la política seria y cireunspecta de ese gobierno, 
me prueban que existe al frente de él una inteligencia y una 
voluntad tranquila que la dirige; y esto me ha impulsado á di- 
rigírmele confidencialmente, dándole algunas explicaciones con 
tal motivo. 
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La actitud que Buenos Aires, se ha visto obligado á asumir, 
en defensa de su dignidad y su derecho, el rol de beligerante 
que se verá obligado á tomar para atender á su propia defensa, 
requiere de nuestra parte una explicación ante los pueblos cul- 
tos con quienes estamos en contacto, y es con tal objeto que va 
á pasarse una circular á los agentes de las distintas naciones 
que tienen intereses en el Río de la Plata, dándoles sobre el 
particular explicaciones y seguridades. Pero á los gobiernos ve- 
cinos y amigos con quienes nos ligan comunidad de origen y de 
historia, y cuyos intereses son solidarios con los nuestros, en 
cuyo caso se halla principalmente el del Estado Oriental, hemos 
creído deber hacer algo más, acreditando cerca de él, en un ca- 
rácter puramente confidencial, á una persona distinguida é igual- 
mente simpática á ambos, á fin de que personalmente le de esas 
explicaciones y seguridades, á la vez que, la especialidad de la 
situación respectiva, requiera. 

14s en tal concepto que, próximo á marchar á campaña á po- 
nerme al frente del ejército, me he decidido á acreditar cerca 
de V. E., al doctor don Francisco Pico, en un carácter pura- 
mente confidencial, á fin de que él le dé todas las explicaciones 
y seguridades que sean del caso, á la vez que le transmita las 
seguridades de mi alto aprecio, por las calidades personales de 
V. E. y por la ventura del pueblo que preside, sin olvidar en 
cuanto estima este pueblo y este gobierno, la juiciosa y seria 
política de tranquilidad á que parece decidido. 

Il señior doctor Pico dará á usted algunas explicaciones res- 
pecto de algunos jefes emigrados del Estado Oriental, que pue- 
den ser empleados aquí, con tendencia puramente á nuestras 
cuestiones internas, sin que ello tenga la menor conexión con la 
política de ese país. Aunque considero excusada una explicación 
de esta naturaleza, á un hombre de Estado como V. E., que debe 
hallarse bien informado, y que ha manifestado verdadera altura, 


prohijando una generosa ley de amnistía, he creído deber dar 


— 149 — 


esta prueba de cordialidad y franqueza, al dirigirme á V. E. con 


el motivo que lo hago. 

Por tanto, ruego á V. E., se sirva dar entero crédito á todo | 
cuanto confidencialmente le diga en nombre de este gobierno el 
doctor don Franeisco Pico, especialmente cuando le asegure los | 
votos que hace por la paz y felicidad del pueblo Oriental y la alta 


estimación que profesa á V. 12. su obsecuente servidor q. b. s.m. 


Bartolomé Mitre. 


EL GENERAL MITRE EXPLICA AL GENERAL JUAN A. GELLY OBES 


SU PLAN ESTRATÉGICO DE LA CAMPAÑA DE PAVÓN 


Puntas de Cepeda, 10 de septiembre de 1861. 


Señor coronel don Juan A. Gelly y Obes. 


Estimado amigo: 


He recibido su carta, y el lugar de donde le contesto le indi- 
cará que marcho en prosecución del objetivo que me había pro- 
puesto, que es buscar al enemigo. 

Haciendo uso dela confianza que el país y el gobierno han 
depositado en mí, he sido hasta este momento muy reservado 
con ustedes respecto de mi plan de campaña, que felizmente 
veo que los gansos noticiosos ni siquiera han sospechado. Pero 
á esta altura ha llegado el caso de explicarles á ustedes ese 
plan para que tengan conocimiento de él y estén más tran- 
quilos. 

Mi posición en Rojas, como yo se los indiqué á ustedes en 

Buenos Aires, antes de salir á campaña, era una verdadera po- 
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sición estratégica; pera solamente par: : i i 
e ¿ 4 per: amente para la defensiva mientras 
permaneciese en ella, es decir, par: ' tiem; 
a, y Para tener tiempo y tranquili 
1 
á fin de reconcentrar mi ejército ó esperar al e ¡ e 
e E 'Sperar al enemigo con ven- 
aja, ya fuese para € lr, ya para retirar 
NE 13 para combatir, ya para retirarme por el camino 
de afuera que había determinado «ul efecto, mientras el srue 
» . y d 
so de la fuerza estuviese escalonado hasta la villa de Mer- 
cedes. 
Todo ha sali Í ía e: ¿ 
Y alido según lo había calculado, aunque la reconcen- 
tración general del ejército sólo se haya operado el día 6 del 
pj 4 a 
corriente. Hallándome pues el 10 frente á frente de las posicio- 
nes centrales del enemigo, y de nueve á diez leguas de ellas, no 
. - z 
he perdido un momento de tiempo. 
Ahora bi ¡ j 
ora bien, situado en Rojas, se me presentaban dos cami: 
nos para ir en busca del enemigo. 
El pri " e*Ehordiras 1 1 
primero, marchar directamente hacia las puntas de Pavón 
y del Sauce, ó sea en dirección á la orqueta, donde el enemigo 
había aglomer: fuerzas haci 7 
abía aglomerado sus fuerzas haciendo para el efecto una mar- 
cha de frente y directa. 
nn 
El segundo, hacer una marcha de flanco, á distancia compe- 
tente, para buscar al enemigo en dirección opuesta, que es lo 
que voy realizando y cuyas ventajas le explicaré en esta carta. 
Nuestra permanencia en Rojas, había llamado, como era na- 
tural, la atención del general Urquiza, y en el caso de esperar 
una invasión, ha debido esperarla de frente y directa, porlas pun* 
tas y / ; 1 i 
as del Arroyo del Medio, de lo que tengo evidencia, por haber 
concentrado allí su vigilancia. En tal supuesto, él situó allí su 
vanguardia y lo mejor de sus tropas enlos gajos del Sauce y de 
A e E 
Pavón, tomando posiciones defensivas en la Orqueta y álo lar- 
go del último arroyo, apoyando su espalda en e Rosario, que es 
gu base natural de operaciones, puesto que así mantenía sus co- 
municaciones con la costa del Paraná. 
La marcha directa sobre las posiciones del enemigo, tenía en 


primer lugar el inconveniente de irlo á buscar por donde él 


O 
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quería y esperaba ser atacado; y usted sabe que en la guerra, 
hacer lo contrario de lo que él piensa y quiere es ya un presa- 
gio de triunfo, pues empieza por desconcertar sus planes, ade- 
más de que lo que el general Urquiza quería en este caso, era 
muy racional y muy bien calculado, considerado militarmente. 
El segundo inconveniente era tomar un mal camino de aguadas, 
aunque regular de pasto. El tercero, que desde que se iniciase 
la invasión, marchaba con los dos flancos descubiertos y sin ba- 
se natural de operaciones. El cuarto, que abandonaba á las de- 
predaciones del enemigo, toda la frontera del arroyo del Medio, 
entregando esta parte del país á la inseguridad y á la desmora- 
lización consiguiente. El quinto, que renunciaba á los auxilios 
que sucesivamente me han ido y me van Negando, así en caba- 
llos, como en otros artículos de guerra, y me privaba de la con- 
currencia de un batallón de línea que dejaba inutilizado en San 
Nicolás. El último, aunque en cierto modo moral, pero que debe 
tenerse en cuenta, era que, al efectuar una invasión en cierto 
modo por el desierto, siguiendo el camino que llevé cuando fuí 
á buscar 4 Flores y lo sorprendí en los puestos de Medina, era 
que, en nn trayecto bastante largo y sin comunicaciones fran- 
cas, dejaba «al país en la ansiedad, poniendo á mis soldados 
en presencia de la soledad que turba el ánimo. 

Así, pues, me decidí por la segunda idea cuyas ventajas paso 
á explicar. 

Mi objeto es situarme en el notable ángulo saliente que forma 
el Arroyo del Medio en la embocadura del arroyo de Juárez, 
para efectuar desde allí mi invasión, cubriendo mi flanco iz- 
quierdo con el mismo arroyo del Medio, que por aquella parte 
corre hacia á Melincué, y apoyando mi espalda en la parte de 
arroyo que dejo á retaguardia, tonar á San Nicolás por base de 
operaciones. Así he cubierto toda la frontera del arroyo del Me- 
dio; voy á salir al enemigo por donde menos piensa y menos le 


conviene, es decir, casi por su flanco izquierdo, dejo aseguradas 
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mis comunicaciones con todo el pa Ís, me preparo á todo evento 

uncamino de retirada bastante seguro (pues todo es preciso 

preverlo), amenazo la comunicación del enemigo con el Ro- 
sario y me incorporo de paso el batallón de Murga, recibiendo 
mientras tanto los auxilios que puedan venir. 

Hasta aquí llega mi inteligencia estratégica, fiando á la pro- 
videncia las tres cuartas partes ó la mitad del éxito de esta mar- 
cha maniobra, pues, según el mismo Napoleón, sus cálculos es- 
tratégicos nunca fueron más allá de la mitad de la probabili- 
dades, y lo demás lo fió á la providencia que dispone de los 
destinos de los hombres y de los pueblos. 

En cuanto á la batalla, ese es asunto táctico y de inspiración 
del momento. Ya tengo hecha mi composición de lugar por lo 
que respecta á ella, y en cualquier campo y á cualquiera hora, 
estoy dispuesto á darla ó recibirla, pues no es exageración cuan- 
do le digo que este cuerpo se mueve hoy y maniobra en dos lí- 
neas en columnas paralelas, en la extensión de más de una le: 
gua con lu facilidad con que se abre y cierra un abanico, espec- 
táculo que sorprende á todos por la misma sencillez de los 
medios, ya sea en marcha ó cuando a “aMPpamos, y que puede 
decirse, es nuevo entre nosotros, operando sobre masa tan con- 
siderable y complicada en su mecanismo. 

Bastante hemos hablada de planes : vamos á otra cosa. 

Mañana me pongo en marcha hacia el arroyo de Juárez que 
dejaré á mi izquierda, dando frente hacia el arroyo del Medio 
(ver en el mapa). 

Allí se me incorporará Murga, que ha salido de San Nicolás, 
y después seguiré de frente contando con el triunfo. 

Respecto á noticias, no tengo más que comunicarle sino que 
anteayer pasó el coronel Caraballo el arroyo del Medio con S0 
hombres y atacó con ellos á más de 250, sin querer éstos com- 
prometer su reserva, habiendo tenido lugar un pequeño entre- 


vero, que puso en precipitada retirada al enemigo, sin más des- 
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icial liger ic un 
eracia por nuestra parte que un oficial ligeramente herido de 
> 4 e - 


lanzazo. De Ne 
Lo mejor de este pequeño suceso ha sido el espíritu que 113 


manifestado nuestros soldados, ansiosos y decididos por pe- 
lear. E 

Ayer llegaron 15 voluntarios del Azul y algunos de ellos re- 
tirados del batallón de Rivas, que vienen buscando su coa 
ración. Vinieron con ellos el célebre Gauna y el capitán Gómez 
á quien había llamado, pues el jefe de las fronteras del sur no 
quería dejarlos venir. 

Á pesar de que en estos días me han llegado «algunos caba- 
llos que no pasan de 600 y de los cuales sólo la mitad ES US 
nos, á pesar de esto digo. y de hallarme por consecuencia a 
pre mal de caballos, sigo y seguiré adelante, pues ya he dicho 
que aunque sea montado en esqueletos, he de hacer lo que debo; 
y si queda por los caballos no ha de quedar por mí. 

Á este inconveniente se agrega que desde que salí de Rojas 
han ido empeorando los pastos, á punto que éstos son peores que 
los del Pergamino y los del Pergamino peores que los del arro- 
yo Dulce, advirtiendo que la costa del arroyo del Medio no está 
buena, y que para lograr mi plan tengo que hacer una marcha 
forzada de seis leguas con la probabilidad de no encontrar agua- 
das en el intermedio. Pero estos son inconvenientes que se han 
de superar con la voluntad, á lo que contribuirá mucho la de- 
cisión admirable en que está el ejército. lispero que ella no se 
desmentirá en el día del peligro, que cuento también será el 
triunfo espléndido de Buenos Aires y de la libertad de los pue- 

blos argentinos. 

Ll ejército con que invadiré serán 15.000 hombres de tropa 
escasos y como mil y tantos jefes y oficiales, es decir, serán 
15.500 hombres en línea. 

Guarde esta carta para usted por si sirve algún día para con- 


testar á los que han creído y creen que hemos perdido tiempo 
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en negociaciones de paz, en hacer un ejército de Xerxes ó en 
marchar tímidamente al enemigo, cuando á los tres días de com- 
pletado el ejército estamos sobre él, y cuando desde que nos 
movimos de Rojas se ha empezado á desenvolver un plan de 
campaña, por medi rdadera marcha estr ¡ 
ampaña, : o de una verdadera marcha estratégica que 
espero será apreciada después de las explicaciones que he dado 
á usted para que la transmita á los mi "OS j úni 
para que l: nsmita á los miembros del gobierno, úni- 
camente. 
Quedo impuesto de todo lo que me dice en su carta y en la 
adjunta. 
Te OA Cas ap Pod 0. ¡ 
spero á Cascallares y á Fraga, que, creo llegarán á tiempo. 
Dando un s ÁS y ; , S iré 
¿ salto atrás y como contera de esta carta, le diré 
que me decido á .r la iva, € i 
1 re decido á tomar la ofensiva, como dicen vulgarmente por 
y Te Ads y se ” e A ; e » A a 
lo mismo. Si Urquiza está débil, para vencerlo; si está fuerte, 
porque él ha de venir á buscarnos y perderé yo la ventaja de la 
iniciativa. Yo nada tengo ya que esperar de la demora, ni en 
número de fuerzas ni en organización, y Cl sí, razón por la cual 
debo tomar la ofensiva. Así, pues, debo moverme sobre el ene- 
migo, sea porque esté fuerte (pues yo no lo estaré más dentro 
de ocho días), sea porque esté débil para usar de mi ventaja. 
Así, pues, mi resolución tiene una base racional, y no es ni un 
arranque ciego de entusiasmo, ni el producto de las preocupa: 
ciones vulgares; por eso es sin duda que mi espíritu está tran- 
quilo y mi alma fuerte, pudiendo decirle en la intimidad, que 
desde que salí de Buenos Aires, no obstante lo mucho que he 
trabajado, no he tenido un solo instante de desaliento, aunque 
de cuando en cuando los tenga de mal humor, lo que no le pega 
Pa . 
mal á un general en jefe para templar los resortes de la má: 
quina. 
Me AS . de . . 
Sin más quedo de usted como siempre su afectísimo amigo y 
compañero. 
Bartolomé Mitre. 


Merck La N: ; 
Uli 42 N* 1987 


o 


pun 


FELICITACIÓN AL GENERAT. MITRE POR EL TRIUNFO DE PAVÓN * 


Señor brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido y respetable amigo: 


No puedo ir á saludarle personalmente, pero necesito asociat- 
me á todos mis paisanos para darle las gracias por el triunfo 
completo que nos ha dado sobre los perversos. ¡Abajo, brutos! 

Si fuese otro el vencedor, yo no tiraría un cohete celebrando 
la victoria, Pero usted desciende en línea legítima de Belgrano 
y de Rivadavia, y estoy seguro que aspira á la gloria de reali- 
zar las aspiraciones de ambos, después de haber contribuido a 
su apoteosis. La raza porteña se mejora. ¡Loado sea Dios de la 
Patria! 

Adelante, mi querido Mitre. No ha de hallar dificultad nin- 
guna para establecer un gobierno general y una autoridad ci- 
mentada en el propósito del bien. Los que dicen lo contrario son 
los perezosos y los arbitrarios, que por salvar su incapacidad 
calumnian á los argentinos. La palanca ha encontrado su punto 
de apoyo: yo oprimo amistosamente la mano que va á emplear- 
la, seguro de que le guía la más ilustrada y sana voluntad. 

Consérvese en buena salud y acepte el cariño y la estima que 


le profesa su amigo agradecido y atento S. Q. S. M. B. 
Juan María Gutiérrez. 


Casa de usted, octubre de 1861. 


Estoy de mudanza de casa, de limpieza de libros, cansado de 
examinar muchachos, y poltrón como viejo y valetudinario. Á 


su regreso le hablaré de muchas cosas inútiles. Le escribí sobre 


O E 


el manuscrito de Lozano, porque usted tiene tiempo para todo, 
aunque después he tenido mis escrúpulos de haber intentado 
distraerlo de cosas graves del momento, con asuntos tal vez tri- 
viales. Si es así, excuse usted en mi un rayo de la noble vani- 
dad que usted participa 


la de los pergaminos. 


EL SEÑOR GUTIÉRREZ RECOMIENDA AL GENERAL SU FAMILIA 


EN EL ROSARIO * 


(Muy privada.) 


Buenos Aires, 3 de octubro de 1861. 


Excelentísimo señor gobernador, general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido y respetable amigo: 


Usted camina con paso de vencedor sobre la ciudad del Ro- 
sario, si es que ya en este momento no acampan en su plaza 
nuestros valientes. 

La satisfacción que esto me causa participa de aquella giojia 
tempestuosa e trepida de que habla Manzoni, en la oda al 5 de 
mayo, que usted mejor que yo sabe de memoria, Esto quiere de- 
cir en prosa que tengo deudos muy inmediatos y muy queridos 
en aquella ciudad: mi madre, mi hijito segundo, mis hermanos 
casi todos. Se los recomienda eficazmente por estos renglones, 
escritos con la entera confianza de que usted no los desdeñará. 


Sea usted feliz y cuente siempre con la estima de su muy 
atento y amigo. 


Juan María Gutiérrez. 


SOBRE EL MANUSCRITO DEL PADRE LOZANO Y 


(Particular) 
Bucnos Aires, noviembro 13 do 1861. 


Excelentísimo señor gobernador, brigadier general, etc., don Bar- 


tolomé Mitre. 


Permítame gozar por un momento, y por escrito de aquellos 
buenos ratos bibliomaniáticos á que me había acostumbrado 
su amistad. En uno de aquellos momentos en que con el deseo 
se traslada usted á su gabinete y anuda el hilo de sus trabajos 
históricos y de sus ilustrados propósitos, hágase cargo de que 
voy á comunicarle como resultado de un encargo que se sirvió 
usted hacerme, y al cual me he contraído con fanatismo, pues 
usted sabe cuánto hice cuando volví 4 Valparaíso por dar con el 
manuscrito que se ha hallado y salvado definitivamente. in es- 
te momento recibo un carta atrasada de Beeche, fechada en San- 
tiago 4 14 de septiembre, en la que me dice, entre otras cosas 
interesantes sobre letras y libros, lo siguiente: 

«Al fin se ha recogido el manuscrito del padre Lozano, el que 
después de tantas andanzas fué á parar á Lima, de donde se ba 
remitido por el último vapor; Vicuña me lo mandó á casa para 
que lo examinase, lo cual hemos verificado con Jacinto Peña, 
quien conoce mucho el original, que estaba en la biblioteca de 
Buenos Aires dos tomos de letra muy clara y limpia, con índice 
de capítulos é índice alfabético de materias. Al índice de capí- 
tulos del primer tomo le falta un pliego, que será fácil reponer. 
Tiene en la protesta de fe, de ordenanza en los escritos de su 
tiempo, la firma original del autor, y también son originales las 


notas marginales y varias adiciones y correcciones. Claramen- 
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te se conoce que es una copia remitida por el autor á España, 
para que se imprimiese. Fácilmente me habría podido quedar 
con el manuscrito por 200 pesos; pero entregué su primera carta 
para Vicuña y también le he leído lo que usted me decía sobre el 
asunto en su ya citada carta que contesto. Dice Mackenna que 
no quiere volver á correr aventuras con Su manuscrito y me ha 
petido le diga 4 usted que entregará el libro aquí y que se le 
manden los mil pesos en una libranza ó de otra manera. Supon- 
go que el escribirá á usted sobre esto. Me ha dicho que la uni- 
versidad quiere tomarlo, y que Amunátegui le ha hecho indica- 
ciones de que se le darían 500 pesos; pero que él ha contestado 
que lo regalará á la biblioteca de Buenos Aires si no le dan los 
mil pesos. Me ha dicho Vicuña que está haciendo un trabajo so- 
bre Lozano y sus obras para que se publique en la Revista del 
Pacífico... » Hasta aquí el párrafo de carta referente á Lozano. 

Debo decir á usted que no he recibido carta de Vicuña, como 
lo sospechaba Beeche. Parece, pues, que es genuina la copia de 
la historia extraviada, si es que el examen de Beeche y de Peña 
ha sido verificado con la inteligencia que el caso requiere, de lo 
cual puede usted juzgar mejor qne yo, y por lo tanto encojo mi 
parecer ante otro más competente. Si usted tiene ocasión y gus- 
to y voluntad de ocuparse de este negocio, le será fácil desde 
ahí dar sus órdenes y escribir ó hacer escribir á Beeche ó al te- 
nedor del manuscrito «para los fines consiguientes». Esa obra 
es un monumento patrio y no ereo impropio que emplee usted 
unos minutos en su restauración, aun agobiado por las tareas 
políticas y militares del momento. No comprendo cómo mi Co- 
rresponsal y amigo pudo haber adquirido el manuscrito por 200 
pesos antes de mi carta, pues como usted ha visto Vicuña fijó 
el precio de mil pesos en la misma ocasión en que propuso la 
venta. Mi carta se redujo á decirle, conforme á lo que usted me 
expresó, que el gobierno de Buenos Aires daría esa suna cuan: 


do el manuscrito estuviera en sus manos. De todos modos, y en 
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precaución de cualquier inadvertencia, creo que en caso de co- 
misionar á Beeche ó á otro para consumar el negocio, sería bue- 
no mandarle nuevas instrucciones y la forma del contrato, para 
evitar que no confundan el manuscrito con la obra impresa del 
mismo autor, cuyo título es Historia de la Compañía de Jesús en 
la provincia del Paraguay. Madrid, 1764, dos tomos folio. La his 
toria manuscrita que existía en la biblioteca de Buenos Ajres 
está registrada en el número 3149 de la Gaceta Mercantil del 
lunes 25 de noviembre de 1833, con este título: Historia de la 
provincia del Paraguay, Hío de la Plata y Tucumán, escrita por 
el padre Lozano, de la Compañía de Jesús. Comprende desde el 
descubrimiento de dichas provincias, con la serie de sus gober- 
nadores, ilustres señores obispos, hasta el año 1736. (En folio 
contiene 745 páginas, forrado de pergamino). 

Sin más le desea á usted todo género de satisfacciones, su 


atento y seguro amigo Q. B. S. M. 


Juan María Gutiérrez. 


LAS LETRAS EN CHILE Y EN LA ARGENTINA * 


Buenos Aires, 26 de diciembre de 1861. 


Excelentísimo señor gobernador brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


En la tierra donde le supongo á usted ahora, las siestas vera- 
niegas son largas, y los que, como usted no digieren dormidos, 
necesitan alguna distracción en las horas pesadas. Nada las ali- 
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gera más que una lectura picante por la novedad ó por inespe- 
rada. Greo que en este caso se hallará la del libro que le remito, 
mandado por los estimables jóvenes Amunátegui. 

Con ese libro me han llegado los Anales completos de la uni- 
versidad chilena, que en este momento arreglo para entregarlos 
al encuadernador, en número de nueve volúmenes gruesísimos. 
Me hacen el efecto de un acicate en el flanco de un potro lerdo: 
me alientan á moverme, y (lo confieso en el seno del amigo) me 
avergiienza al proporcionarme la ocasión de comparar el atraso 
en que nos hallamos en ciencias y en letras con respecto á aque- 
lla república, sobre cuyo adelanto intelectual influyeron tanto 
los argentinos, como el mismo Lastarria lo confiesa en el infor- 
me sobre Los juicios críticos de los Amunátegui. 

Ll oro gana con el bruñido; la riqueza y la libertad necesitan 
para mostrarse hermosas de la luz de las ciencias en todo país 
que ha conquistado aquellas dos ventajas. La república va á 
entrar á una época en que las esperanzas del porvenir la harán 
maleable para recibir toda buena impresión, y estoy seguro que 
usted aprovechará esa oportunidad para alentar el estudio, pa- 
ra concentrar en un foco ancho y ardiente todas las fuerzas in- 
telectuales de que puede disponer. El camino es llano, los obre- 
ros no faltarán y sobre todo no falta el Mecenas, que es usted. 

Poco á poco y como á escondidas, voy preparando las cosas 
para el día en que tenga la fortuna de conversar con usted sobre 
esto; sobre esto, que es tan importante. 

Me contengo aquí para no entrar en materia: su atención tie- 
ne en este momento otros objetos á que contraerse, y es preciso 
esperar la oportunidad. 

Dispense que le haya distraído y disponga de su amigo que 


le estima y desea verle, etc., y le B.S. M. 


Juan María Gutiérrez. 


le 
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DON NORBERTO DE LA RIESTRA EXPRESA SU SENTIMIENTO 
POR CREER INICIADA LA DIVISIÓN DE SU PARTIDO Y DE LAS FUNESTAS 
CONSECUENCIAS QUE ELLO PUEDE ACARREAR. EN La CÁMARA 
REFERENCIAS AL DOCTOR ALSINA. OPINIÓN DET. SEÑOR RIESTRA SOBRE 


FEDERACIÓN. EL CONGRESO DE 1826 


llores, 19 de febrero de 1862. 


Excelentísimo señor gobernador brigadier general don Bartolomé 


Mitre. 


Mi querido gobernador y amigo: 


Ayer fuí á la cámara, algo indispuesto y salí enfermo y aun- 
que hubiera entrado sano, enfermo hubiera siempre salido. 

Respeto las opiniones de los hombres de bien, por erradas 
que ellas me parezcan, pero no puedo ver sin afectarme la fu- 
nesta división que comienza en nuestro partido — que se hace 
pública, por los hombres más influyentes de él — y que preveo 
nos va á conducir á mal fin, cuando menos á esterilizar para 
Buenos Aires todos sus recientes gloriosos triunfos ! 

Quisiera equivocarme, mi querido amigo, Ó quisiera esconder- 
me para no ver lo que pasa; á un poeta se le pueden perdonar 
errores cuanto se trata de finanzas y de asuntos materiales, pe- 
ro esos errores no se pueden ni disculpar en un estadista. 

El señor doctor Alsina — de quien hago el más alto aprecio 
y cuya sinceridad y buena fe no puedo poner en duda — nos 
decía ayer, entre obras cosas, que Buenos Aires se ha bastado 
siempre á sus necesidades y que no necesita de las ventajas de 
la capital cuyos beneficios debian dejarse á favor de las provin- 
cias; que en el interés de ellas él no queria que la capital se 


trajese aquí ni aun transitoriamente. 


MITRE. CORRESP. — T. 1 11 


| 
1 
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lón lo último creo que las provincias no pueden ver sino una 
burla, dada formalmente por un hombre serio! En lo primero 
no sé cómo haya podido olvidar que dentro de tres años Buenos 
Aires tendrá que entregar las siete octavas partes de los recur- 
sos con que hasta hoy se ha bastado á sí misma. 

Y entregarlas en territorio extraño al de su provincia, y ex- 
trañio á su influencia, al que tendrá que irá mendigar lo que 
ha estado acostumbrada á considerar como suyo y á disponer 
como tal! Y esto por medio de las personas que quieran dejar- 
se ir á representarnos en ese congreso! 

¿Ó es que se tiene para entonces el pensamiento de revelarse 
contra el congreso y la constitución ? 

Eso no puede entrar en las miras de hombres honrados y mu- 
cho menos de los que nunca han tenido objeción que oponer á 
la constitución reformada. 

Yo he opinado siempre con franqueza contra esa constitución 
porque tengo poca ó ninguna fe en la federación en nuestro 
país, y no habiendo posibilidad de establecer otro régimen me- 
jor preferiría, como lo he manifestado con repetición, la inde- 
pendencia indefinida, sino absoluta, de Buenos Aires. 

Pero una vez aceptada por la mayoria del partido la organi- 
zación bajo la constitución reformada, no veo otro arbitrio que 
sacar de ella el mejor partido posible, y por eso abogaré por 
la capital aquí, no en perjuicio de las provincias, sino en equi- 
dad y justicia 4 Buenos Aires y en garantía para aquellas de 
libertad, do civilización y aun de estabilidad. 

Y extraviada la opinión por la palabra de hombres de reputa- 
ción, ¿cómo se encamina nuevamente? Y dividido el partido, 
como lo va á estar, ¿cómo nos rehacemos ? 

El ejemplo que se citaba ayer de los males que trajo en 1826 
la oposición de los porteños federales á la constitución unitaria 
me temo que, sin quererlo, se nos va á traer por los mismos que 
apuntan el peligro! 
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; ñ nto m 
Pienso poder tener el gusto de verle mañana, entretanto me 
repito su siempre afectísimo amigo. 


N. de la Riestra. 


Monserrat A. de la Riestra, agradece since 'amente al señor 
veneral don Bartolomé Mitre las atenciones que ha tenido con 
£ 


la familia del que fué su amigo. 


Ara E 
EL MANUSCRITO DEL PADRE LOZANO 


Santiago, 24 de marzo de 1862. 


Excelentísimo señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo y señor: 


Años han pasado sin que haya tenido otras noticias de usted 
que la de sus triunfos y su gloria. He aplaudido aquéllos y ésta 
en el fondo de mi corazón, porque representaban el desenlace de 
una gran causa y el premio de sus generosos servicios á la pa- 
tria. Dios dé á usted y al gran pueblo que está llamado á regir 
sus mejores luces, para alcanzar el bien supremo de la civiliza- 
ción en la paz y en la libertad ! 

El señor don Gregorio Beeche me escribió hace seis ú ocho 
meses que el gobierno de Buenos Aires había aceptado la com- 
pra de la Historia del padre Lozano (que «quel caballero se dig- 
no hacer á mi nombre) por la suma de mil. pesos. 

Después no he tenido ninguna otra noticia de este negocio, 
debido sin duda á las extraordinarias circunstancias en que el 


país y usted personalmente se han visto comprometidos. 


A 


O A 


— 1614 — 


Ahora tengo el gusto de incluir á usted el índice de los capí- 
tulos de la obra, y un análisis descarnado, pero que dará á us- 
ted la suficiente idea de su mérito. Por separado acompaño á 
usted también el número de la Revista del Pacífico en que aquel 
análisis se publicó. : 

Si usted tiene á bien llevar adelante la resolución que me ha 
comunicado el señor Beeche, sería muy conveniente que usted 
comisionase aquí alguna persona de su confianza para que reci- 
biese el precioso manuscrito y tuviese cuidado de remitirlo á 
esa con las precauciones necesarias. 

Actualmente estoy haciendo sacar una copia del manuscrito, 
en la que se ha avanzado una cuarta parte del texto, como una 
medida precautoria para evitar todo peligro de extravío. Como la 
adquisición del original por ese gobierno daría también derecho 
á esa copia, tendría yo el cuidado de entregarla junto con aquél. 
sin cargar más precio que el gasto de escribiente, según tarifa, 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á usted mis respe- 
tuosos y cordiales recuerdos, subscribiéndome su apasionado 
amigo y admirador. 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


EL DOCTOR JOSÉ BARROS PAZOS PIDE AL GENERAL MITRE 


LE OBSEQUIE CON SU RETRATO 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado general y amigo: 


He visto al doctor Eguía un retrato de usted, con su firma 
autógrafa, y no he podido resistir 4 la envidia y al deseo de po- 


seer otro igual. Por eso, aunque jamás le veo, siendo, sin embar- 


1 
E 
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go, uno de sus más sinceros amigos y AS me atrevo á 

pedirle me obsequie uno, seguro de que sabré estimarle. 
Disimule usted esta molestia, y disponga, como guste, de su 

antiguo y decidido amigo que le desea todo género de felici- 


dades. 
José Barros Pazos. 


Casa de V., 31 de marzo de 1862. 


LOS APUNTES DE CHICLANA. EL RETRATO DE OLAVIDE 
EL CANÓNIGO MACIEL. EL FAMOSO VIDAURRE. LOS AMUNATEGUI 


RODRÍGUEZ EL AYO DE BOLÍVAR. LA OBRA DE MOUSSY 


Señor gobernador don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Devuelvo á usted los papeles referentes al señor don Feli- 
ciano A. Chiclana, que tuvo usted la bondad de facilitarme hace 
'a algún tiempo. 

Conforme á la indicación de usted, he reservado para mí el 
original de los apuntes cronológicos hechos por el hijo de aquel 
señor, poniendo en su lugar una copia exacta. 

El retrato de Olavide, es justamente lo que recomienda al re- 
ciente historiador del veinado de Carlos 11, como muestra 
del progreso en el arte de guerrear á que llegó la España, 
bajo aquel monarca. La semejanza es visible con el que yo 
tengo, sin más diferencia que la que estampa en la fisonomía 
la huella del tiempo y el influjo de las ideas que ocupan el áni- 
mo, como usted lo observa. Mil gracias. Queda desde hoy al 
frente de la primera página de los Poemas cristianos, que debo 


también á la generosidad de usted. 
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e ha hablado usted de un expediente relativo á negocios j 
diciales, que se relacionan : ae 
y Que se relacionan;con la testamentaría del canónigo 


Maciel, : segú 
Maciel, aquel que, según usted, puso la sal de la s 
la boca del párvulo Manuel José Joaquín del Coraz 


abiduría en 


e ón de Jesús 
á qui S ¿ Si É 
a quien usted conoce tan de cerca. Si tropieza usted con él y no 


tiene ¡ és 'es 
usted interés en reservar para su uso especial los hechos 


que pudiera contener es 
5 se - a SÍ Í 
e documento, le agradecería que me lo 


comunicas j isenci 
ÓN A pre no me corre gran prisa. 
que hacer la juventud en América, si como 
tiene talento tuviera aplicación y seriedad! Ese famoso Vidau- 
rre es un tipo que merecería estudiarse como si determinara un 
salio Sn las cartas de marear, para apartarse de él. Vanidad 
ME ción, arrojo para lanzar doctrinas inmaturas ó mai a 
ES: es lo que distingue á Vidaurre como á otros muchos 
os influyentes la mayor parte de ellos en los negocios 
públicos, en la elaboración de las leyes, en la enseñanza ó en la 
política. Qué hubiera sido de nuestro pobre foro, si se hubiese 
enseñado la jurisprudencia por el remedo de las doctrinas espe- 
culativas de Bentham, que llamó Curso de derecho civil, el doc- 
tor Somellera? Nos hubiera llevado al caos en nombre del pro- 
greso, así como nos hubiera conducido á la negación de toda la 
doctrina del doctor Agiiero, si hubiera continuado enseñando 
su filosofía mezquina, también en nombre de lo que él creía los 
adelantos del siglo. 

Los Amunategui, á pesar de que tienen capacidad y estudios, 
pe sido parciales á favor de Rodríguez, el ayo de Bolívar, de 
quién me hablaba usted, á propósito de Vidaurre, y no le han 
comprendido, ni hallado su filiación. Es el payaso de la filosofía 
social de la Enciclopedia que suma y resta y calcula con la hu- 
manidad como con los nú meros, y la mide y la pesa, con la ayuda 
de las matemáticas elevadas á la categoría de la primera, de la 
única de las ciencias. Rodríguez hace permutaciones algebrai- 


cas y descomposiciones analíticas, según el sistema de la geo- 
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metría con los elementos morales de la sociedad. Tal vez la obra 
social de Bolívar fué tan embriónica é inconsistente, porque Su 
alma era un caos en que habían hecho noche las antorchas 
apagadas de su maestro Rodríguez. 

La historia de estos errores debía ser la página más útil de 
la historia de nuestra revolución; pero aun no está hecha ni hay 
preparación suficiente para tratarla con el pulso que exige... 
Mais, passons au déluge, y toquemos tierra. 

Hoy be recibido una carta de M. de Moussy, en que me reco- 
mienda una solicitud que ha entablado por escrito cerca de us- 
ted, relativa á la continuación de su obra y á los fondos que 
necesita para llevarla á cabo. El tiene un contrato antiguo que 
nose le ha cumplido, por Derqui, y tal vez sería prudente cum- 
plírselo ahora, aunque más no fuera que para evitar murmura- 
ciones en lengua francesa, que es la que tiene más eco, y para 
que no se nos tache de indolentes en la protección de los tra- 
bajos científicos. La obra de Moussy comienza á consultarse y á 
circular, y se sentiría un vacío, si queda pendiente. Ella puede 
servir para un punto de partida á los trabajos que deben en ade- 
lante hacerse sobre el país, bajo otra base más formal, más per- 
manente; pero que exige el concurso de muchos y del tiempo 
que esel gran auxiliar de las empresas serias que se refieren al 

estudio de la naturaleza de la geografía y la estadística de una 
región cualquiera del globo. A este respecto es preciso fundar 
un ramo aparte de administración, que no sería costoso, si se 
concibiese con acierto, bajo la dirección de personas compe: 
tentes. 

Ya le he distraído demasiado con cosas inútiles, y me apre- 
suro á. pedirle excusa por tanto renglón caído como lluvia in- 


esperada y á repetirme de usted atento amigo, etc. 


Gutiérrez. 
22 de ubril de 1862. q 
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ALGUNOS ESCRITOS DEL DOCTOR DON MANUEL LORENZO VIDAURRE 


IMPRESOS EN LIMA 


Defensa de la soberanía nacional, sobre división de diócesis. Pa: 
pel escrito porel ciudadano M. L. Vidaurre. Lima, imprenta de 
José M. Masias. 1831. 

Este cuaderno se compone de 63 páginas y de 39 más, con- 
teniendo otro escrito del mismo autor con este título: Discurso 
sobre leyes eclesiásticas, etc., ete. 

Manifiesto segundo del ciudadano Manuel de Vidaurre, en 
(ue publica el modo con que se han conducido los jueces con 
el fin de hacer que resulte culpable, y contiene una segunda re- 
presentación al soberano congreso. Lima, 1828. Imprenta repu- 
blicana de J. Concha (1 v. 4, de137 páginas). (En el catálogo de 
doctor B. Vicuña Mackenna se lee en el artículo Vidaurre, obras, 
lo siguiente: «T. S.? Manifiesto sobre la conjuración de 1827, 
llamada de Ninasilea (5 folletos) (1 y. 4, Lima, 1827). Este folleto 
debe ser uno de aquellos cinco. 

Discurso pronunciado por el ciudadano M. L. Vidaurre, pre- 
sidente de la Suprema corte de justicia y representante en el 
congreso general constituyente en el Perú, ante la representa- 
ción nacional sobre la cuestión de legitimidad de las elecciones 
hechas por el anterior gobierno para las mitras vacantes en la 
república. Lima, imprenta de la instrucción primaria, por $. 
Hurley. 1817. 16 páginas en 4. 

Proyecto de reforma de la constitución peruana en cuanto al po- 
der judicial, trabajado por el ciudadano Manuel Lorenzo Vidau- 
rre, de orden de la Excma. Corte suprema de Justicia para pre- 
sentarlo 4 la convención. Lima, imprenta de J. M. Masías, 1833, 
un folleto de 46 páginas en 42, 

Consulta sobre la necesidad que tenemos de algunas leyes sobre 


procedimiento criminal, para impedir lo arbitrario en los Jueces, 
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AÁGINJaSa 40 
José Masías. 24 páginas en 4*. 


ESCRITOS QUE TIENEN RELACIÓN CON VIDAURRE. 


Defensa católica del primer tomo del « Curso de encata E 
siástico», del señor Vidaurre, contra las Censulias de o 
don José Mateo Aguilar y del P. J. Vicente Seminario, escrita 
por Marco Martillos. Lima, imprenta de Eusebio Aranda. 1840, 
un volumen 4%, 109 páginas. de 

Este primer tomo del Derecho eclesiástico, lo publicó don 
Manuel Lorenzo Vidaurre, el año 1839. Vicuña Mackenna no 
hace mención de él en su catálogo en el artículo ON o 

Informe pronunciado en la Haucma. Corte superior de justicia, 
por el promotor fiscal de este arzobispado, doctor don Pedro de 
Benavente, en el recurso de fuerza entablado por el A en 
Manuel Lorenzo Vidaurre de un auto dado por el ilustrísimo 
señor arzobispo electo, sobre la obra titulada Vidaurre co 

Vidaurre. Lima, 1840, imprenta de J. M. Masías, 24 pági- 
nas, en 4. 
Este debe ser uno de los seis folletos que, con el e 
Opúsculos sobre la convención eclesiástica de la obra titulada eS 
daurre contra Vidaurre, cataloga Vicuña. 1ól señor general Mi- 
tre ha puesto en este artículo el signo (.) que indica que le de 
en la biblioteca; pero es probable que se refiera á la obra Vi- 


daurre contra Vidaurre, y no á los panfletos. 
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REPRESENTANTES ARGENTINOS EN EUROPA. LOS SERVICIOS 


DE DON GREGORIO BEECHE * 


Señor gobernador brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Le incluyo esa carta de Europa, la cual sólo puede merecer 
su atención en la parte marcada con rayas negras y coloradas. 
El artículo impreso á que la misma se refiere, es el del periódico 
adjunto. 

Du Graty, pertenece á una de las familias más respetables de 
Bruselas, es inteligente é instruído, activo como una locomo- 
tora, y no dudo que prestaría los más importantes servicio á 
nuestro país, si el gobierno argentino quisiere ponerle en situa- 
ción de mostrar el celo de que es capaz. Tengo el más vivo deseo 
de que los nombramientos que usted haga en el exterior, sean 
acertados; de manera que esta mi indicación «indirecta», á fa- 
vor de las pretensiones del coronel, es una prueba de que en 
ellas no veo inconveniente de aquellos que yo pueda prever. 

Supongo que habrá usted recibido el Correo del Domingo, pu- 
blicado en Santiago. 11 segundo número me ha legado incom- 
pleto, lo que siento mucho, porque he hallado el primero suma- 
mente interesante. 

Le comunico también la última misiva que tengo del exce- 
lente amigo Beeche. ¡Cuánto le he agradecido á usted que reco- 
mendase sus servicios en el mensaje ! Usted verá por esa carta 
lo que piensa Beeche sobre la enajenación del manuscrito de 
Lozano. 

Dispense usted que le distraiga de sus graves ocupaciones con 
mis renglones, estudiadamente lacónicos. 

Siempre muy suyo, etc. 

Gutiérrez. 


DE MARCIAT GONZÁLEZ. EL PARTIDO MONTTVARISTA 
G > A » 
MINISTERIO DURMIENTE. POLÍTICA CHILENA. UN DAGUERREOTIPO 


DEL GENERAL MITRE 


Santiago de Chile, 14 de agosto de 1862. 


ñor don Bartolomé Mitre, 
id Buenos Aires. 


Mi querido amigo: 


Desde que nos separamos el año 51, en Valparaíso, 4 bordo 
del vapor donde usted fué 4 acompañarme con el amigo Pau- 
nero, sólo he tenido un recuerdo suyo, y ha sido una poda 
para mí en una carta de usted que me trajo Lastarria. Perdó- 
nole su ingratitud por lo muy bien que usted ha empleado este 
tiempo, y después de leer los papeles argentinos llegados Es el 
correo de hoy, póngome á escribirle esta carta, para felicitarle 
por el alto honor que á la fecha debe usted haber recibido en su 
elevación á la presidencia de esa república. No dudo que este 
puesto, á que usted se ha hecho acreedor por cien títulos, le 
permitirá rendir á su país y á la causa de la administración li- 
beral en nuestra América servicios importantísimos. Grandes 
proyectos, grandes realidades, inmenso porvenir, satisfacciones 
de la justicia, contento verdadero de los individuos y los pue- 
blos: tal es la idea que, con su elevación al mando, nos dan de 
su patria de usted los periódicos que acabamos de recibir. 
¡Quiera Dios que tan feliz situación se prolongue indefinida- 
mente para la prosperidad de la Confederación Argentina y la 
gloria de usted! 

Libres aquí del monttvarismo, como en esa lo están de los Ur- 


quizas y los Derquis y los Chachos, nos tiene usted recomen- 


ek 
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zando la lucha del 49, faltos de poder material, porque los pues- 
tos públicos están todos ocupados por nuestros adversarios 
pero teniendo en favor nuestro el derecho y las simpatías de los 
pueblos y contando con el apoyo de un gobierno amigo de la 
justicia y de la verdad. La libertad adormecida ha roto la mor- 
taja con que se la cubrió en Longomilla y Cerro Grande; un par- 
tido poderoso trabaja por consolidarla y de seguro lo alcanzará, 
¡Ojalá que la era que usted abrió para su patria en Pavón sea 
tan larga y próspera como parece ha de serlo la iniciada en 
Chile con la elevación de Pérez! 

Bien se acordará usted de este individuo, jefe del ministerio 
de aquel año que usted apellidaba durmiente ; pero comprenderá 
usted también que su conducta de ahora debe ser harto mejor 
que la de entonces. Flombre patriota y caballero ilustrado, mal 
ha podido continuar la obra de sus ex amigos Varas y Montt, 
que en diez años de gobierno, sin conquistarse un solo partiáa- 
rio, se han enajenado los pocos que los elevaron y han mante- 
nido vivos todos los odios y rencores que despertó su elevación. 
Desde que subió al poder, Pérez ha sido, pues, el reverso de esta 
medalla, y bien lo prueba la popularidad de que goza y el nom- 
bramiento de su actual ministerio, en que figuran nuestros ami- 
gos Lastarria y Giiemez, Tocornal y Maturana, todos adversa- 
rios decididos de la política de la pasada administración. La 
obra de este ministerio á penas principia, pero él durará hasta 
las próximas elecciones y entonces, contando con un congreso 
ilustrado y no hostil y mezquino como el actual, podrá en poco 
tiempo dotar al país de las reformas que necesita para afianzar 
el imperio de la justicia y de la ley. Él hará también que nues- 
tras relaciones internacionales con su país de usted sean más 
íntimas y provechosas que hasta ahora, y cooperará, mediante 
la unión de todos estos pueblos, hermanos por mil títulos, áque 
nuestra América independiente y entusiasta por el Progreso, se 
haga una, fuerte, invencible! 
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Dígole estas palabras sobre la situación política de Chile, 
porque creo que usted, que tanto ha hecho por regenerar el go- 
bierno de su país, nunca podrá mirar el nuestro con indiferen- 
cia; nuestro país, que conserva por usted tanto cariño y nues- 
tro gobierno, que, tal como es, nunca dejará de tener vivo inte- 
rés y profundas simpatías por el suyo. Y ahora, mi amigo Mitre, 
concluyo esta carta con algo que me es personal. Mientras us- 
ted Ale ha militado por una hermosa y noble causa y ha triun- 
fado en ella, yo aquí, alejado de la política por la fuerza de las 
cosas, he tenido que consagrar mi actividad á los negocios y al 
arte, y así me tiene usted de propietario y padre de tres hijos, 
que espero sean otros tantos servidores de las buenas ideas, 
para lo cual estoy educándolos cuidadosamente. Todos ellos le 
conocen á usted tal como era á su salida de Chile y por su re- 
trato en daguerreotipo, que me obsequió al despedirnos, y con- 
servo en mi salón. Ahora necesito un retrato fotográfico de 
cuerpo entero y tal como usted se encuentra al presente y le 
pido me lo mande pronto dentro de una carta. Deseo conser- 
varlo como verdadero trasunto del original y quiero también 
que Ciccarelli haga de él una copia al óleo, para que sus buenos 
amigos chilenos lo manden á Buenos Aires como una débil me- 
moria de su estimación por el actual presidente electo de la 
Confederación Argentina. 

Muy bien podrá suceder que nos viésemos pronto por allá, y 
si así fuese, tendré entonces el gusto de significarle los recuer- 
dos que hago y siempre he hecho de usted y de su amistad. Por 
ahora sólo he querido hacerle el pedido de su retrato y felici- 
tarle por su magnífico discurso á la estatua de San Martín, que 
he leído hace un momento. Salúdole también cariñosamente y 
haciendo votos por su felicidad y la de su familia y su patria 


le abrazo desde aquí y me repito su amigo de corazón. 


Marcial Gonzalez. 


DE JOSÉ TOMÁS GUIDO EN EL PRIMER ANIVERSARIO 


DE LA VICTORIA DE PAVÓN 


Excelentísimo señor brigadier general don B. Mitre. 


Señor: 


Mejor sería hoy una hoja del laurel antiguo; pero ruego á 
V. E. aceptar una de café, arrancada de un árbol enltivado por 
Washington en su retiro de Mount Vernon. 

El adjunto apunte original es la fe de autenticidad de esa re- 
liquia. 


Que Dios guarde á V. E. y su digna familia muchos años. 


Ñ José Tomás Guido. 
Septiembre, 17 de 1862. 


EL CULTIVO DEL ALGODÓN EN LA REPÚBLICA, ESTUDIO 


DEL CÓNSUL INGLÉS EN EL ROSARIO * 


Exmo. señor presidente de la república, brigadier general don 
Bartolomé Mitre. 


Mi muy distinguido amigo: 


El mejor modo de felicitar á usted por el alto honor que acaba 
de recibir, es proporcionarle ocasión de dictar una medida útil 
al país, cuyos destinos preside usted. 

Es una medida tan pequeña como una semilla, pero que pue- 
de ser inmensamente productora de bienes que nadie comprende 
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mejor que usted; usted, que supo con tanta erudición y elo- 
cuencia hacer la historia de los granos originarios del viejo 
mundo, que posteriormente al descubrimiento han procurado 
alimentación y riqueza á nuestra América. 

El cónsul inglés residente en el Rosario, tiene comisión de 
su gobierno de estudiar el territorio de la provincia de San- 
tiago, como suelo adecuado al cultivo de la planta del algodón. 
Usted sabe esto, y no necesito inculcar sobre la transcendencia 
de haber fijado sus ojos un ministro de la nación británica, en 
el mapa de la República Argentina, con el fin de abastecer en 
lo futuro los insaciables talleres ingleses de una materia prima 
tan valiosa. El cónsul aplaza su exploración por temor de las 
tribus salvajes del Chaco, y es necesario desvanecer cuanto an- 
tes, la mala impresión que pudiera producir este obstáculo, abul- 
tado por la distancia. A usted le toca neutralizar este mal efecto 
y sus consecuencias. 

Con este fin, tal vez sería bueno que usted dictase una dis- 
posición, nombrando á don Esteban Rams para que con carácter 
oficial, acompañase expresamente al mencionado cónsul en su 
visita á Santiago, siendo de cuenta de la nación los cortos gas- 
tos necesarios para seguridad y agrado del comisionado britá- 
nico. Al mismo tiempo y para los fines científicos de la expedi- 
ción, podría también disponerse que acompañase á los explora- 
dores el director del museo, para que informase á su regreso, en 
una memoria que llenase las exigencias europeas, acerca de la 
naturaleza de los terrenos recorridos, desde el punto de vista de 
la agricultura, y especialmente del cultivo de la caña de azúcar 
y del algodón. 

Esta disposición que usted revestirá con la forma más ade- 
cuada, mostraría al gobierno inglés, que el argentino tiene la 
inteligencia de las verdaderas necesidades del país, y que está 
dispuesto 4 hacer cuanto le sea dable para favorecer un pensa- 


miento que puede trasladar brazos y capitales á un país que 
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tanto ha menester de estos poderosos auxiliares. La protección 
personal al comisionado inglés, le predispondría á favor nuestro, 
y su informe se revestiría naturalmente de las buenas impre- 
siones que hubiese recibido de parte de las autoridades y de los 
vecinos. Recuerdo que Mr. Page, de la marina norteamericana, 
cuya obra conoce usted, comprendió mejor la importancia de la 
navegación del río Salado, del cual se dice él mismo primer ex- 
plorador, cuando durante su residencia en Tucumán, Santiago 
y Salta, fué allí obsequiado con la hospitalidad antigua, que es 
fruto espontáneo del carácter de los habitantes de aquellas po- 
blau ciones. 

En fin, mi amigo, cuento con su benevolencia y altura de ca- 
rácter para obtener excusas por la manera cómo me acerco á 
usted en uno de los momentos más solemnes de su carrera pú- 
blica. Sea usted tan feliz en la presidencia de la república como 
sincera y patrióticamente se lo desea su muy amigo y obse- 
cuente servidor q. b.s. m. 


Juan María Gutiérrez. 


Casa de usted, 12 de octubre de 1862. 


EL DOCTOR ANDRÉS LAMAS REMITE AL GENERAL MITRE 


UNA COLECCIÓN DE LIBROS 


he No 


Excelentísimo señor don Bartolomé Mitre 


Mi querido amigo: 


Envio á usted 4 Wilcocke. 
Envio también 23 volúmenes de la revista del instituto. Ys 
colección completísima hasta fin de 1860. Le queda á usted fal- 
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O 
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tando el tomo 24, que le remitiré á vuelta de paquete. ln ade- 
lante estará usted al día, pues puedo disponer siempre de más 
de un ejemplar de los que publica aquella corporación. 

Recorra usted los indices, y verá cuán importante es esa co- 
lección. 

Remito á usted, además del libro mío que le faltaba, un inte- 
resante volumen de notas estadísticas sobre la producción agrí- 
cola del Brasil, y las biografías de algunas poetas y hombres 
ilustres de la provincia de Pernambuco. Los tres tomos de esta 
última obra van reunidos en un volumen. 

Mas adelante enviaré á usted nota de los duplicados que ten- 
go encajonados. 

Sírvase ponerme á los pies de la señora y señoritas. Soy, co- 


mo siempre su muy afectísimo amigo y seguro servidor q. b. s. m. 


Andrés Lamas. 
S/e, 17 de diciembre de 1862. 


CARTA DEL DOCTOR JUAN MARÍA GUTIERREZ RESPECTO DE UN LIBRO 


MANUSCRITO É INÉDITO 


Señor doctor don Juan José Alvarez. 


Mi querido amigo: 


El libro manuscrito que usted ha tenido la bondad de comu- 
nicarme, es un autógrafo, originai é inédito según todas proba- 
bilidades, estando al tenor de las diligencias consignadas al fin 
del volumen. 

Su autor no es un escritor desconocido, pues se conoce de él 
La Descripción historial de la provincia y archipiélago de Chile 


y obispado de Concepción, impresa, en un volumen en 4, de 318 


MITRE. CORRESP. — T. 1 12 
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páginas, en Madrid el año 1791. Fecha anterior de dos ó tres 
años á la última del manuscrito de usted. 

Estas circunstancias le dan mucho mérito en mi concepto, y 
la hacen digno de formar parte de una colección escogida de 
vbras y documentos sobre la historia y la geografía americana. 
Si usted lo regala debe agradecérselo mucho el favorecido. 

Su amigo seguro servidor. 


Juan María Gutierrez. 
Su casa, martes. 


CORRESPONDENCIA RELATIVA Á UN PROYECTO DE PUBLICACIONES 


MISTÓRICAS REFERENTES Á LA REPÚBLICA ARGENTINA * 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi querido y estimable señor y amigo: 


» 


Tengo la mayor confianza en el resultado de la negociación 
(ue usted maneja relativa al arreglo con Lamas. Pero debo co- 
municarle mi idea. 

Nuestra asociación no tendrá buenas bases si usted no la 
consolida con su presencia é intervención. Usted debe trazar el 
plan de la publicación hasta en sus pormenores; aprobar la lis- 
ta de los manuscritos que merezcan darse á luz y señalar el or- 
den de prioridad ante la luz pública. á 

Ninguna advertencia preliminar, juicio ni notas hechas por 
los concurrentes al proyecto podrá pasar á la imprenta sin el 
exequatur de usted. 

Hablo de concurrentes, porque en mi entender deben y pue- 
den concurrir á la realización de este pensamiento todos los que 
se hallen con voluntad y aptitudes para comunicar y comentar 


algún monumento perteneciente á nuestra historia. 


mn 


E 


Es preciso comenzar con la vista puesta muy lejos. 131 límite 
á nuestra ambiciosa curiosidad por el pasado, está en Siman- 
cas, en Sevilla, en los depósitos de la academia de la historia en 
Madrid, adonde irán nuestros delegados «d hoc en busca de 
lo mucho que debe haber allí enterrado, relativo á la adminis- 
tración peninsular de las comarcas del virreinato argentino. 
Retratos, mapas, monedas y medallas, todo esto y algo más de- 
be venir á la « eran capital » de dondequiera que se hallen. La 
historia es la estatua de la imagen de la patria; necesitamos le- 
vantarla, aucha como nuestro río, alta como el Aconquija. 

Así sin duda ha concebido usted esta idea, y es por esta mis- 
ma razón que no puede usted negarse á lo que leindico al prin- 
cipio. 

y no inoculamos este espírl- 


y 


Si no entramos por este camino, 
tu general al pensamiento, quedará reducido á las mezquinas 
proporciones que el amor propio y la vanidad literaria dan á to- 
do lo que inficionan. Cuando yo tropiezo con una ú otra de 
aquellas antivirtudes, me encojo y las dejo pasar, apartándome 
mucho de ellas: la frialdad sucede al entusiasmo y ya no sirvo 
para nada. 

Estas son mis bases. Ojalá las hallase usted dignas de patro- 
cinio. 

Si quiere hablar conmigo, mándeme llamar á hora que le sea 
cómoda. Yo no voy temeroso de llegar 4 destiempo. 

Tenía intención de no comunicarle carta alguna de las que 
me escribiese Alberdi, pero la que acabo de recibir me parece 
interesante, particularmente en el primer pliego. 

Ahí va. 


Su siempre amigo y atento s. s. ((. b. s. m. 


Juan María Gutiérrez, 
Sábado. 


ENVÍO DE LIBROS * 


Excelentísimo señor don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


Agradecí mucho los libros que me remitió con su favorecida 
del 20. 

De los nueve volúmenes de que se compone la colección de 
los Claros varones de la Compañía de Jesús, principiada por el P. 
Nieremberg y continuada por Alfonso de Andrade y José Cas- 
sani, no tenía nada. Recibo, pues, con el mayor aprecio los dos 
volúmenes que usted me envía. 

El Frasso es una adquisición preciosa para mí. 

Estoy leyendo el Ostracismo de los Carreras que me era abso- 
Iutamente desconocido. 

Por el vapor inglés que debe salir de aquí dentro de pocos 
días, haré el encargo de los libros que usted ha elegido en el ca- 
tálogo de Brockhaus. Haré todas las recomendaciones necesa- 
ria para que quede usted bien servido, y creo que lo quedará. 

Pido también otro ejemplar del catálogo, que, en efecto, es 
interesante. 

Cuando lleguen los libros pagará usted el valor de la factura. 

Mis duplicados van apareciendo muy poco á poco, porque la 
casa me es estrecha para abrir muchos cajones á la vez. 

Le envío cuatro volúmenes (dos reimpresos y dos inéditos) del 
Novo Orbe Seráfico Brasilico de Joboatam. En esta crónica de 
los franciscanos del Brasil se encuentran muchas noticias cu- 
riosas. 

Le envío además: As primeiras neyociagóes diplomaticas res- 
pectivas ao Brazil, por Varnhagen; Brazil and the brazilians, 
por Kidder y Fletcher; Ensaio crítico a viagem ao Brazil, de 
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Mansfield; Voyage aux provinces brésiliennes de Pará et des Ama- 
zones, por Belmar (obra rica en metafóricos disparates); La vida 
de Artigas, por Demaría; y las Cartas do Solitario, expresión de 
las más avanzadas ideas económicas del partido liberal del 
Brasil. 

Soy como siempre su muy afectísimo amigo y seguro servidor 
SBS. M. 

Andrés Lamas. 


S/c, 22 de diciembre de 1862. 
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DEL DOCTOR LAMAS, SOBRE LIBROS 


Excelentísimo señor don Bartolomé Mitre. 


Mi amigo querido: 


Le remito tres de las copias que le ofrecí. Va también el ma- 
nifiesto de guerra del Brasil que puede clasificar como raro y los 
tres volúmenes de la exposición. 

Luego que abra mis cajones le mandaré los otros duplicados. 

ll catálogo de Smith, que usted llevó anoche es atrasado y 
no se puede tener seguridad de encontrar lo que sobre él se en- 
cargue. Sin embargo, nada se pierde en pedir. Yo tengo en Lon- 
dres persona que se encarga de eso con gusto; puede, pues, se- 
ñalarme lo que le interese. 

Devuelvo á usted el ejemplar del padre Parras. El que usted 
tuvo la bondad de remitirme ayer falta el tomo primero y se en- 
cuentra duplicado el segundo. 

Le devuelvo uno de los ejemplares de este tomo segundo. 

Hago sincerísimos votos porque el nuevo año, en que acaba- 
mos dle entrar, sea un año de felicidad doméstica para mi amigo 
Mitre, y de felicidad y de gloria para el presidente de la Repú- 
blica Argentina. 

De usted como siempre, sincero «migo y muy afectísimo ser- 
vidor Q. B. S. M. 


Andrés Lamas. 


S/c, 19 de enero de 1863. 
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HON-ISIÍY: 


VENTURA DE LA VEGA AGRADECE LA ACOGIDA 


serán fundadas; ...opinión el mal de Héctor ofrece un riesgo in- 
minente, pues lo atribuye á un aneurisma. Si desgraciadamente 


fuere cierto, conviene que él lo ignore y que usted lo sepa. 


UE MERECIÓ SU SEÑORA MADRE. ENFERMED: 3 HnÉ ro ¡ 
Q NFERMEDAD DE HÉCTOR VARELA Queda entablada, con sumo placer por mi parte, la correspon- 


OPINIÓN DE EMILIO CASTELAR 


; dencia amistosa y literaria que usted me propone en su afectuo- 
LA TRAGEDIA «LA MUERTE DE CÉSAR». RECUERDO PATRIÓTICO A A A 4 
sa carta. Daré principio á ella participando á usted que he con- 


cluido en estos días una tragedia titulada La muerte de César; 


Madrid, 8 de enero de 1863. que la estoy imprimiendo, y que por el paquete próximo tendré 


el gusto de dirigirle á usted un ejemplar. Atrevimiento ha sido 
Excelentísimo señor Bart é Mitre : E 
E con Bertolomé Mitre tratar ese asunto después de Shakespeare, Voltaire y Alfieri: el 
q é , motivo y la disculpa los verá usted en su prólogo que la acom- 
Mi distinguido compatriota y amigo: a O A 

paña. Mucho me complaceré que usted la lea y me diga su juicio. 


Ya ve usted que me apresuro á darle ese título con que usted le asaltarme remordimientos de distraer á usted de los eravi- 


me brinda, y que me llena de satisfacción y de orgullo. Por fin, simos cuidados que le rodean en el alto puesto que ocupa: cas! 


después de muchos meses, he podido rescatar dle manos del in- se me figura que es un robo que voy á hacer á la patria; pero 


en fin, ella me lo perdonará, acordándose de que yo también soy 


formal portador la carta que usted tuvo la bondad de escribirme 


en abril del año pasado: la conservaré siempre como prenda de | su hijo. 

gran valor para mí. : Felicito á usted, por la elevada dignidad que ha merecido á 
Y antes de hablar de otra cosa, reciba usted la expresión de mi | sus conciudadanos; pero más los felicito á ellos. 

más entrañable gratitud por la fina y distinguida acogida que ha Hasta el mes que viene, pues, que volveré á conversar otro 

hecho usted á mi madre, cuando fué á llevarle mi carta. La pobre rato con usted, su compatriota y amigo. 


anciana me contó la entrevista, deshaciéndose en elogios de la 
* ad i pa 3 Ventura de la Vega. 
cortesía y amabilidad de usted. Aun sin esta ocasión tenía us- 


ted en ella una entusiasta admiradora: la mitad de sus cartas 


las llenaba siempre hablándome de usted. Tiene un corazón muy e 
€ CARTA DE ANDRÉS LAMAS SOBRE EL PROYECTO DE PUBLICACIONES 
argentino; y en su avanzada edad se ocupa de las cosas de la 


patria y me habla de ellas con el calor de una joven. Gracias otra / 


vez, mi querido amigo, en nombre de la madre y del bijo. Excelentísimo señor don Bartolomé Mitre. 


+ 
' 


Nuestro común amigo Héctor Varela sigue en París; y aun- 


Mi querido amigo: 
que me ha ofrecido venir por acá 4 hacerme una visita, todavía 


no ha podido realizarlo, se lo impide sn mal estado de salud. He leído con el más vivo placer su favorecida de hoy. 


Acerca de esto, un sujeto amigo de ambos, y cuyo nombre qui- Tiene usted mi poder amplio para arreglar, en cuanto de mí 


zás conozca usted, Emilio Castelar, me ha dado... ...tes. No sé si dependa, el plan de nuestra querida publicación, bajo la base 
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de que daré para ella cuanto poseo y pueda adquirir, sin reser- 
varme ningún interés pecuniario. 

Iencuentro mi recompensa, y muy sobrada, en dejar mi non- 
bre en esa empresa y en dejarlo asociado al de usted y al de 
Gutiérrez, á quien estimo muchísimo más de lo que él puede 
suponer. 

Le digo al nombre de usted, porque él debe ir al frente de la 
obra en la forma que usted encuentre por más conveniente. 

Iré 4 ver á usted cuando quiera, Puedo disponer de todas 
mis horas. 

Demoraré mi viaje 4 Montevideo hasta que tengamos arregla- 
do nuestro prospecto, para poder recabar la cooperación de aquel 
gobierno y de mis amigos de allí. 

También podremos obtener algunos subscriptores en Janeiro. 

Le envió la Oración de Larrañaga que le había ofrecido, y una 
descripción de las fiestas mayas de Montevideo en 1816. 

Quedo coleccionando los folletos brasileros. 

Gracias por el Cosmos. 


Todo suyo. 
A. Lamas. 


Su casa, 20 de enero de 1863. 


PROSPECTO PARA PROYECTO DE PUBLICACIONES 


26 de enero de 1863. 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi distinguido y querido amigo: 

El prospecto de la publicación de que hablé á usted el domin- 
go, aparecerá en un cuadrito con la misma composición del pe- 
riódico que le publique por primera vez. Mañana La Nación me 
presta este servicio. 
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Deseo poner la lista de los documentos que tengo acopiados 
y disponibles, y mi interés es que llame la atención y pique la 
enviosidad. Si después de Jeer el tal prospecto le dispierta algu- 
na simpatía el pensamiento, hágame el favor de decirme qué 
papeles de los que le pertenecen se dispondría usted á poner al 
servicio de la idea, indicándome los títulos en caso favorable. 

Cuento con su bondad y con su inclinación á esta clase de 
trabajos, para que me dispense la libertad de robarle el tiempo 
con estos renglones. 

Quedo de usted como siempre amigo sincero y afectísimo 


(- D. S. M. 
Juan María Gutiérrez. 


P.S. — Tengo necesidad de oir su opinión sobre muchos pun- 
tos relativos á esto mismo, y tendré el gusto de estar con usted 


ua mañana próxima. 


EL DOCTOR GUTIÉRREZ DESEA QUE EL GENERAL MITRE 


ASUMA LA DIRECCIÓN DE LA PUBLICACIÓN DE DOCUMENTOS 
Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo: 


Por muchos títulos le corresponde á usted la dirección de la 
idea de que nos ocupamos ayer tarde, y quiero darle por escrito 
mi poder amplio para que arregle el plan y medios de una pu- 
blicación de nuestros monumentos históricos, de una manera 
digna del país. Haga, pues, lo que le parezca 4 este respecto y 
cuénteme como un humilde obrero en la obra que no me sonríe 
sino como un pensamiento patriótico y como una ocupación ho- 
nesta en mis momentos de descanso. 

Siempre suyo afectísimo $S. $. 


Gutiérrez. 
Su casa, enero 29, 


EL DOCTOR JUAN MARÍA GUTIÉRREZ AGRADECE UNA REMESA DE LIBROS 


QUE LE MACE EL GENERAL MITRE 


señor brigadier general don Bartolomé Mitre, presidente de la re- 
pública. 


listimado amigo: 


Con la más viva satisfacción me impuse de la carta de usted 
en la que se sirve incluir la lista de doscientos veinte volúme- 
nes de diversas obras con que usted ha querido favorecer la na- 
ciente biblioteca universitaria, á consecuencia de la invitación 
que me permitiera dirigirle. 

Creo innecesario decir á usted cuán estimable es para mí esta 
muestra de protección que usted acuerda á mi proyecto, modes- 
to hoy, pero que no dudo de su porvenir si personas tan espeta- 
bles como usted lo patrocinan. 

Al agradecer 4 usted en nombre de la Universidad y en el 
mío propio, el estimable presente de tales obras, que también he 
recibido ya, me es grato reiterar las seguridades del aprecio con 
que soy de usted afectísimo amigo y seguro servidor. 


Juan María Gutiérrez. 


- 


Casa de usted, 5 de febrero de 1863. 


TRABAJOS DE MOUSSY SOBRE EL CENSO : 


Gualeguaychú, 6 de febrero de 1863. 


Señor presidente : 


Tengo el honor de mandar á V. 12, el ejemplar que me pidió 
de mi Memoria sobre las Misiones, publicada en 1856; es el úl- 
timo ejemplar que me queda y soy muy feliz que pueda llegará 
sus manos. Adjunto á él la memoria del doctor Somellera, sobre 
las cuestiones de territorio de la república con el Paraguay. 
Como Y. E. me ha dicho que se ocupaba de esta cuestión, pue- 
de serle de alguna utilidad. No tengo sino este ejemplar, pues, 
en caso de que Y. E. lo tuviese ya, le suplico conservármelo. 

Estoy aquí haciendo el trabajo que me ha pedido el señor mi- 
nistro Rawson sobre el censo. Este trabajo será bastante largo 
y más de lo que había anunciado al señor ministro. Pero he que- 
rido hacer una cosa completa y que pudiese servir de base á una 
operación seria. 

Doy una reseña de todos los centros antiguos que he llegado 
á conocer en los catorce provincias argentinas, además un plano 
de la división administrativa de cada provincia en departamen- 
tos y distritos. Según los documentos que están en mis manos, 
es una especie de cuadro geográfico que facilitará los trabajos 
del ministro, y él había insistido en esto. Además doy algunas 
indicaciones sobre la mayor ó menor facilidad que hay en cada 
provincia para hacer la operación del censo, según los departa- 
mentos, la situación de sus habitantes y la acción que puede te- 
ner la autoridad local en este caso. He llegado ya á la mitad de 


mi trabajo, que será mucho más largo de lo que habría querido 


hacerlo, pero que me parece será de utilidad práctica. 
Espero poder mandarlo al señor ministro al fin de la próxima 
semana, si yo mismo no se lo llevo. 


de 
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Aprovecharé esta oportunidad para suplicar 4 Y. E. de recau- 
bar del gobierno de la provincia de Buenos Aires una circular 
de recomendación para los prefectos y autoridades de departa- 
mentos y partidos, para facilitar mi viaje, pues deseo empezar 
inmediatamente después de la conclusión de esta memoria mi 
exploración de la provincia de Buenos Aires. Encontrando estas 
:artas á mi vuelta, me pondré en camino, á fin de aprovechar el 
resto de la buena estación. y 
Reciba V.X., señor general, la seguridad de mi alta esti- 
mación. 
Martín de Moussy. 


> A 
CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE $: 
> 
Y 
e 
Buenos Aires, 19 de febrero de 1863. 


Señor doctor don Martín de Moussy. 


Estimado señor : 


Es en mi poder su apreciable carta fecha 6 del actual, con la 
que se sirvió remitirme un ejemplar de su memoria sobre las 
Misiones, publicada en 1856, y la memoria del doctor Somelle- 
ra, sobre las cuestiones de territorio con la República del Pa- 


raguay. 


Doy á usted mis expresivos agradecimientos por su memoria. 


que aprecio tanto más cuanto que era el último ejemplar que us- 
ted conservaba; y por lo que respecta á la memoria del doctor 
Somellera, como no tengo en mi biblioteca sino lo que se publicó 
de ella en la Gaceta, conservaré el que me ha enviado, agrade- 


ciéndole su atención. 
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Quedo enterado de lo que usted me dice acerca del trabajo 
sobre el censo de que se ocupaba. Indudablemente que con la 


extensión que propone usted dar á este trabajo, será una obra 
importante y de mucha utilidad. 

Á su regreso á esta capital, estarán ya expedidas las órdenes 
de recomendación que desea usted para su exploración de esta 
provincia, y consiguiente facilidad del viaje. 

Entretanto, me repito de usted atento amigo y S. S. 


Bartolomé Mitre. 


APUNTES DEL GENERAL MITRE 


1? Don Andrés Lamas y don J. M. Gutiérrez se asocian para 
emprender la publicación de una colección de obras y documen- 
tos relativos á la historia, geografía, cte., del Río de la Plata, 
y otras conexas con el mismo asunto, ilustrándolas con notas y 


disertaciones. 
2 Ambos pondrán en común los trabajos, los documentos, 
que posean ó puedan adquirir, así como sus relaciones para la 
propagación de la obra. 
3” Los gastos que demande la impresión de la obra serán á 


cargo de «ambos, así como sus provechos serán comunes para 


cada uno. 


MITRE. CORRESP. — T. 1 
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EL SEÑOR GUTIÉRREZ AGRADECE AL GENERAL UN DONATIVO DE LIBROS 


HECHO Á LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD * 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi distinguido y estimable amigo: 


Estoy lleno de agradecimiento por el generoso é importante 
donativo que acaba usted de hacer á la biblioteca de la univer- 
sidad, del cual le he acusado recibo, en parte, completándolo 
ahora que ya están en el establecimiento los 242 volúmenes 4 
que llega el total de la remesa. 

Sino me oprimiese tanto nuestro farouche espíritu demo- 
crático, mañana mismo colocaría su retrato de usted sobre los 
estantes, como el del verdadero fundador de un establecimiento 
que ha de ser útil. El de San Martín, que tan buenas obras do- 
nó á la biblioteca de Lima, no se ve allí, así como tampoco exis- 
te en la de Chile, mientras que en una gran tela y por pincel 
pagado caro, se ostenta en su salón la imagen del anciano Sa- 
las, que no hizo nada por fundar ni por dotar aquel estableci- 
miento para quien fué San Martín tan generoso como consta de 
los documentos que tuvo usted la bondad de leerme. 

Así son las cosas, ¿qué hacer contra su poder irresistible ? 

Tengo comezón por leer las notas de Leyva, que le agradezco 
en el «alma. Los téte-d-téte con estos fósiles de nuestras an- 
tiguas capas sociales me son tan sabrosos, que reservo la lectu- 
'a de las notas para cuando tenga unas horas ininterrumpi- 
das de silla de brazos. 

Aun no hemos arreglado nada con el amigo don Andrés; pe- 
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ro no hay inconveniente para realizar el plan que usted encon- 


tró bueno. 
De usted amigo y muy atento servidor q. b. s. m. 


Gutiérrez. 
Casa de usted, 6 de febrero. 


SOBRE DIVERSOS ASUNTOS * 


(Amistosa y muy confidencial) 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Tuve la mala inspiración de salir ayer tarde, cuando la hu- 
biera pasado sabrosamente con usted. Así que vuelva de la cos- 
ta, donde pasaré el carnaval, tendré el placer de conversar con 
usted sobre papeles viejos. No sé qué es de Lamas. Lo supongo 
en Montevideo. 

La devolución de la carta de París, que se sirve usted hacer- 
me, mc tienta á remitirle la que acabo de recibir de la misma 
persona. 'Piene algunos cuentos y datos que tal vez estón exa- 
gerados; pero que merecen ser conocidos por suted á quien le 
importa estar en la crónica de las cosas y de los hombres. 

Una de las razones porque puede aspirarse al poder, es por 
las facilidades que proporciona para conocer en todos sus as- 
pectos á este bicho que se llama el hombre. Sólo de arriba se 
descubre todo el horizonte. Meter le nez d la fenétre, como 
el Padre lterno de la canción de Béranger, y sonría usted un 
momento de las evoluciones de los « mirmidones » que retrata 
el corresponsal, y entre los cuales él también hace su papel. 


TIA A 
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Viene con esa misiva una copia de la que dirige al señor doc- 
tor lilizalde y que usted debe ya conocer. 

Le adjunto también un trocito de crítica; muestra al desnudo 
los peligros que experimenta la literatura y el verdadero mé- 
rito cuando la publicidad de la prensa es á medias y cuando el 
espíritu público se pervierte bajo la tiranía. 

No eche en olvido los documentos que me he tomado la liber- 
tad de pedirle. Yo los tomaré de sus propias manos. 

Pase usted un buen carnaval y disponga del afecto de su 


agradecido y sincero seguro servidor q. b. s. m. 


Juan María Gutiérrez. 
Su casa, 14 de febrero. 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo : 


Le devuelvo la carta de García y el catálogo de libros chi- 
lenos. 

En el archivo de la universidad hay dos obras en latín impre- 
sas en Buenos Aires en la época moderna de los padres jesuítas, 
las cuales pueden hacer bulto eu la remesa remuneratoria de la 
de Chile; voy 4 mandárselas, con algo más. Ayer debí ser más 
claro con respecto al general San Martín (libro). Yo no poseo 
hasta ahora más que un ejemplar encuadernado que me ha re- 
galado la comisión del paseo Marte, y «ullá en perspectiva divi- 
so como hasta «cien» que entiendo quiere destinar para mi, 
así que el encuadernador los ponga en el número de los « eosi- 
dos» con $. Usted ve que no puedo dar ningún paso en solici- 
tud de ejemplar alguno, por grande que sea el deseo que tenga 
de satisfacer á usted y de contribuir con algo á la remesa de 
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papel sucio. Pero Guerrico es sumamente servicial, y si usted le 
manda pedir la materia de dos ó tres ejemplares sin encuader- 
nar, lo hará al instante con mucho gusto; á Cl le cuesta el for- 
marse idea de lo que es un libro sin camisa, y no lo consider 
tal mientras no lo ve envuelto, cuando menos en papel de color. 

Es una fortuna que García se muestre tan apasionado por el 
estudio de nuestras antigiiedades históricas; pero será lástima 
que por falta de recursos materiales no tome copias de cuanto 
encuentre por allá relativo al virreinato de Buenos Aires. 

Voy á Las Conchas hoy mismo. 


Siempre su amigo, etc. 
Gutiérrez. 


17 do febrero, su casa. 


SOBRE EJ, CENSO. FALTA DE MATERIALES EN PROVINCIA 


EL ARCHIVO DE LA ASUNCIÓN. * 


Gualeguaychú, 25 de febrero de 1863. 
Señor presidente: 


Acabo de ver en los periódicos de Buenos Aires, que el señior 
ministro Rawson ha salido para el Rosario. No queriendo que 
haya demoras en la remisión de mi trabajo, que he concluído 
ayer, se lo remito á V. 1., rogándole se sirva entregarlo al señor 
ministro, á su vuelta. 

Cuento estar el domingo que viene en Buenos Aires, saliendo 


de aquí el sábado por el vapor Salto. 


Soy feliz que mi memoria sobre Misiones haya gustado á V. E., 


y que el cuadernito sobre los límites del Paraguay Mene un vacío 
en su biblioteca. Lo que siento es que este ejemplar sea tan 
malhonéte (gastado); pero entre bibliófilos, no son los libros 


mejor vestidos los que más gustan. 
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Puede ser que haya oportunidad para llenar algunas lacu- 
nes de mi manuscrito sobre el censo. Yo lo recomiendo á la ex- 
celente memoria de V. E., en el caso que se acordase de algunos 
autores antiguos ó modernos, que no he citado, por no conocer- 
los, y que podría introducir para mejorar y completar esta obrita. 
Yo he dicho todo lo que sabía, pero han quedado vacíos, como 
la población actual del Brasil, que pediré licencia de buscar en 
la última obra de M. Hureaux. No he puesto nada sobre Bolivia, 
no teniendo la obra de Dalence, publicada en 1850 y ninguna 
buena obra de geografía moderna. 

Si Y, E. puede recoger algo sobre esto, le quedaré muy agra- 
decido, y el trabajo será más completo. Los censos de Tucumán, 
son muy raros y no hay anticuarios en las provincias que se 0cu- 
pen de visitar un poco el archivo polvoroso de los antiguos ca- 
bildos. Durante mis viajes, he buscado mucho, sin encontrar 
nada, porque nadie podía darme indicaciones, y menos todavía 
poner las manos en legajos de viejos papeles amontonados en el 
polvo de algún rincón de cuarto. 

En Córdoba, la biblioteca de los jesuítas está desparramada y 
dispersa, y los pocos volúmenes que quedan en la universidad 
no tratan sino de teología. 

En Santiago del Estero hay unos tomos viejos en el convento 
de dominicos; pero los padres no se prestaron á que yo los visi- 
tase, por estar, decían ellos, demasiado sucios. Todos los días 
debían limpiarse del polvo que les cubría desde medio siglo; 
pero el día dela limpieza no vino. 

Ll archivo de la Asunción del Paraguay es uno de los mejor 
conservados; pero Y. E. sabe que es el Arca Santa vedada al 
respeto de los mortales. 

En fin, sin la cooperación de algunos provincianos ¡ilustrados 
y curiosos, no tendremos nada para la historia interior econó- 
mica de las provincias. Es preciso estimularlos un poco moral- 


z Ye 


mente. Pocos acudirán 4 este llamamiento, pero si viniesen tres, 
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sería tanto de ganado. El Instituto histórico geográfico se calla 

demasiado; una pequeña circular de vez en cuando estimuaría á 

los que saben algo y no se animan ó no se atreven á decir nada. 

' Dentro de algunos días estaré en Buenos Aires y tendré el ho- 
nor y el gusto de ir á saludar á V. E. 

Reciba V. E., señor general, la seguridad de amistoso respeto. 


Martin de Moussy. 


RENOVACIÓN DEL CONTRATO ENTRE EL. GOBIERNO Y DE MOUSSY Ss 


Buenos Aires, 17 de marzo de 1863. 


Á S. E. el señor presidente de la república brigadier general don 


Bartolomé Mitre. 


Señor presidente: 


Cuando tuve ayer el honor de hablar con Y. E. del nuevo in- 
cidente que se presentaba con respecto á la redacción de dos 
artículos de la nueva contrata, no me expliqué bien el sentido 
de las palabras que fijaban mi sueldo mensual á4 300 pesos plata, 
ó su equivalente en moneda corriente. Como esto podría dar lu- 
gar á alguna equivocación, con respecto al valor de la onza, 

vuelvo á suplicar 4 V. E. tenga á bien ordenar se mantenga en 
el artículo la cifra de «trescientos pesos fuertes, sean pataco- 
' nes», por ser un valor fijo sobre lo cual puedo contar. V. T, 
comprenderá fácilmente, que mi vida errante, por consecuencia 


puedo cuidar mis intereses, ni arreglar mis gastos como si estu- 


de mis trabajos, me ponen en una situación especial, y que no 
viese de fijo en una ciudad. La fluctuación de la moneda me per- 
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judicaría más que á cualquier otro; es por eso que en la primera 
contrata se estipularon las cantidades en pesos fuertes. 

Mis ausencias, como le dije ya 4 V. L., me han gravemente 
perjudicado, y ni hoy tengo el patrimonio que en 1856 me vino 
de mi familia. Desde ocho afios me estoy sacrificando para lle- 
var á cabo mi obra; el modesto sueldo de trescientos patacones 
no me permite hacer ahorros, pues tengo que mantener á mi po- 
bre familia y mi movilidad forzada me impone á cada momento 
gastos nuevos. Y. Y. puede hacerse cargo que el ejercicio de la 
medicina, me habría dado más rédito que el sueldo que cobré, 
y que para mí este trabajo no ha sido una especulación pecu- 
niaria. Sin embargo, no puedo privarme de pedir una compen- 
sación que me diese lo necesario para vivir decentemente. 

Espero, pues, señor presidente, que su bien conocida equidad, 
como la simpatía que me ha demostrado, le inducirán á conser- 
varme las antiguas condiciones con respecto 4 mi sueldo men- 
sual y á los gastos de viaje en mi exploración á la provincia de 
Buenos Aires. Una diminución en mi sueldo y la supresión de 
esta indemnidad, me serían muy sensibles en la posición de for- 
tuna en que estoy, después de la pérdida de toda naturaleza 
que he sufrido, habiendo sido además, obligado á vivir sobre 
mi capital, desde el 15 de agosto de 1860, época en que se sus: 
pendieron mis sueldos, pues las sumas que cobré desde esta 
época no han sido sino reembolsos de los que había yo ade- 
lantado. 

Le pido á V. E. me perdone entrar en estos detalles íntimos, 
pero deseo que V. E. se convenza que los motivos de mi insis- 
tencia no vienen sino de una verdadera necesidad. 

Le pediré también tenga 4 bien resolver algo sobre el artículo 
reservado con respecto á mis sueldos antiguos, indicando la ma- 
nera de enterar al congreso de este asunto, pues desearía que 
hubiera alguna resolución gubernativa antes de mi salida para 


Francia. 


E 
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Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor considera- 


cion y respeto. 
Martin de Moussy. 


Calle Cuyo, número 70. 


EL CONTRATO ENTRE EL GOBIERNO Y DE MOUSSY. LAS CONDICIONES 


DE SU RENOVACIÓN * 


Buenos Aires, 17 de marzo de 1863. 


Señor doctor don Martín de Moussy. 


Estimado señor: 


He recibido su carta fecha de hoy, la que paso al ministro del 
interior, para que la tenga presente al tiempo de formular el 
contrato, siendo él el encargado por parte del gobierno de arre- 
glar definitivamente este punto, según se lo había ofrecido á 
usted. 

Como se lo he manifestado ya á usted en varias Ocasiones, 
deseo que su asunto se arregle de la manera más favorable á sus 
intereses y á las conveniencias de) país, aunque para ello tenga 
que proceder un poco autoritativamente, y excediéndome tal 
vez de mis facultades, de lo que por el tenor de su carta, parece 
no se ha penetrado usted bien, y lo que me pone en el caso de 
entrar nuevamente en algunas explicaciones. 

El contrato que usted celebró con el gobierno de la Confede- 
ración, era por un término fijo, y por una obra determinada que 
debía entregarse por parte de usted al fenecer el contrato. El 
término ha pasado con exceso, habiendo cumplido el gobierno 
con sus obligaciones, mientras que usted, por causas muy justi- 
ficadas, sin duda, no ha cumplido con las suyas. 
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lin esta situación, el gobierno nacional, al tomar en conside- 
ración este asunto, y dar por fenecido el contrato primitivo, co- 
mo en realidad lo estaba, declarando nulo al mismo tiempo el 
acto del general Pedernera, relativo 4 lo mismo, quiso proceder 
con equidad, y en consecuencia le mandó abonar la cantidad, de 
lo que según el contrato y según sus mismas reclamaciones se 
le adeudaba, faltando en cierto modo á la ley del congreso, que 
mandaba incluir estos créditos en la deuda atrasada; y al pro- 
ceder así no hizo á usted cargo alguno por no haber cumplido 
en todas sus partes el contrato, dispuesto como manifesté á us- 
ted privadamente á celebrar un nuevo convenio para la termi- 
nación de una obra tan honrosa para usted como útil para el país. 

Esto es lo que va á hacerse ahora: un convenio para terminar 
la obra, en el cual se le concederá tanto tiempo como el que ori- 
ginariamente estipuló usted para dar la obra concluída; es decir, 
dos años, con el sueldo de 300 pesos plata mensuales, calculan- 
do que necesite seis meses de permanencia en Buenos Aires pa 
ra completar sus datos en esta provincia, poniendo en orden los 
manuscritos y el atlas, que según lo ha expuesto usted anterior- 
mente, los tiene casi concluídos, y dándole además año y medio 
para la publicación y circulación de la obra en Luropa. 

Como se lo manifesté á usted anteriormente, mi idea es acor- 
dar un año y medio para la terminación de la obra; pero hacién- 
dome usted presente la necesidad de estudiar en la provincia de 
Buenos Aires, la extendí á seis meses más, con la asignación de 
300 pesos plata como ayuda de costas para sus gastos de per- 
manencia aquí, y algunas cortas exploraciones que pueda hacer 
en este intervalo, pues no era el ánimo del gobierno en tan corto 
espacio de tiempo comprometer á usted á un viaje científico por 
toda la provincia, que no valdría nada si no fuese general y rea- 
lizado hasta las regiones más apartadas de ella. Sin embargo, si 
alguna exploración especial muy importante hubiese que hacer 


á determinado punto de la provincia, y sus gastos excediesen á 


] 
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sus medios, el gobierno en vista de lo que usted le manifestase, 
no tendría inconveniente en costear sus gastos de viaje; pero 
por regla general no puede ni debe salir de la regla que se ha 
trazado. 

Por lo que respecta á la asignación mensual, el gobierno to- 
ma la cantidad de 300 pesos plata como un precedente, y lo de- 
termina en la cantidad de 300 pesos plata nacional de 17 en 
onza, que es la moneda legal y de la contabilidad nacional, con 
lo cual se llena el objeto de poder contar con una base de valor 
fija, sin que sea necesario estipular en patacones contra las re- 
elas administrativas que el gobierno tiene que observar. 

En cuanto á los sueldos antiguos de que usted me habla, es- 
taba en la persuasión que fué usted abonado de todo lo que re- 
clamaba con arreglo al único contrato que el gobierno nacional 
ha reconocido válido; y con arreglo á ese contrato, está usted 
abonado de todos sus sueldos y gastos, de manera que supongo 
debe usted referirse á la época en que tuvo lugar la interrup- 
ción, sobre lo cual ha venido ya una resolución gubernativa. Si 
sin embargo de esto usted creyese tener derecho á algún recla- 
mo, puede presentar sus documentos á la comisión encargada 
de clasificar la deuda atrasada de la Confederación. 

Comprendiendo los afanes y estudios que le cuesta la obra á 
que usted ha consagrado su inteligencia y su tiempo, que la re- 
tribución que recibirá del gobierno no es sino una justa retri- 
bución de sus trabajos, y que con su crédito profesional y con 
las numerosas y merecidas simpatías con que cuenta en el Río de 
la Plata, habría podido ganar mucho más que eso, no puedo por 
los deberes que me impone mi posisión, dejar de hablar á usted 
con esta amistosa franqueza, asegurándole al mismo tiempo que 
estoy dispuesto á hacer en su obsequio cuanto me sea posible, 


De usted como siempre su afectísimo amigo y seguro servidor. 


Bartolomé Mitre. 


e A A 
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CARTA DE DOMINGO J. DE TORO AGRADECIENDO AL GENERAL MITRE 
LAS ATENCIONES CON EL CANÓNIGO TAFORÓ 
SOLICITA SU RETRATO. LA ESTATUA DE SAN MARTÍN 
EN SANTIAGO DE CHILE Y EL GENERAL LAS HERAS. POSDATAS 


DE JACINTO RODRÍGUEZ PEÑA 


Águila, 7 de abril de 1863. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


Querido amigo: 


He tenido el mayor placer en recibir su amistosa carta del 26 
de febrero; hacía tanto tiempo á que no teníamos noticias de 
usted, que su lectura ha sido un día de contento para toda la 
familia. Mucho antes me habría proporcionado el gusto de escri- 
bir á usted, pero temiendo abusar y distraerlo de sus numero- 
sas atenciones no lo había lecho; pero debe estar usted persua- 
dido que siempre le tenemos presente y que hemos participado 
con el mayor interés la suerte que le ha cabido desde que se se- 
paró usted de Chile, y puedo asegurarle que tiene usted toda las, 
simpatías de este país. 

Muy agradecido quedo á la bondad con que me ofrece usted 
tratar á mi recomendado el señor canónigo Taforó y aunque su 
permanencia debía ser muy corta en esa, no dudo había Nevado 
recuerdos muy agradables de la sociedad de Buenos Aires y que 
como persona de mundo habrá sabido granjearse £l aprecio y 
consideración de las perssnas que le han tratado. 

Mis deseos serían escribir á usted una larga carta, pero sería 
abusar de su bondad, en medio de tantas atenciones como le ro- 
dean, por otra parte, usted debe estar al corriente de todo lo 
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que pasa en Chile y nuestro progreso desde que usted falta, 

Si alguna vez tenemos el gusto de volverle 4 ver en Águila 
no tardará mas de una hora desde Santiago y tenemos una esta- 
ción á cinco cuadras de las casas. Esta línea corre hasta San 
Fernando y para septiembre quedará unida con la de Valparaiso. 

Antes de concluir ésta tengo que pedirá usted un favor; aun- 
que tenemos en casa un buen retrato de usted que conserva Ja- 
cinto, le agradecería infinito me proporcionase una fotografía 
suya; la tenía encargada á don Santiago Albarracín y me la ha- 
bía prometido, pero me será doblemente agradable recibirla de 
su mano como recuerdo de amistad. 

Hoy ha regresado Jacinto para Santiago y le he encargado 
me reuna los discursos pronunciados el 3 de abril en la inaugu- 
'ación de la estatua del general San Martín. Según cartas de 
Santiago, la concurrencia fué numerosísima y asistió el gobier- 
no con todas las autoridades, toda la guardia cívica y la tropa 
de línea, hubo iluminación y toda la ciudad embanderada. El 
pobre general Les Heras le tocó pronunciar un discurso y estu- 
vo tan afectado que'á pesar de su carácter enérgico, y que se con- 
serva aún como usted le conoció aquí, se echó á llorar y fué 
victoreado con mucho entusiasmo. 

Esta carta recíbala usted como si fuera de toda la familia con 
el recuerdo más cariñoso de Emilia, mis hijos y Jacinto, rogando 
á usted presente nuestros respetos 4 su señora y que no olvide 4 
sus amigos de Águila y que me erea siempre su más apasionado. 


Domingo J. de Toro. 


Mitre: Atención !! De usted depende ser más que San Martín 
y mucho más que Bolívar! 
Su pobre hermano. 
Jacinto, 


Sautiago de Chile, $ de «abril do 1863. 
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P. D.—Por lo demás, lo único que, como buen «urgentino ten- 


go que agradecer á Belgrano, es el bello libro de usted. 


JUAN MARÍA GUTIÉRREZ. LA «GUÍA DE FORASTEROS >» Y SU AUTOR 


Exmo. señor presidente brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


He recibido su interesante colección de Tratados y los apun- 
tes y notas sobre geografía é historia crítica de América, que se 
ha servido comunicarme, y que están ya clasificados y acomo- 
dados en donde puedan servir á mí ó á otros que vengan tras de 
los que tenemos la deliciosa manía de curiosear en lo antiguo. En 
cuanto á Araujo y la paternidad de su Guía, ya no me asistía 
duda de ningún género; porque la modestia de aquel anticua- 
rio, tuvo como la de don Alfonso en las Partidas, el cuidado de 
dejar el rastro en la obra que había de recomendar su nombre 
en la posteridad: En la página 46, línea 18, entre los oficiales de 
la contaduría se encuentra á «don José Joaquín Araujo, com- 
positor de esta guía». Tengo algunos curiosos pormenores acerca 
de este personaje, que se halla todavía en el cielo de nuestra bio- 
grafía en estado de nebulosa, aun está á espera de un telescopio 
caritativo que le aparte del obscuro limbo en que se envuelve y 
le saque á lucir. 

Siempre muy suyo y amigo s. s. 


Gutiérrez. 


Lunes. 


| 


ENVÍO DE UN LIBRO 


Exmo señor presidente brigadier general don Bartolomé Mitre. 


Muy querido y apreciable amigo: 


Tal vez sea curioso el librejillo que le adjunto. Si usted lo juz- 
ga tal, recíbalo y «avísemelo para negociar su adquisición, que 
no será difícil, especialmente si usted se empeñase en conser- 
varlo, como á un humilde peón de la gran falange de libros ame- 
ricanos que obedecen y militan á sus órdenes. 

He de tener el gusto de ver á usted muy pronto, espiando el 
momento en que mi visita le sea lo menos importuna posible. 


Siempre suyo s. s. 
Gutiérrez. 
Lunes. 


P. S. —No he leído ese librito, pero hojeándolo, me llamó la 
atención la calumnia que le levanta al deán Funes, quien hubiera 


salvado á Liniers, si estuviera en su mano (pág. 103). 


EL ESTUDIO DE HUMBOLDT Y SU BIBLIOTECA 


IMPRESIONES DEL GENERAL MITRE 


el e ; Jueves 13. 
Señor don Juan María Gutiérrez. 


Muy querido amigo: 


Tiene usted una lámina que representa el interior del estudio 
de Humboldt, y no dudo que le será muy agradable penetrar un 
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poco más en los misterios de ese interior, registrando su biblio- boldt tenía más pasión por el estudio que amor por los libros 


teca, hojeando sus libros, leyendo sus notas manuscritas, exa: curiosos, y que sólo veía en ellos medios de no quedar atrás de 


o a 3 a e ía vara escribir sus i r- p ' , ; 
menso de que disponía para escribir Susa la ciencia del mundo, con la cual tenía que marchar después de 


tales obras. haber penetrado todos los misterios del pasado. 


E PS » "'cionar á E «1 costa, dán- , ; a 
Este placer se lo puedo proporcionar á muy poca costa, d Así verá usted que toda su biblioteca es moderna; que no hay 


dole ocasión de leer el adjunto catálogo de libros, que es sólo la 


primera parte de la biblioteca de aquel sabio, y que representa 


en ella una sola obra antigua; que son rerísimas las ediciones 


del siglo pasado como lo son las de principios del presente, casi 


. E a . Ñ E ! 
nueve días de la venta de sus libros. todas las obras que componen esta parte del catálogo, tienen. 
ds COSAS ¿ 4 : ión en ese catálogo, y me , : 2 
O a llamarán su atención en ese cabo zo) cuando más, treinta años de fecha, y son contemporáneas 4 su 
persnado que usted descubrirá en él algunas particularidades ' nto. 
' 


le : Larry: 16 5 a 
que hayan escapado á mi observación. lísto se explica, porque la mayor parte de las obras modernas 


; icaré mis i esi ara ahorrarle á usted tra- AS: ad 
Le comunicaré mis impresiones para abc E sobre ciencias, viajes, ete., son regaladas 4 Humboldt por los 


ne NOE o 2 IPOPE E "vaciones tan finas y de- z : SS 
bajo, y provocar de su parte otras observaciones te a mismos autores, de manera que, puede decirse, que su biblioteca 


licadas como las que usted sabe hacer. 
Este catálogo prueba prácticamente lo que observábamos el 


se formaba de las ofrendas de todos sus admiradores en el mun- 


do, y que, á no ser esto, Humboldt no habría tenido lo que pro- 


on AS ¡ceró ¿ ás de los elevados . E S , : 
otro día, á propósito de Cicerón, que, además : piamente se llama la biblioteca de un sabio. Las dedicatorias 


goces intelectuales y morales que proporcionan los libros, es un 


de los autores (algunas de ellas ridículas), hacen un gran papel 
buen negocio reunir buenos libros, y que ésta es una de las me- 


en el catálogo, como usted lo verá. 


¡ores herenci: ; 'gará sus hijos y el hombre - A eZ S 
jores herencias que el padre puede legará sus hijos y lós probable que á usted la suceda lo que á mí, que lo pri- 


E qe “abajo. Esto lo sabía Elumboldt . se z E 
de letras á sus sucesores en el trabajo. Es ÓN mero que desee averiguar, es qué libros americanos ó sobre 


: TO istóri la geografía del nuevo continente A: ; AA 
que, en su Examen histórico de la geografí: América, poseía Humboldt en sus estantes. Esa curiosidad la 


AD: : e Méndez, fiel compañero de Colón, - y cd . e 
recordaba el testamento de Méndez, hs satisfará usted, fijándose en los artículos que van señalados con 


¿ ir dejó »stame lósrafo, constituyendo un ma- E ' A 
que al morir dejó un testamento ológralo, un ligero trazo de lápiz. No es poco, pero no es gran cosa. 


: j ú oc ibros que le habían acompañado en ' Se 
yorazgo con siete ú ocho libros q ; j l Por ese examen se ve que, á excepción de Caldas, algo sobre 


sus viajes, y cuyos títulos insert Cuba y uno que otro libro, Humboldt no había conservado las 


y á e anotar los libros con dirección, es ; ha 
Ahora veo, además, que anote obras que llevó de América, tal vez por haberlas donado á la 


; lo, Ver S ste negocio sólo pueden hacerlo 8 y e : 
otro negocio, verdad es que e 8 E Y Niblioteca de Bertín, como Hizo o 
banqueros cuya figura representa un gran capital de ciencia y 
de gloria, como Humboldt, porque las notas del que no tiene So- 


o ONES > 
bre qué girar, son menos que valores nulos, son borrones que 


canos. 
Cuando Humboldt, en su carta á Varnhagen sobre el prínci- 


pe Alberto (triste carta, por otra parte), decía que habría prefe- 


, “SMECr * el libro como cosa. ee : IEA 2 : 
hacen desmerecer el libro 5 rido una rica edición de las obras de Byron al envío de las An- 


7na circunstancia diena de llamar la atención, y que se des- e y Ñ de pd 
Una circunstancia digie ; s ? tigiiedades americanas que ya poseía, se manifestaba inclinado 


q 2xamen de este catálogo, es que parece que Hum- 4 , A 
prende del examen de e pi 050y $89 á los libros de los poetas, como en sus obras siempre se mani- 
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festó amante de la poesía, como él es también el que mejor ha 
sabido leer y comentar, especialmente el Dante, de que era ad- 
mirador. 

Además llamará su atención, una nota autógrafa en el ejem- 
plar de Angelis, dos rasgos de lápiz sobre una obra relativa á 
nosotros, el plano de Buenos Aires por Cabrer, que no se sabe 
por qué estaba allí, todas las obras de Burmeister, una de ellas 
anotada por la mano de Humboldt, así como las obras de Do- 
meyko, y otras curiosidades que le entretendrán un rato como 
a mí. 

Es por esto que le envío este catálogo, acompañado de este 
breve itinerario que tal vez le sea de alguna utilidad en la jor- 
nada que va á hacer. 


Suyo siempre. | 
Bartolomé Mitre. 


CONTESTACIÓN DE GUTIÉRREZ DEVOLVIENDO AL GENERAL MITRE 


EL CATÁLOGO DE LOs LIBROS DE HUMBOLDT. JUICIO CRÍTICO 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 


Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


El catálogo que devuelvo tiene sin duda todo el interés que 
la sagacidad ingeniosa de usted le atribuye, y es una buena 
piedra de toque para saber estimar el valor de muchos escritos 
pocos conocidos. Pero el título mismo del catálogo me hace pre- 
sumir que en élno se contienen todas las obras de que Humboldt 
se valía para sus estudios: no es más que la primera parte ó pri- 
mer gran lote de su librería. Parece más bien el almacén de de- 


pósito de las dádivas que le tributaron diferentes autores liga- 


rm 
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dos con el sabio alemán por el vínculo de la amistad ó de la 
admiración. 

Seria bueno averignar si hubo ó no otro catálogo y otros días 
de venta de libros de más importancia, especialmente de aque- 
llos antiguos y raros que él tanto conocía y con los cuales ha 
podido decir tantas bellas y originales cosas sobre la geogra- 
fía y la historia de los descubrimientos de América. 

Se me ocurre de que el venerable viajero ha pagado en daño 
de su fama póstuma el aislamiento un tanto egoísta á que vo- 
luntariamente se redujo en vida, prefiviendo los insípidos goces 
de la privanza palaciega álos de la familia. Un amigo íntimo 
explotó sus espansiones confidenciales dando á luz, sin gran ceri- 
terio, la correspondencia que usted conoce y que no aboga por 
el carácter de Humboldt. 

Ahora, en esta venta de sus libros hay cierto olor á avaricia 
que disgusta. No me parece que debieron venderse, casi á 
cuerpo presente, los objetos que le dieron gratis sus amigos Ó 
los desconocidos que respetaban sus talentos. Eran margaritas 
y no granos de maíz para alimentar el estómago. Estoy seguro 
de que si Eumboldt hubiera dejado hijos dignos de él, éstos ha- 
brían conservado la colección de esos donativos como un gran 
timbre de familia, como la prueba material de la atracción que 
aquel hombre de genio ejercía sobre todos los talentos contem- 
poráneos, no sólo en las ciencias sino también en la lite 
ratura. 

Hasta de los almanaques comunes de Chile han querido sacar 
plata los autores del Catálogo de Humboldt, en lo que se mues- 
tran imitadores de don Pedro de Angelis que daba «aires de al- 
guna cosa á los panfletos más insignificantes. 

Vuelvo á leer su interesante carta de usted y veo que usted 
me advertía que «el adjunto catáloge era de sólo la primera 
parte de la biblioteca de aquel sabio», y por consiguiente mi 


primera observación es inoportuna, porque ya la había hecho 
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usted. Probablemente las demás tendrán el mismo defecto, pero 
usted las disculpará ejerciendo su acostumbrada tolerancia pare 
con sus amigos que le estiman y distinguen. Queda en el primer 
lugar entre éstos, su invariable seguro servidor. 

Gutiérrez. 


Viernes 14. 


P. D. — Tengo para usted un retrato litogrático de Mr. Wheel- 
wright, que le destina don N. Orofio. Se lo remitiré en primera 


oportunidad. 


EL GENERAL MITRE REPLICA AL DOCTOR GUTIÉRREZ SUS OPINIONES 


SUGERIDAS EN LOS LIBROS DE HUMBOLDT 


Sábado 15. 


Señor doctor don Juan María Gutiérrez. 


Mi querido amigo: 


Un sentimiento poético que hace honor á su noble naturaleza, 
más bien que un movimiento reflexivo le ha hecho ver el lado 
prosaico de la venta de los libros de Elumbold6. 

Usted ha apartado su vista de la sombra del ilustre muerto 
que se paseaba por aquella biblioteca, para fijarla únicamente 
en la figura de los inteligentes y activos libreros que hacían va: 
ler la mercadería. 

Sin duda que si Humboldt hubiese tenido hijos habría sido 
más agradable para ellos el haber guardado los donativos he- 
chos á su padre, pero este rasgo de la personalidad, ya que no 
de la vanidad humana, de poco provecho habría sido para los 
demás; pues una colección de dedicatorias M. S 5. para el uso 


de una familia sirven menos á la gloria del hombre que se 
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quiere honrar que esas mismas dedicatorias difundidas por el 
mundo bibliófilo, científico y literario, universalizadas, por de- 
cirlo así, y puestas al alcance de todo el mundo. 

Ahora cada admirador de Hunboldt podrá poseer un re- 
cuerdo del célebre viajero, en un libro con su autógrafo ú ano- 
tado por su mano; algunos autores pocos conocidos Óó menos 
apreciados llamarán más la atención cuando se vean señalados 
por el índice magistral del sabio, y los contemporáneos vendi- 
dos de cuerpo presente á precios que tal vez nunca soñaron, ve- 
rán que aquella hbuanilde margarita que pusieron por ofrenda en 
el altar del objeto de su admiración, contando que se marchita- 


ría sobre su altar, ha vivido y ha adquirido la inmortalidad al 


Py 
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ser tocada por la vara mágica del grande hombre, y que no sólo 
vive sino que dae frutos, aumentando su celebridad á la par de 
sus provechos, 

Ya el estómago de aquel infatigable jornalero del progreso 
humano no puede ser alimentado con el maíz que produzca la 
venta de su biblioteca. Los autores que le han sobrevivido son 
los que van á utilizar el aumento de valor que sus ediciones van 
á recibir. Si Humboldt hubiese dejado prevenido en su testa- 
mento que todos los libros que le habían regalado fuesen públi- 
camente vendidos, no habría podido dejar mejor herencia á sus 
favorecedores que el aumento de valor que con esa disposición 
daba á sus obras. 

¿Quién hace este milagro? El comercio de libros. Gracias 4 
él el trabajo le la inteligencia tiene valor, y acrecienta el con- 
sumo provocando la demanda, tendiendo á que el peso bruto de 
papel escrito represente su peso en 070 puro. 

Después de este resultado muy cómodo es á los lite 'atos, que 
son los que más ganan con ese tráfico, el maldecir de los judíos 
que lo hacen y protestar en nombre de la poesía convencional 
contra la sólida y modesta poesía que encierra la noble pasión 
de los libros, que sólo puede ser satisfecha por su agente natu- 


a. 
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ral, el comercio, Así es que Nodier, que era una natu 'aleza ele- 
vada y un espíritu lleno de delicadeza como ha habido pocos. 
hizo en vida lo que tanto le repuena en los albaceas testamenta- 
rios de Humboldt, E 


Si á usted le disgusta que la vara mágica de Humboldt haga 
-aler é introduzca en el comercio de libros hasta los almanaques 
comunes de Chile, yo veo en ello un progreso cuando observo 
que nuestros folletos y nuestros pobres periódicos sudamerica- 
nos figuran ya en el catálogo de los libreros de Londres, y al- 
canzan precios locos, que nos los harán estimar á nosotros mis- 
mos y despertarán más el gusto por ellos. 

Reconcíliese usted con los comerciantes de libros, que son el 
producto de nuestro amor por el trabajo literario y del generoso 
anhelo de enriquecer nuestras facultades. Sin ellos la mercadería 

no tendría valor y los literatos, como el hombre primitivo, ten- 
dríamos que fabricar las flechas y los anzuelos de palo para ca- 
zar y hacer nuestra propia cocina literaria. 

Necesitaba protestar contra su amargo fallo. Protesto tam- 
testo también contra aquello de «un amigo íntimo explotó sus ¡ 
expansiones, dando á luz su correspondencia ». Si en el trato de 
aquellos dos hombres hubo algún explotado ese fué Varnhagen, 
á mi modo de ver. Varnhagen murió antes que Elumboldt, y 
muerto éste un confidente de ambos, personaje interesante en 


la correspondencia, las publicó interpretando la voluntad de 


Eumboldt, y por un respeto religioso á su memoria nada quiso 
borrar de lo escrito por él, á pesar de pedírselo así el librero en | 
nombre del negocio. 

Suyo siempre. | 
B. Mitre. 


á Pueyrredón. 


' 
Gracias por el retrato de Wheelwright y mis felicitaciones 
Me recomiendo á su generosa tolerancia y buena amistad. 


EL DOCTOR GUTIÉRREZ DEJA PLANTADA Á UNA «DAMA » 


M. DE BROGLIE Y LA PUBLICIDAD. LOS CATÁLOGOS 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi distinguido y muy estimado amigo: 


He cometido aturdidamente un descomedimiento con una 
dama. La he dejado plantada sobre la mesa de usted, y dado el 
brazo á un manojo de catálogos, cuando era á ella que le co- 
rrespondía, por mujer, por paisana de las mejores Venus de 
mármol, y hasta por sus amables debilidades con nuestro sim- 
pático compatriota don J. €. Vurela. 

Daré á Lamas mis agradecimientos de cuerpo presente, se 
entiende, por la copia que él me permite sacar, pues he de de- 
volverle el original precioso cuya propiedad ha caucionado con 
su firma, 

M. de Broglie acaba de hacer en la Academia francesa la 
más ingeniosa y completa apología de la publicidad, esa gran 
entremetida que es la Némesis y el ojo de la Providencia al 
mismo tiempo, en este nuestro excelente siglo. Los catálogos, 
cada día más á la moda y más abundantes, son humildes é in- 
discretos servidores de ese espionaje honesto que ejerce la 
prensa sobre todas las acciones humanas. De hoy en adelante 
es preciso andarse con mucho cuidado sobre lo que se escriva 
en los libros de importancia por los hombres conocidos. 

Hasta una firma colocada fuera de su lugar puede ser un 
'asgo biográfico, una pista para llegar á ese nido de todos los 
sentimientos que se llama el alma. Es preciso que los polluelos 
de ese nido no afecten nunca la forma de caranchos. 

ste engarabatamiento sobre la fisiología «del 'atálogo » es 


— 216 — 


para tener motivo de decirle á usted que toda cuanta manifes- 
ción por palabra ó por escrito me la hecho usted relativa 4 su 
noble é inteligente pasión por los libros impresos Óó manuscri- 
tos, está sellada con la marca de la más exquisita delicadeza y 
desprendimiento. Alí donde usted deja ese sello debe interve- 
nir la encuadernación en piel de rusia: entonces el placer será 
para el espíritu y para los sentidos de los que tengan la fortuna 
de iniciarse en los secretos de sus estudios de erudición. La 
fama de aleunos hombres puede tener hasta perfume, para los 
que saben leer en los catálogos descriptivos. Nest-ce pas vrai ? 

¡Cuánto dislate le he escrito 4 usted! Si tal le parecen, dis- 
cúlpelos por la confianza que suponen en su discreción y en su 
tolerancia. 

Pero se me ocurre que si las cartas de usted con motivo del 
catálogo inglés de la biblioteca de Elumboldt y estos renglones 
que escribo llegasen á conocimiento de C. Nodier, sentiría ha- 
llarse en el otro y no en este mundo, porque encontraría él 
mismo, á pesar de su agudísimo ingenio, aspectos nuevos en la 
materia que él trató tantas veces. ¿Qué le parece á usted de 
este rasgo de vanidad argentina ? 

Perdón y reciba usted el afecto de su invariable amigo se- 
guro servidor. 

Gutiérrez. 
Lunes. 


P. D.— Tengo que concluir por donde debí comenzar. Lo 
que más me ha dolido de mi distracción con Madame Antígona 
es tener que dar á usted el petardo de leer esta carta y de obli- 
garle á ordenar que envuelvan á otra Señora en tendales de pa- 
pel, como diría Górgora, para que llegue á mis manos olvidadi- 
zas sin que la dañe el polvo ni el contacto de manos profanas ó 
divorciadas con el jabón de lechuga. 

Vale. 


DEL MISMO. CATÁLOGOS É INFORMES 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi muy querido amigo: 


No he podido tomar personalmente hasta hoy los catálogos 
que le devuelvo, porque he seguido indispuesto. Perdone usted 
esta demora ocasionada por fuerza mayor. 

Si usted quiere puedo conservar el juicio que le adjunto so- 
bre la obra de Lorente. 

Va también el importante informe de M. Dumas sobre los 
aparatos eléctricos de M. Rulmkorft. 

Después que usted lo lea convendría que pasase á poder de 
M. Jacques, quien suele andar escaso de periódicos europeos. 

Su siempre amigo seguro servidor. 

Gutiérrez. 


Martes 15. 


DEL MISMO. UNA CARTA DE RIVADAVIA 


LAS BELLAS ALMAS 


Mi querido amigo: 


Tengo el gusto de mandar á usted la carta del señor Rivada- 
via al coronel Arenales, no en copia, sino original, suplicándoe 
al mismo tiempo se sirva conservarla entre la valiosa colección 
de documentos patrios que usted ha logrado formar con tanto 
celo como inteligencia. 
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ls necesario conservar de esas bellas almas hasta la última 
y más leve de sus emanaciones para que ese aroma mantenga sa- 
na la atmófera que han de respirar nuestros hijos. Somos es- 
pigadores de una gran cosecha de gloria levantada por los con- 
temporáneos de Rivadavia, no desperdiciemos ni un grano de 
lo que de ella ha sobrevivido á los atrasos del tiempo. Junte- 
mos, conservemos, demos á luz — esta es nuestra misión — al 
menos por aquellos que como usted han contraído ante el país 
la obligación que impone la fama de historiadores. 

Siempre muy suyo seguro servidor. 


Gutiérrez. 


P. S. — Tuve el gusto de hablar con el capitán Barnard y he 
pasado un rato muy agradable, porque realmente es un espíritu 


notablemente cultivado y nutrido. 


LA INAUGURACIÓN DE LA ESTATUA DE SAN MARTÍN EN SANTIAGO 


+ 


VICUÑA MACKENNA Y HUMBOLDT 


Excelentísimo señor presidente brigadier don Bartolomé Mitre. 


Mi muy estimado señor y amigo: 


El señor Guerrico me tiene hasta ahora con la curiosidad de 
conocer el panfleto de Vicuña Mackenna, formado con motivo 
de la inauguración en Santiago de la estatua al general San 
Martin. Efectivamente aquellos señores de allende los Andes 
andan en ciertas cosas más aprisa que nosotros y en muchas 
nos llevan una delantera considerable. Sobre todo, son más pre- 
visores y más reflexivos y toman con tiempo sus medidas. Aquí 


en la ceremonia de la inauguración de nuestro bronce no se arre- 
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elaron hasta la víspera ciertas dificultades, que usted conoce 
mejor que nadie, y no fué extraño que la ceremonia quedase sin 
saber quién era su padrino, si el gobernador de la provincia en- 
cargado de la autoridad nacional ó si el cuerpo municipal, re- 
presentado por un estudiante fresquito. Así fué que ni siquiera 
se publicaron, como correspondía, formando un libro ó un cua- 
derno, los discursos pronunciados oficialmente, la descripción 
de la ceremonia, y la noticia de la estatua, como obra de 
arte, etc. 

Mucho después han intentado llenar este vacío, y ahora se- 
gún mis ideas es que se trata de imprimir el libro cuyo plan co- 
noce usted. 

La imprenta va tan lenta que hasta la fecha he corregido só- 
lo dos pliegos. Pero visto bien no hay mayor prisa, pues siem- 
pre aparecerá 4 tiempo (comparado con el que ha de durar la 
estatua) el libro consabido. Yo me lavo las manos, porque ni 
siquiera me han indicado que hay urgencia en la cosa. Todo es- 
tá preparado, y á fe que no es chico el volumen de mate- 
riales. 

No he visto á usted después de su vuelta del Rosario, respe- 
tando sus ocupaciones de la víspera del 1% de mayo. Tengo que 
darle cuenta del estado del proyecto de la publicación históri- 
Ca, que está empantanada á causa del presupuesto. 

Le devuelvo á usted los papeles relativos 4 San Martín, que 
tuvo usted la generosidad de facilitarme, y me repito de usted 


* muy atento S.S. y amigo q. b. s. m. 


«man María Gutiérrez. 


Casa de usted, 29 de abril, en la noche. 
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VENTURA DE LA VEGA OFRECE UN EJEMPLAR DE SU «MUERTE DE CÉSAR » 


MARIANO BALCARCE 


Excelentísimo señor don Bartolomé Mitre. 


Mi compatriota y amigo: 


Cumpliendo la oferta que hice á usted, le remito por mano de 
mi madre un ejemplar de mi tragedia La muerte de César. Siem- 
pre abrigo el mismo temor de robar á usted el tiempo que re- 
claman los graves negocios del estado; pero en fin, usted halla- 
'á un rato perdido para pasar la vista por mi obra; y otro, más 
tarde, para decirme su juicio sobre ella: deseo oirlo, porque lo 
estimo en mucho. 

La tardanza en enviársela á usted ha consistido en que la 
obra no ha estado impresa hasta hace pocos días, á causa de 
haber estado esperando papel de Francia. 

Sé que mi patria marcha en paz y prosperidad, bajo la admi- 
nistración de usted. Lo felicito á usted y la felicito á ella con to- 
da la efusión de mi alma. 

También se me ha dicho (no sé si con fundamento) que don 
Manuel Balcarce, que se halla en París, está nombrado por ese 
gobierno para entrar en negociaciones con éste. Será para mí 
una indecible satisfacción que se lleve 4 cabo el reconocimiento 
y que argentinos y españoles se den el abrazo fraternal. 

Xo quiero distraer á usted más. 

Reciba usted la cordial expresión del afecto con que se repi- 


te su compatriota y amigo. 
Ventura de la Vega. 


Madrid, 8 de muyo de 18363. 
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SOBRE LIBROS 


Mi querido amigo: 


Usted habrá comprendido que me privé del gusto de verlo, 
porque no quise distraerlo de sus ocupaciones bélicas. 

Me felicito de que aun podamos hablar algunos momentos de 
libros, pues que los señores paraguayos parecen dispuestos á 
tomar las de Villadiego. 

Al ejemplar del libro que me envía le falta, además de la ca- 
rátula y de la lámina de la sala de armas, la dedicatoria y las 
licencias. 

Para que pueda hacer copiar lo que le falta, le envío mi ejem- 
plar, que está completo. 

Ayer estuvo aquí Real y Prado, y probablemente hoy verá á 
usted. 

Si esta noche está usted en su casa, tendré el placer de verlo. 

Muy suyo. 


Andrés Lamas. 
S¡c, 17 de mayo. 


EL DOCTOR LAMAS ENVÍA AL GENERAL MITRE 


MÚMEROS DE LA «GACETA » 


Mi querido amigo: 

En la nota de los números que le faltan de la Gaceta encuen- 
tro un número 90 de junio de 1814. El número ó el mes están 
equivocados, pues ese año sólo tiene un 90 en el ies de fe- 
brero. 

Se lo envío por si es ese el que le falta. De junio tengo mu- 
chos números duplicados. 

Le envío también el número 2 de 15815, que le faltaba, según 
su nota. 

y le O e r » 6] y 

Espero encontrarle otros, porque me estoy ocupando de com- 

pletar mi colección y busco por todas partes. 
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Mándeme sus nuevos catálogos, que se los devolveré pronto, 
¿Tuvo usted ocasión de enviar mis libros á Barros Arana ? 
Muy suyo. 


Andrés Lamas. 


S/e, 21 de mayo. 


EL DOCTOR MARIANO VARELA SOSTIENE LA TEORÍA 
DE QUE LOs ALTOS FUNCIONARIOS PÚBLICOS PUEDEN OPINAR CONTRA 


LAS IDEAS DEL GOBIERNO DE QUIEN DEPENDEN 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado señor y amigo: 


Empezaré por agradecer á usted las bondadosas palabras con 
que me favoreció ayer al hablarme del desagradable incidente 
que motiva estas líneas, y lamentaré al mismo tiempo que mi 
pobre individuo haya dado origen á disgustos y discusiones que 
no esperaba. 

Los dos extremos que me pone usted para elegir no me per- 
miten siquiera titubear al decidirme por uno de ellos. 

Me presentaría indigno á sus propios ojos si colocado en la 
alternativa de optar entre el empleo que ejerzo y la libertad de 
mis opiniones, sacrificara éstas al empleo. Si usted me aprecia 
en algo, general, como debo creerlo á pesar de los esfuerzos que 
hacen otros por convencerme de lo contrario, no ha. podido es- 
perar que fuese otra mi resolución, mi firme resolución en esta 
emergencia. 

Siempre he admirado un hecho de la vida de usted, que sigo 
como ejemplo en este caso. Era usted inspector general de ar- 


mas de Buenos Aires y redactor del Nacional: su palabra no 
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reconocía barreras que la detuviesen en su noble propósito de 
censurar todo lo que se presentaba digno de censura. Obligado 
por el gobierno de entonces á elegir entre el cargo de inspector 
y el de redactor del Nacional, usted no vaciló; prefirió el título 
modesto de redactor de un diario popular al alto rango que ocu- 
paba en la administración, y esto haciendo sacrificios de intere- 
ses conocidos de todo el mundo. 

Déjeme usted, pues, que le imite en este honrado rasgo de su 
vida, tanto más cuanto que yo me encuentro en posición de po- 
der dar este paso sin que ello me traiga una vida de privaciones 
y escasez como le sucedió á usted entonces. 

¿ Cual sería mi posición ante la sociedad si yo convirtiese mi 
diario en un reflejo del pensamiento oficial por conservarme en 
el distinguido puesto en que ha tenido usted la bondad de colo- 
carme ? 

Hoy son los sucesos del Estado Oriental los que motivan la 
advertencia que he recibido; pero desde que usted eree que las 
opiniones que la Tribuna vierta, han de ser consideradas como 
emanadas del gobierno por el puesto oficial que ocupo yo, su 
redactor, mañana cuando la ZPribuna se ocupe de juzgar hechos 
de Urquiza, por ejemplo, con la serenidad, que á mi juicio me- 
rezcan sus actos, el gobierno ha de encontrar que la Tribuna lo 
perjudica también, porque militan las mismas razones para ello 
que las que se presentan paralos sucesos del Estado Oriental, y 
así hasta lo infinito iría repitiéndose este hecho hasta quedar 
reducida la libertad de la Tribuna á la libertad que describía 
Larra para la prensa de España. 

¿Podría usted, siendo mi amigo, aconsejarme que aceptase una 
situación semejante ? 

Yo había creído, general, que los hechos habían patentizado 
ya de una manera evidente que la Tribuna no era la que ocupa- 
ba el puesto de subsecretario del interior; creía, como muchas 


veces me lo ha repetido mi excelente amigo el doctor Rawson. 


que se puede ser empleado, excelente empleado y al mismo 
tiempo escritor independiente, y tenía esta creencia porque 
no considero que el empleado sea una máquina, un ente sin ra- 
zón, sin voluntad y sin sentimientos; pero creo que usted no 
profesa los mismos principios cuando me exige que abdique mi 
libertad, y entonces, señor, no tenga otro camino que tomar que 
dejar el empleo para que le ocupe quien se halle dispuesto á 
comprarla á tan alto precio. 

Á usted le consta que yo no he solicitado el empleo que ten- 
go, circunstancia que le hacía doblemente honroso para mí; pe- 
ro quizá usted ignora que al aceptarlo declaré al doctor Rawson 
que lo hacía conservando mi libertad, conservando entera inde- 
pendencia para la redacción de la Tribuna. Así se me quiso; y 
amparado en ese derecho es que he censurado actos del gobier- 
no, que he combatido muchas de sus medidas, que he atacado 
individualmente á los ministros; hechos todos que han sido to- 
lerados como emanación de un derecho legítimo de que hacía 
USO. 

Esa soberanía parece que ha encontrado su límite hoy. que 
se trata de ataques al doctor Lamas y de juicios sobre los suce- 
sos del Estado Oriental. Si el gobierno cree comprometida su po- 
lítica, si cree necesario atestiguar su neutralidad, si piensa que 
es conveniente $ sus miras dar una satisfacción al doctor Lamas, 
soy el primero en reconocer que se me debe separar del puesto 
que ocupo, aunque no sabría bien cómo explicarme que esta reso- 
lución no se hubiese tomado cuando se trataba de ataques al go- 
bierno mismo, y de juicios sobre sus propios actos. 

Creo, mi buen amigo, haber correspondido á la franqueza con 
que usted me habló ayer, haciéndole conocer el fondo de mi pen- 
samiento sobre este incidente que deploro: mi conducta pasada 
no puede ser tachada de desleal, una vez que usted sepa que al 


aceptar el cargo de subsecretario lo hice conservando expresa- 


mente mi libertad de escritor, y cuando usted sepa, además, que 
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ofreeí mi renuncia al doctor Rawson una vez que llegué á sos- 
pechar que el gobierno no encontraba bien mi proceder; oferta 
que no quiso ser aceptada por el señor ministro del interior, sin 
duda porque yo no tenia razón en mis sospechas, ó porque sien- 
do bondadoso hasta el extremo conmigo no quiso que me alejara 
de su lado. 

Espero que usted disimulará mi franqueza para la que invoco 
el recuerdo de la amistad pasada, sin la cual no me sería quizá 
permitido producirme en estos términos ante el primer magis- 
trado de la república. 

Quedo esperando su resolución, declarando que cualquiera 
que ella sea no entibiará mis buenos deseos é intenciones para 
con usted á quien aprecio sinceramente. 


De usted afectísimo y seguro servidor. 


Mariano Varela. 


Casa de usted, 21 de mayo de 1863. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE AL DOCTOR MARIANO VARELA 


REBATIENDO SUS TEORÍAS 


Señor doctor don Mariano Varela. 


Mi querido Mariano: 


No había contestado antes su carta, esperando : primero, que 
pasaran las fiestas por no aguarlas, como lo ha hecho Dios con 
las nuestras, y después, porque deseaba que el incidente que 
motivó la suya pasase como cuestión diplomática, después de 
contestar convenientemente el reclamo, pudiendo ahora hacerlo 
con entera libertad de espíritu, dando la debida atención á la 


cuestión en sí. 
MITRE. CORRESP. — T. 1 15 
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Lo Ss 2 vo z a a 

que usted me dice en su carta, le hace honor y me hace 

estimarle más, sintiendo que no estemos conformes en ideas en 
Ce 

cuanto al modo de considerar los deberes anexos á la posición 

pública, expectable y, por consiguiente, responsable que usted 

ocupa en el gobierno y la administración. 

a] L] LAR 

Como se lo manifesté á usted, el puesto de subsecretario de 
listado, impone 2 OCUPA es s mi 

bn , Impone al que ocupa este puesto, los mismos deberes 
(de reserva por lo menos) que tiene un ministro de lóstado cuya 

€ C 
confianza posee, con quien debe estar de acuerdo en vistas, ó 
pe | j stas, 
suponérsele cuando menos, y cuya política y procederes no po- 
dría atacar públicamente, sin colocarse en una falsa posición 
ante la opinión y ante su propia conciencia. Esto es tanto más 
evidente cuando, como en el presente caso (fíjese usted bien) 
e) 

no se trata de hacer una cosa contra su conciencia, sino de no 
hacer una cosa que lo pone en contradicción con su posición pú- 
blica, de abstenerse d ac i ¡ 

. e un acto que no es obligatorio, y que, 
compromete al gobierno de que forma parte, cuando el deber 
es servirle bien y no buscarle dificultades ni ser origen de 
ellas, 

El deber claro, evidente, obligatorio de todo empleado públi- 
Co, es ser consecuente con la posición que ocupa, y con el carác- 
ter que inviste, sobre todo, tratándose de funcionarios en la 
categoría que usted. 

Lo voluntario, lo oficioso, lo que no es obligatorio ni al em- 
pleado ni al particular, es atacar al gobierno por la prensa, niá 
sus miembros, ni contrariar su polític: , ni comprometer sus re- 
laciones con s ser Í 
, on actos que pueden no ser malos en sí, pero que per- 

judican al gobierno de que el mismo que lo contraría forma 
parte. 

lísto es en tesis general. 

Pas. .. » 
Pasando ahora al caso que nos ocupa, recordaré lo que, como 
hombre de ley, debe usted saber muy bien, y es que los gobier- 


105 amigos y sus agentes públicos y secretos, tienen derecho á 
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no ser insultados en el carácter de tales, en el país donde man- 


tienen relaciones; y que el insulto hecho por un funcionario pú- 


blico, cualquiera que sea su categoría (no digo un subsecretario 
de Estado), se reputa hecho por el gobierno de que forma parte 
ese funcionario; y que esta regla que se observa en medio de la 
paz, se practica hasta cn medio de la guerra con los parlamen- 
tarios y trompetas, cuyas personas son sagradas y no pueden 
ser insultadas ni de obra ni de palabra en el campo enemigo, 
sin que la injuria se repute hecha por aquel que recibe el par- 
lamento. 

El señor Lamas llegó 4 Buenos Aires en clase de simple par- 
ticular, y nada le dijo usted como periodista. 

Esperó usted para atacarlo el día en que fué á hacer una vi- 
sita oficial á su gobierno, el día en que tuvo usted la certidum- 
bre de que tenía una misión cerca del mismo gobierno de que 
usted formaba parte. 

No era deber de usted atacar al señor Lamas, nada le obliga- 
ba á ello, no tenía necesidad ninguna de hacerlo, ninguno se lo 
pedía ni podía pedírselo, y más bien, por consideraciones que 
verbalmente he expuesto á usted, como hombre tenía hasta 
cierto punto el deber moral de no atacarlo ni en su persona, ni 
en su carácter político. 

Por el contrario, su posición expectable y responsable en el go- 
bierno, sus deberes de reserva como funcionario que posee la ple- 
na confianza del gobierno, le aconsejaban no atacar al agente de 
un gobierno amigo, ó más bien dicho, le aconsejaba no buscar 

oficiosamente la ocasión de atacarlo por la prensa, á quenada 
le obligaba, y no hacer precisamente esto en la oportunidad en 
que el gobierno de que usted formaba parte estaba en relacio- 
nes oficiales con él. 

Esto pasó, sin embargo, como otros incidentes sobre aprecia- 
ciones del gobierno oriental, de que no he querido ocuparme, 


sin embargo de que ellos tienen su gravedad, cuando es un alto 
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funcionario público el que se hace responsable, si es que no las 
redacta. 

El hecho se repite, sin embargo, con cireunstancia agravante 
de hacer referencia á una correspondencia que, por su natura- 
leza, era reservada, y que, no obstante la vaguedad de la refe- 
rencia y aun la inexactitud de la versión, debía suponerse bien 
informado al que la escribía, por ser un subsecretario de Esta- 
do, que puede estar en todos los secretos del gabinete. 

lntonces tuvo lugar el reclamo de que he hablado á usted, 
con cuyo motivo le pedí, que mientras fuese subsecretario de 
Estado, procurase en los negocios del Estado Oriental, no con- 
trariar ni comprometer la política que se había propuesto su go- 
bierno, sin que por esto pretendiese coartar su libertad de ac- 
ción ni de opiniones, sino en cuanto estuviesen en contradicción 
con sus deberes oficiales, y con los deberes morales que usted 
comprenderá bien sin que yo se los indique. 

11 modo como usted entiende los dobles deberes del perio- 
dista y del funcionario público, en que usted subordina los de- 
beres del funcionario á los del escritor, puesto que no se cree 
obligado como tal á decir por la prensa lo que le pareciera 64 
no dejar de decirlo mismo que como funcionario no cree debiera 

callar ó abstenerse de hacer, habría provocado antes una expli- 
cación sobre este punto; pero como todo ha pasado en familia, 
y ha quedado entre nosotros sin consecuencia alguna, ni una 
palabra le he dirigido ni le habría dirigido, sin este nuevo y 
desagradable incidente, que compromete no tanto nuestras rela- 
ciones exteriores, sino nuestro cródito interior, pues, por no 
abandonar á un amigo á quien queremos y por quien nos inte- 
resamos, tenemos que contrariar principios y reglas universa- 
les, que, en casos análogos, son del consenso de todos los pue- 
blos cultos, y forman parte del derecho universal. 

El hecho mío que usted recuerda cuando yo era inspector de 
armas, tiene ese carácter puramente doméstico y familiar, cuan- 


| 


— 229 — 


do reción se formaban nuestras costumbres públicas y fué un 


incidente aislado y de ninguna manera el resultado de una idea 


preconcebida; sin embargo, á la primera indicación estuve dis- 
puesto á dejar la redacción del diario, de que necesitaba para 
vivir, y lo habría hecho, sino hubiese comprendido que se de- 
seaba mi renuncia, la que ofrecí, para presentarme, ocho días 
después al gobierno para ofrecerle mi espada, que aceptó en la 
campaña del Tala. 

Con este motivo, he pensado muchas veces en esto mismo, 
y por eso me impresionaron las palabras que leí después en El 
Nacional de Francia de 1845, órgano del partido liberal: «No 
hay gobierno posible, si el mismo hombre puede condenar públi- 
camente la política que, como funcionario, debe aprobar y hacer 
prevalecer. Contestar este principio es renegar el buen sentido, 
es suponer que pueda existir en una misma y sola individualidad 
dos pensamientos, dos inteligencias, dos conciencias, dos volun- 
tades: es querer anonadar en su inviolable santuario la respon 
sabilidad humana, es decir, el fundamento mismo de la moral ». 

Esta es la carta confidencial de un verdadero amigo, que le 


habla con franqueza y con cariño, y que no le desea sino fe- 


licidad. 
Bartolomé Mitre. 


EL DOCTOR MARIANO VARELA MANIFIESTA 


QUE PRES ENTARÁ SU RENUNCIA DE SUBSECRETARIO DE MINISTERIO 


Señor don Bartolomé Mitre. , 117 


Muy estimado general : 
Acabo de recibir su cartita y voy á presentar inmediatamente 


mi renuncia. 
Xo entraré á discutir con usted los diversos puntos que su 
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carta contiene; sólo sí rectificaré aquello que usted dice, de no 
haber encontrado yo como publicista nada bueno en su gobier- 
no. He aplaudido mucho, mucho, como he criticado también 
mucho, siguiendo siempre mis inspiraciones, conducta que se- 
guiré observando siempre, sin que pueda convertirme en Oposi- 
tor sistemado de usted nadie ni nada. 

Espero que después de ser su empleado, como antes, conser- 
rará usted su amistad ás. s. 


Mariano Varela. 


30 de septiembre de 1863. 


EL ASUNTO MAUA. REVISIÓN DEL CONTRATO. OBSERVACIÓN AMISTOSA * 


(Reservada.) 


Mi querido amigo: 


Permítame usted que le recuerde el asunto Maná, de que ha- 
blamos la otra noche. 

El vapor inglés sale de aquí el 26 y sería muy conveniente, 
para todos, que él llevase la resolución de ese asunto; esto es, 
una nueva prueba del respeto de este gobierno á los contratos 
celebrados por la nación. 

Desde que en el último escrito Mauá se adhiere á las indica- 
ciones del doctor Pico, todo es llano. 

Restablecidas las cosas al estado que tenían antes de la reso- 
lución dictada en la consulta del gobierno de Santa Fe, se en- 
trará á la revisión del contrato con los objetos que indica el 
doctor Pico, y por ese medio, salvado el respeto á los principios 
que rigen los contratos, alcanzará el gobierno todo cuanto legí- 
timamente puede pretender. 


Deme licencia para decirle que si yo que nunca ocupo á us- 
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ted de asuntos particulares, ni aun de los que personalmente me 
interesan me empeño en la pronta solución de este asunto, es 
porque ella es de lau más alta importancia en estas Ccircuns- 
tancias. 

Ya le he dicho que ella influirá en Londres, y evitará aquí 
dificultades entre el gobierno y una importante casa, Cuyo jefe, 
que pronto estará por aquí, tiene la mejor disposición hacia us- 
ted y hacia su gobierno, y puede servirle tanto como deseo. 

Es este deseo el que principalmente me mueve, y espero que 
eso me servirá de disculpa. 

Muy suyo siempre. 

Andrés Lamas. 


S/e, 23 de muyo. 


LA OBRA DE MOUSSY EN EUROPA. LA SITUACIÓN EUROPEA 


CIENCIAS Y LETRAS EN FRANCIA. EL ESPÍRITU PÚBLICO FRANCÉS * 
París, 26 de julio de 1863. 


Á su excelencia el señor presidente de la república general don 


Bartolomé Mitre. 


Señor presidente: 


Hace quince días tuve el honor de hacer saber á vuestra ex- 
celencia por don Martín Elardoy, mi feliz llegada á París. Hoy 
puedo entrar en algunos pormenores más, aunque en el corto es- 
pacio de un mes no haya yo podido hacer mucho, teniendo que 
volver á ponerme en relación, primero con mi familia, en segun- 
do lugar con las numerosas personas de mi conocimiento. 

He sabido que mi publicación había tenido una buena acep- 


tación en toda la Europa, aunque hasta la fecha yo no he podido 


. 
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ocuparme mucho «de su propaganda. Numerosos periódicos han 
hablado de ella, no solamente en el mundo político. Sinmi larga 
ausencia y la interrupción de la impresión, ya sería más conoci- 
da y más desparramada. Pero ahora voy á ocuparme con la ma- 
yor actividad de todo lo que pueda favorecer su propagación, y 
hacer conocer la República Argentina, de que ya se habla bas- 
tante como punto admirable de inmigración. 

Pero es una lástima que la guerra civil haya vuelto á estallar 
en el Estado Oriental. Aquí siempre confunden Buenos Aires 
con Montevideo, y esto inquieta á los emprendedores de inmi- 
gración. Si hubiesen algunos años de verdadera tranquilidad en 
ambas márgenes del Plata, la corriente inmigratoria tomaría un 
curso no interrumpido, y en poco tiempo se poblaría el país. 

El estado de la Europa es hoy algo crítico ; hay una inquietud 
general, y si estallada la guerra, hubiese paz en el Plata, muchí- 
sima gente pacífica no tardaría en atravesar el Océano para bus- 
car allá quietud y trabajo. La inmensa actividad comercial que 
ha tenido lugar desde siete años en lHuropa, el enorme desenvol- 
vimiento del crédito, tienen sus peligros, cuando la confianza 
general disminuye; vienen unas crísis que quebrantan todas las 
posiciones y obligan 4 muchos á la expatriación. No se puede 
negar que en estos momentos hay algunos recelos serios de con- 
flagración europea, aunque se cree que la moderación y habili- 
dad del emperador Napoleón la alejarán. 

Con respecto á la literatura, hay desde algunos años una ver- 
dadera parada. Todos escriben regularmente, pero no hay nada 
de sobresaliente. El espíritu francés hoy se dirige más á las pes- 
quisas científicas y á sus aplicaciones industriales que á la li- 
teratura pura. De vez en cuando sale alguna pieza de teatro, 
drama ó comedia, pero es todo. La poesía calla, la historia torna 

algunas veces al panfleto, y la novela, fuera de algunas excep- 
ciones, es generalmente banal. Lo que se sostiene bien son las 


artes. Hubo últimamente la exposición bienal de pintura, escul- 
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tura, arquitectura, etc. lista exposición ha sido O 
buena, particularmente la de escultura, que ofreció algu i 
obras maestras. La pintura, aunque menos elevada, en AS 
denota que el espíritu artístico no decae, y la on ca ES 
sembrando la Francia de monumentos admirables. Lo que me 
eusta particularmente es que, aunque se levanten por todas NN 
tes hermosos edificios de lujo y utilidad, por eso no se cs 
dan los antiguos. Todos los monumentos de la Edad eS se 
están conservando y manteniendo con una piadosa prolijidad. 
Las varias ciudades de Francia rivalizan entre sí á cuál restau- 
rará con más inteligencia las iglesias, sus palacios, cuidará me- 
jor sus paseos, y abrirá otros nuevos para la diversión y la sua 
de sus habitantes. Con respecto á los trabajos públicos de utili- 
dad y lujo, hay una emulación general. 

Por eso no se descuida la agricultura. La antigua nobleza ha 
adoptado algo de las costumbres inglesas; vive en sus e 
se ha hecho agrónoma. Esta nueva manera de vivir ha produci- 
do un bien inmenso para la moralidad y el bienestar de la cam- 
paña; el rédito y valor de las tierras han subido en notable 
escala. 

Lo que ha quedado lo mismo, lo que encuentro tal como antes 
de la revolución de julio, y la de febrero y el golpe de estado, 
es el espíritu público, bajo el punto de vista político. Impacien- 
cia del yugo de la ley, necesidad de criticar al gobierno Eos 
quier cosa que haga, espíritu de partido empecinado, injusticia 
general, son cosas que se ven por todas partes. El francés no 
puede ni quiere gobernarse por sí mismo; pide un obio 
te é inteligente; pero con la condición de criticarlo con ó sin sy 
zón, de pifiarlo, de atacarlo y de vez en cuando echarlo abajo. 
Somos una nación difícil de gobernar; desde ochenta años nues- 
tra historia es la de una sucesión de períodos de anarquía y alb- 
solutismo. Lo que tenemos unicamente son los instintos y virtu- 
des militares. Los gobiernos realmente y razonablemente libe- 
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“ales y constitucionales como los de la rest 


Se : E 
Felipe no han podido durar. Si el emperador se descuida (lo que 


no hará) podría tener el mismo fin que ellos, 


auración y de Luis 


1:l señor Balcarce me ha acogido perfectamente. Ocupa aquí 
tina posición muy buena y es muy bien visto por todos. 

En una próxima carta podré darle á vuestra excelencia por- 
menores más prolijos con respecto á la inmigr 
que importa más que todo para la república. 

Le suplico se sirva presentar mis recuerdos al señor ministro 


Rawson, y decirle que estoy siempre á su disposición para con- 
testar ¿ 


átodas las preguntas que podría tener que hacerme con 
repecto á cosas de su resorte, ferrocarriles, tr 
inmigración, etc. 


ación, que es lo 


abajos, pueblos, 


He sabido con la más íntima satisfacción, que el país seguía 


en paz y que los movimientos interiores de La Rioja quedaban 


sin mayor alcance. No dudo que la prudencia y moderación del 


gobierno lleguen á calmar los ánimos y á reunir á todos los ar- 
gentinos bajo una misma ley. 


r] o A . A A > 
Tengo el honor de saludar á vuestra excelencia con la mayor 
consideración y respeto. 


Martín de Moussy. 


Rue des Écoles, número 61. 


A 
En el mes de agosto voy á empezar la impresión del tercer 
tomo, y llevarlo con la mayor actividad. 


CARTA DE DON MANUEL RICARDO TRELLES 
ENUMERANDO VARIOS LIBROS HISTÓRICOS. INVESTIGACIÓN SOBRE 


EL RETRATO DE HERNANDARIAS DE SAAVEDRA 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido general : 


Empiezo á hacerle el memoradum de los libros y documentos 
que sería muy conveniente irencargando sin demora al exterior. 

Al cónsul de la república en Sevilla podría encargársele por 
lo pronto la busca y adquisición delos originales y copias si- 
guiente : 

Colección de reales cédulas relativas á Indias, publicada en 
1596 6 1599, por Diego de Encina, oficial de la secretaría del 
consejo. 

Copia de las capitulaciones reales con los adelantados del Río 
de la Plata, don Pedro Mendoza, 21 de mayo de 1534; de Ca- 
beza de Vaca, 1540; de Juan Ortiz de Zárate, 10 de julio de 
1569. Esta última es la más necesaria sin dejar de ser útiles 
las otras. 

Copia del informe de Martínez de Trala, que usted me indicó. 

Sería muy conveniente encargar que se hiciesen investiga- 
ciones sobre el retrato de Hernandarias de Saavedra, que según 
los cronistas se hizo colocar en una de las salas de la Casa de la 
Contratación, y en caso de encontrarlo, costaría muy poco obte- 
ner una copia de él al oleo, sin perjuicio de tomar antes algunas 
fotográficas. - 

¿n fin, en Sevilla, donde se encuentran reunidos todos los pa- 
peles del consejo de Indias, pueden tomarse copias de miles de 
documentos, de los más antiguos relativos á estas provincias, 
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que no se encuentran en nuestros archivos. Usted puede dar 
una recomendación general para obtenerlos. 

La Colección de reales células de Diego de Encina, podría us- 
ted encargarla también á Barcelona, al coronel general Thomp- 
son. 

El antiguo cedulario de Indias, impreso en Lima, seria bueno 
encargarlo á esa ciudad. 

Le estimaré á usted que me haga sacar copia con su eseri- 
biente de todo lo que contenga el P. Techo (IListoria del Para- 
guay, que supongo en su biblioteca) sobre límites de aquella 
provincia ó gobernación. 

Oportunamente seguiré importunándolo. Entretanto tengo el 
gusto de saludarlo como siempre afectísimo amigo y seguro 


servidor. 


Manuel Ricardo Trelles. 


C. de Y., 19 de septiembre de 1863. 


DETALLES SOBRE LA IMPRESIÓN DE LA OBRA DE MOUSSY 
LA LITERATURA EN FRANCIA. RENAN Y SU «VIDA DE JESÚS » 


POLÍTICA EUROPEA. EMIGRACIÓN Á LA ARGENTINA * 


París, 24 de septiembre do 1863. 


Á S. E. el señor presidente Mitre. 


Setior presidente: 


Tengo el honor de mandarle 4 V. E. por este paquete los 
«cinco» primeros pliegos del tercer tomo. No he dado el bon « 


tirer, porque tengo todavía que revisar estas últimas pruebas. 
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Por el otro paquete V. E, recibirá el tirage définitif de los ocho 
pliegos que contendrán las provincias de Buenos Aires, Entre 
Ríos y Santa Fe. Fice esfuerzos para ser lo más corto posible, 
pero es preciso también ser exacto y decir todo lo que se con- 
sidere como importante. A pesar de eso la descripción de las 
provincias y territorios me va á exigir 350 páginas á lo me- 
nos, y no sé cómo hacer caber en un solo tomo, todos los mate- 
riales que tengo acopiados, sin que éste sea demasiado volumi- 
noso. 

La descripción de las provincias será de la letra que V. Jl. 
ve, y todo lo demás, de pequeña como la del Advertissement. 
Esto me hará ganar una tercera parte de espacio, pues dos pá- 
ginas de esta última letra contienen tres de la otra. 

Pensaba yo que cuatro pliegos bastarían para la provincia de 
Buenos Aires. y se han necesitado cinco y medio. Creo que este 
cuadro será bastante completo y dará una idea exacta de la pro- 
vincia, 

He escrito últimamente al señor ministro Rawson, pidiéndole 
datos sobre el nuevo censo, si es que se ha verificado. Yo daré 
sus resultados en las notas y con el conjunto de documentos que 
tengo sobre la población. Le pedí también un croquis sobre San 
Juan, porque cuando mi salida se anunciaba que el señior go- 
bernador Sarmiento estaba para mandar uno al gobierno. 

Los mapas de la parte andina de las provincias son muy in- 
exactos, porque también es difícil darse cuenta de los valles 
altos y del laberinto de los eslabones que se desprenden del 
macizo andino. Tengo muchos datos personales sobre la confl- 
guración, pero me alegraré tener lo que pueda haberse hecho 
últimamente sobre su topografía. 

Mi salud no está tan buena como á mi llegada. Pudezco siem 
pre de dolores reumáticos y neurálgicos á la cabeza. Necesito 
reaclimatarme y esto pide todavía algún tiempo. Recelo algo del 


invierno, que me parece debe ser bastante frío, pues después 
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de un verano muy Caliente, va tenemos un otoñio más que 
fresco. 

París sigue con sus inmensas mejoras y aumento de comercio; 
es el caravanserail del globo. 

La literatura siempre algo tría. 121 espíritu comercial domina 
exclusivamente; todos están ocupados « la chasse de la piece de 
vingt frances y al público le gusta más las /éries, les pióces d 
Femmes que los dramas ó comedias de un serio valor literario. 
Hay un verdadero temps (Parrét en el movimiento intelectual. 
La prensa es muy vulgar, muy ignorante; no hay sino las re- 
vistas que valgan algo. Un tal M. Renán ha metido mucha bu- 
lla durante un mes con su Vie de «Jésus. Ma sido exaltado por 
unos, deprimido por otros y todo este ruído se va ya sepultando 
en el olvido que, por esta época, cabe á todo lo que no es de in- 
terés material. Yo he leído esta obra; está muy bien escrita, 
muy moderada, muy decente, pero muy débil como raisonnement, 
y casi todos convienen que prueba justamente lo contrario de 
lo que quería sentar el autor. 

Con respecto á la política, se habla mucho y se hace poco. La 
Polonia queda abandonada á la discreción de la Rusia. Ll em- 
perador habría deseado marchar, pero con la Inglaterra y la 
Austria. Ambas han rehusado, y la Francia ni puede ni quiere 
hacer la guerra á toda la Europa, particularmente mirando la 
malevolencia de la Alemania, que teme siempre por su frontera 
del Rhin. La Italia está quieta, y parece que las cosas andan 
allá regularmente, á lo menos hasta nueva orden. 

La cosa de Méjico está arreglándose, pero lo que parece inter- 
minable es la guerra de la América del Norte; esto no concluye 
ni en el año próximo. Las complicaciones en el Extremo Oriente, 
tienen poca influencia en el espíritu público. 

Se piensa bastante en la inmigración en Suiza, en Alemania 
y en el mediodía de la Francia. Siguiendo la paz en la República 


Argentina, los inmigrantes en lugar de irá los Estados Uni: 
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dos se dirigirán al Plata; pero es preciso que haya paz, y 
me alegro muchísimo de ver que, merced al tino de la adminis- 
tración de Y. 15., ella se va arraigando. 

Reciba V. L., señor presidente, mis votos para su felicidad 


y salud, y la seguridad de mi mayor consideración y respeto. 


Martin de Moussy. 


Rue des Écoles, número 61. 


P. D.—Me permito rogarle se sirva dar de mi parte mis re- 
cuerdos al amigo Hardoy y á sus comensales, y transmitir mil 
expresiones al señor doctor Rawson y al señor don J. M. Gu- 
tiérrez. . 


MITRE Á GARIBALDI. EL HOMBRE MÁS GRANDE DEL SIGLO XIX 
CONCEPTOS ELOGIOSOS. RECOMENDADOS DEL GENERAL GARIBALDI 


SALUDOS DE SUS AMIGOS DEL PLATA 


Bucnos Aires, 2 de octubre de 1863. 


Señor general don «José Garibaldi. 


Mi querido general: 


He tenido el honor de recibir varios recuerdos vuestros, tan- 
to de palabra como por escrito, los he agradecido con toda mi 
alma, sintiéndome orgulloso de haber merecido tan señalada 
distinción del héroe á quien admiro como al más grande hombre 
de este siglo, no sólo por las hazañas inmortales que ha realiza- 
do, no sólo por haber llevado á cabo la más erande obra que 
puede caberle á un ciudadano, que es realizar la unidad y la li- 
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bertad de su patria dividida y esclavizada, sino también porque 
á esos hechos se ligan grandes calidades y severas virtudes que 
realzan su carácter y honran su corazón. 

Este lenguaje es permitido para con vos, general Garibaldi, de 
parte de un correligionario político, de un amigo de corazón y 
«de un antiguo compañero de armas, que siempre fué uno de 
vuestros más ardientes admiradores y depositó en vos las fun- 
dadas esperanzas que por honor de la humanidad y bien de la 
Italia, habéis sabido justificar tan dignamente. 

Desde que os separastéis de Montevideo os he seguido paso á 
paso, en la guerra, en la paz, en lo más encumbrado del poder y 
en el modesto retiro de Caprera, y siempre os han acompañado 
mis simpatías ó mis aplausos. 

Llevado hoy á la presidencia de una de las primeras repúbli- 
cas americanas, por cuya libertad tanto habéis trabajado, me es 
grato repetiros que tenéis como siempre en mí un constante 
amigo y un admirador entusiasta que hace votos por vuestra 
felicidad y que se consideraría feliz si algo pudiese hacer algu- 
na vez en vuestro honor. 

Vuestros recomendados han sido debidamente atendidos. Una 
palabra vuestra con vuestra firma al pie bastará para que yo me 
apresure á llenar cualquier deseo en favor de cualquiera persona. 

Agradecido ú vuestros generosos recuerdos y á las nobles pa- 
bras con que os habéis dignado alentarme en la obra de la re- 
construcción de mi patria, que me ha sido permitido llevar á 
cabo, me es grato aseguraros si algo me ha sido permitido ha- 
«er en este sentido, ha sido tonándoos por modelo, y teniendo 
siempre por delante vuestro. 

Los pueblos del Río de la Plata os recuerdan siempre con 
amor, y vuestros amigos particulares, entre ellos Pepín (Mura- 
ture), participan de iguales sentimientos. 

Al escribiros estas pocas líneas he llenado una necesidad de 


mi corazón, que hacía tiempo pesaba sobre mí. 
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Mientras, soy como siempre, con la más grande admiración y 
afecto, vuestro amigo y compañero de armas que Os desea toda 
felicidad. 

Bartolomé Mitre. 


El. GENERAL MITRE REANUDA SU CORRESPONDENCIA CON VICUÑA 
MACKENNA. LA ADQUISICIÓN DEL MANUSCRITO DEL PADKE LOZANO 


LA BIBLIOTECA AMERICANA DEL GENERAL * 


Buenos Aires, 29 de octubre 1863. 


Señor don Benjamin Vicuña Mackenna. 


Mi querido amigo: 


Tsta tiene por objeto reabrir nuestra interrumpida correspon- 
dencia, á la vez que hacerle mi confesión de culpas, pidiéndole 
mil perdones por no haber contestado oportunamente á tantas 
y tan amistosas cartas, como tengo de usted, pudiendo asegu- 
'arle que las he apreciado debidamente, y que su recuerdo ha 
estado siempre presente en mi memoria y en mi corazón. ls 
usted siempre para mí el mismo joven á quien conocí al ensa- 
yarse á mi lado en sus primeras luchas políticas; el mismo á 
quien aprendí á conocer y querer mejor, en las tristes horas de 
una prisión, y cuya carrera militar, política y literaria he segui- 
do siempre con verdadero interés, correspondiendo al cariño y la 
estimación que siempre me ha profesado, y que aprecio en mu- 
cho por mi parte. 

Sirva esto de disculpa á mi aparente ingratitud para con us- 
ted, pues he recibido sus cartas, ó en los campamentos ó en la 
víspera de las batallas, ó al prepararme á marchar á alguna 


nueva campaña, y de día en día he ido postergando mis contes- 
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taciones, esperando siempre un momento tranquilo que nunca 
llegaba, ó escribirle con la detención que no me permitía la agi- 
tada vida que he llevado. 

Creo que usted sabía esto mismo antes que yo se lo dijese; 
pero al reabrir mi comunicación con mis buenos amigos de 
Chile, y principalmente con usted, me es agradable manifestár- 
selo. 

Aparte de esta cuenta de mera amistad que tenía pendiente 
con usted, tenía otra de un carácter más positivo, sobre la cual 
creo que ha habido mala inteligencia. Me refiero á la negocia- 
ción sobre la venta del manuscrito del padre Lozano. 

La noticia de que ese documento se hallaba en su poder, á la 
vez que su disposición á enajenarlo, me llegó por el conducto de 
don José M. Gutiérrez, á quien creo escribió usted en aquella 
oportunidad. Él me mostró cartas suyas, no recuerdo si dirigi- 
das 4€16á Beeche, en que usted decía ó creía que el manuseri- 
to era original, y pedía por él mil pesos plata. Yo le hice con- 
testar por el mismo conducto, que si el manuscrito era verda- 
deramente original, podríamos dar por él ese precio ó uno 
aproximado; pero que en caso que así no fuese, le ofrecíamos 
comprárselo por la mitad de esa cantidad, es decir, por quinien- 
tos pesos. Úreo que Gutierrez escribió á usted y 4 Beeche en 
este sentido en ocasión en que yo tuve que salir á campaña. Á 
mi regreso de ella, recibí carta de usted sobre el mismo asunto, 

y no le contesté inmediatamente, esperando un informe que so- 
bre la negociación pendiente pedí á Gutiérrez, el cual me dijo 
posteriormente que nada definitivo se había arreglado, y que 
por los informes que tenía de Beeche resultaba que aunque el 
manuscrito parecía un ejemplar preparado como para la impren- 
ta, no era el original del padre Lozano. Á esa sazón vi en el 
interesante catálogo de su biblioteca que puso usted á la venta, 
que al hacer mención del manuscrito, lo ponía usted como ena- 


jenado al gobierno argentino, y poco después recibí su última 
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carta en que renovaba su anterior oferta. Me disponía á contes- 
tarle reiteráudole la que le había hecho por conducto de Gutié- 
rrez y de Becche, cuando supe que usted lo había enajenado á 
este último, por una cantidad mucho menor, ereo que por dos- 
cientos pesos, lo que me hace creer que tal vez ha habido mala 
inteligencia en este negocio. Pero como se me ha informado al 
mismo tiempo que usted ha enajenado el manuscrito con la con- 
dición de que si el gobierno argentino lo comprase por mayor 
cantidad, la diferencia sería partible entre ambos, reitero por 
ésta mi formal oferta de adquirirlo por la cantidad de 500 pesos, 
incluyendo en él la copia que según informes de Becche debía 
ir junto conel manuscrito encontrado por usted. Si no estoy mal 
informado, y usted está conforme con esto, puede verse con 
Beeche, á quien escribo en esta misma fecha, autorizándolo por 
la compra y remisión del manuscrito, librando por su importe, 
por medio de alguna de las casas de comercio que tienen rela- 
ciones con nuestra plaza. 

Creo tanto más justo mantener el compromiso que indirecta- 
mente contraje con usted, cuanto que hallándose en esta ciudad 
el señor Lamas, que como usted sabe es poseedor de otro manus- 
crito de la historia del padre Lozano, parecería que aprovecha- 
ba esta circunstancia para desentenderme de él cuando usted 
tan espontáncamente nos lo ofreció desde un principio. 

Tengo también que acusar recibo á la carta relativa 4 Rosas 
en Southampton, que llegó á mis manos en uno de esos mo- 
mentos agitados de que he hablado á usted antes. La conservo 
como una preciosidad, junto con su escrito sobre el particular, 
entre los papeles que más estimo. 

Á propósito, á usted que es bibliógrafo, le será agradable sa- 
ber que desde la última vez que nos vimos, he enriquecido no- 
tablemente mi biblioteca americana, y que entre los libros que 
la componen figuran las obras de usted; pero con el sentimiento 


de que entre ellas me falten las siguientes : 


A 


Los viajes por Europa y América, que usted me mandó y 
que se me han extraviado, y el Ostracismo de O'Higgins, de 
que sólo he leído algunos fragmentos que he cortado de los dia- 
rios de Chile. Me faltan también las láminas del Ostracismo 
de los Carreras, que he visto en poder de Gutiérrez, habiendo 
tenido mucho tiempo sin encuadernar esta obra, esperándola. 
Espero que usted tenga la bondad de remitirme estas obras para 
completar con ellas su colección á la vez que para enriquecer 
mi biblioteca, conservándolas como el recuerdo del amigo. Tam- 
bién le agradecería me remitiese un ejemplar del catálogo de su 
biblioteca, que he leído con mucho interés, y del cuál sólo ten- 
go uno muy maltratado. 

Sigo con interés la marcha política de Chile, y me intereso 
como siempre en su prosperidad y en su adelanto, y nunca ol- 
vido á los buenos amigos que he dejado por allí. Voy á ocupar- 
me en escribir á los amigos Lastarria, Barros Arana, Marcial 
González y todos los demás que, como usted, me han favoreci- 
do con surecuerdo, y áquienes confieso no he correspondido como 
debía, especialmente á Lastarria y González, á quienes no he 
escrito ni una carta desde que salí de allí, no obstante haberlo 
hecho ellos conmigo, y enviándome el primero algunas de sus 
obras por medio de Barros Arana. Igual deuda tengo con los 
distinguidos jóvenes Amunátegui, cuyos notables progresos he 
seguido con interés, y cuyas obras completas poseo, gracias á 
la bondad que han tenido de enviármelas. Mientras tanto, sea 
usted el precursor para reconciliarme con todos estos buenos 


amigos, 4 quienes muy luego voy á escribir. 


B. Mitre. 


EL MANUSCRITO DE LA OBRA DEL PADRE LOZANO 
GESTIONES SOBRE SU ADQUISICIÓN PARA LA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES 
LO COMPRA BEECHI Á BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA 


CINCO CARTAS SOBRE ESTE ASUNTO A 


Buenos Aires, 29 de octubre de 1863. 


Señor don Gregorio Beeche. 


Estimado amigo: 

Hacía tiempo que deseaba escribirle particularmente, y lo 
hago al fin hoy para entablar nuestra correspondencia, aprove- 
chando los momentos que me deja libres la feliz cireunstancia 
de haber entrado ya este país en un orden normal, después de 
las fatigas y trabajos que han sido indispensables para obtener 
este fin. Siempre he recordado con gusto la época en que nos 
viéramos en Valparaiso, y espero que continuaremos nuestra 
relación por medio de esta amistosa correspondencia. 

Por conducto de nuestro amigo Gutiérrez, el cual frecuente- 
mente me ha dado noticias de usted, supe hace algún tiempo 
que en poder de Vicuña se hallaba el manuscrito del padre Lo- 
zano, que se creía original, y por el cual pedía mil pesos plata. 
Le hice contestar por el mismo Gutiérrez que si el manuscrito 
era verdaderamente original podríamos dar por él ese precio ó 
uno aproximado; pero que en caso que así no fuese, le ofrecía- 
mos comprárselo por la mitad de esa cantidad, es decir, por qui- 
nientos pesos. 

Según tengo entendido, Vicuña ó usted contestó á Gutié- 
rrez, que aunque el manuscrito parecía un ejemplar prepara- 
do como para la imprenta, no era el original del padre Lozano 


por lo que según lo propuesto, quedaba subsistente la oferta 


el 
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hecha por Gutiérrez de comprar aquél por los quinientos Pesos, 
La circunstancia de haber tenido yo que salir 4 campaña en- 
tonces dejó sin terminar este negocio, no habiéndome sido po- 
sible tampoco contestar entonces á las cartas que recibí de Vi. 
cuña sobre este negocio, cuando supe que dicho manuscrito 
había sido enajenado á usted por una cantidad mucho menor, 
creo que por 200 pesos, lo que me hace creer que ha habido 
mala inteligencia en este negocio. Pero como se me ha informa- 
do al mismo tiempo que tal venta ha tenido lugar con la condi- 
ción de que si el gobierno argentino lo comprase por mayor 
'adtidad, la diferencia sería partible entre usted y Vicuña, en 
esta misma fecha escribo á este amigo, reiterándole mi formal 
oferta de adquirirlo por 500 pesos, incluyendo en él la copia 
que, según los informes de usted á Gutiérrez, debía ir junto con 
el manuscrito; y le agrego que si no hay inconveniente en esto, 
queda usted autorizado por mi parte para la compra y remisión 
del manuscrito, librando por su importe, por medio de alguna 
de las casas de comercio que tienen relaciones con nuestra pla- 
za; y en consecuencia espero se sirva usted ponerse de acuerdo 
con Vicuña sobre este asunto, y proceder, según dejo indicado, 
en el caso queno haya inconveniente en aceptarse mi propuesta. 
Mucho agradezco á usted el envío que me hizo de la Gaceta 
de Lima, que recibí, documento importante y rarísimo que ha 
venido á completar mi colección; y le agradeceré también si 
tiene la bondad de enviarme la Bibliografía chilena de Briceño, 
así como otros libros sobre América, que pueda usted propor- 
cionarse. Por mi parte yo le retribuiré mandándole todas las 
publicaciones de aquí y algunos otros libros que pueda necesi- 
tar para su biblioteca. 
Y á este propósito le diré que he sabido con gusto la impor- 
tancia que ha tomado su valiosa colección de libros americanos. 
Le he de estimar me envíe el catálogo, que yo á mi vez le envia- 


ré el de mi biblioteca, que ya lo estoy formando. 


Escríbame con frecuencia, pues tendré mucho gusto en reci- 
bir sus cartas, y créame, etc. 

Le envío un ejemplar de la colección de Tratados argentinos, 
que acaba de publicarse por cuenta del gobierno. Por alora vé 
un ejemplar común; después le enviaré una tirada en mejor pa- 
pel. Dígame qué otras publicaciones le faltan para maudár- 
selas. 


Bartolomé Mitre. 


CONTESTANDO Á LA DEL DOCTOR MARCIAL GONZÁLEZ DE AGOSTO DE 1862 
EL RETRATO SOLICITADO. LOS VICIOS Y LAS OBRAS 
DE ARTE DEL GENERAL MITRE. UNA TELA DEL PINTOR CICCARELLI 


COMIDAS Á LA ITALIANA 


Buenos Aires, 30 de octubre do 1863. 


Señor doctor don Marcial González. 


Mi querido amigo: 


Recibí su atenta carta, fecha 14 de agosto del año próximo 
pasado, en la cual me pedía mi retrato fotográfico para hacer 
ejecutar en Chile con Ciecarelli uno al óleo que querían ofrecer- 
me mis amigos de Chile. Aunque por regla general nunca me 
hago cómplice de estos robos de mi figura, y todos los retratos 
míos que andan por ahí son sacados de memoria por haberme 
negado siempre á prestar mi original á los proyectos de bustos, 
medallas, etc., á que he sido invitado, su invitación de usted era 
tan amistosa y venía acompañada de términos tales, invocando 
recuerdos tan agradables para mí, que no trepidé en llenar sus 


deseos, y si no le he contestado antes ha sido porque no he te- 
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nido un ejemplar de mi retrato que mandarle por haberse ago- 
tado los que se habían hecho. Ahora le envío á usted algunos 
ejemplares para que elija entre ellos y los coloque entre los ami- 
gos; rogándole al mismo tiempo que si no está muy comprome- 
tido en la obra se contente con guardar mis tarjetas y que dé 
como recibido por mí el consabido retrato, pues debe usted es- 
tar seguro que agradezco y agradeceré siempre más el recuerdo 
de intención que el retrato mismo, aunque fuese ejecutado por 
un pincel más célebre aun que el de nuestro bueno y distingui- 
do Cicarelli, 4 quien siempre recuerdo igualmente con gusto, y 
le ruego le dé mis afectuosos recuerdos. 

A propósito de ésto, ha de saber usted que además de los vi- 
cios que usted me conocía, tales como la política, la guerra, los 
libros, la manía de escribir, he adquirido otro gran vicio que 
nos es común, y es el gusto por las bellas artes, habiendo lle- 
gado á formar una galería de pinturas originales que aquí pasa 
por buena, y en la cual tengo obras de casi todos los artistas 
notables que han visitado estos países, faltándome sin embargo 
alguna del pincel de nuestro amigo Ciccarelli. Como sé que us- 
ted tiene una preciosa galería de pinturas y en ella muchas 
obras de Ciccarelli (cosa que nada le gustaba 4 Desmadril y 4 
Monzoni, que decían que usted estaba encicarellado) le agrade- 
cería si le fuese posible enviarme alguna de sus telas, aunque 
fuese pequeña, para completar con ella mi colección y poseer 
este doble recuerdo de dos amigos, el que me traería á la me- 
moria aquellas comidas á la italiana que hacíamos en el taller 
del artista, con el pincel en una mano y la cacerola en la 
otra. 

Aunque conservo todavía el retrato de usted en daguerreo- 
tipo que me dió al separarnos de Chile, mucho le agradecería 
me retribuyese con otra tarjeta fotográfica la que ahora le envío 
yo, para ponerla en el álbum en que guardo los retratos de mis 


mejores amigos. 
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He seguido sus pasos con interés, como los de todos los ami- 
eos de Chile, y me fué muy agradable instruirme por su última 
carta que usted se había casado, que era feliz y que vivía en el 
hogar doméstico con sus amados hijos, entre sus cuadros, sus 
libros. rodeado de aquella atmósfera serena en que tan favora- 
blemente se desenvuelven las calidades de los hombres de cora- 
zón como usted. No dudo, con el carácter que le conozco, que 
su esposa será feliz á su lado, y si algo valen los votos del amigo 
ausente, yo hago los más sinceros y ardientes por su felicidad y 
por la de ella, así como por la de toda su amable familia, á la 


que siempre recuerdo con cariño. 


Bartolomé Mitre. 


EI GENERAL MITRE RECUERDA UNA PROFESÍA 


DEL DOCTOR JOSÉ VICTORINO LASTARRIA. EL « MEDIO SIGLO >» 


Buenos Aires, 30 de octubre de 1863. 


Señor doctor don José Victorino Lastarria. 


Mi querido amigo: 


Recuerdo que en una de aquellas largas conversaciones pipio- 
las que teníamos en Chile todos los amigos reunidos, hacían «l- 
gunos de ellos moción para que me hiciese ciudadano chileno y 
me quedase en Chile, á fin de que pudiese llegar á ser ministro, 
y que usted les dijo con un tono de convicción, que entonces pa- 
recía broma, que yo no podría decidirme á eso porque tenía que 
venir á mi patria á ser general, presidente de la república, ó lo 


más que puede serse en un país libre; y que desde aquí podría 
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servir mejor á la causa democrática de la América, que con- 
tando con un soldado más entre los trabajadores del Progreso 
en Chile. Su amistosa profesía está cumplida, y aquí me tiene 
usted presidente de una de las primeras repúblicas america- 
nas, sirviendo al progreso de las ideas liberales de la América, 
á la vez que á la reorganización de mi patria, por tantos años 
desorganizada. 

Me es muy agradable evocar este recuerdo que tal vez esté 
borrado de su memoria, porque siempre es para mí una de las 
primeras satisfacciones corresponder á las esperanzas de los 
amigos y mostrarme digno de ellas, especialmente de amigos 
tan inteligentes y distinguidos como usted, que tanto han tra- 
bajado por el triunfo de las grandes y buenas ideas y que han 
conquistado con sus escritos una merecida reputación que no 
se encierra únicamente dentro de las fronteras de su país 
natal. 

Xo vaya usted á creer que estos eumplimientos son de cir- 
cunstancias para hacerme perdonar mi largo silencio. No. Me 
reconozco culpable para con usted por no haber contestado á 
dos amistosas cartas suyas, no obstante que nunca le he echado 
en olvido; y tanto más culpable cuanto que es usted uno de los 
amigos que dejé en Chile de quien he conservado los más gra- 
tos recuerdos y con cuya amistad me honraré siempre. 

Ya le he mandado á usted mis disculpas por medio de Sarra- 
tea y espero que usted las habrá aceptado bondadosamente, 
dando desde luego por reabierta nuestra correspondencia amis- 
tosa. 

Por medio de Barros Arana recibí las obras que usted había 
publicado después que nos separamos en Chile, y con ellas com- 
pleté la colección de sus escritos que hoy figuran lujosamente 
encuadernados en mi biblioteca americana, habiéndolos leído 
con verdadero interés, especialmente el Medio Siglo, no obstante 


que después de terminar la lectura de este libro, veía que lo 
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que resuWtaba en definitiva era la derrota de las ideas liberales 
en Europa y en América; pero usted, historiador y publicista 
de la verdad, no tenía la culpa de que los Hechos se presentasen 
tales como eran bajo su pluma y que sólo le fuese permitido, 
como político y como filósofo, alentar con sus nobles palabras á 
los que perseveraban trabajando por el triunfo de esos erandes 
principios de que usted ha sido uno de los más inteligentes 
apóstoles, no sólo de su patria sino de América. 

Recuerde que al hablarme usted en una de sus cartas del 
Medio Siglo, me decía que los años transcurridos después de 
nuestra separación habían pasado por encima de usted como yo 
había pasado por encima de ellos, hasta que un momento de 
inspiración del pueblo de Copiapó lo llevó á ocupar de nuevo el 
puesto de representante del pueblo en donde tantas veces había 
usted levantado su elocuente voz en pro de las libertades y en 
bien del progreso moral y material de ese país. Ya ve usted, mi 
amigo, como no olvido ni las palabras de sus cartas y esto le pro- 
bará que siempre le he tenido presente y he seguido su carrera 
con el mismo interés que usted ha seguido la mía, á la distancia. 

Muy agradable me fué saber que usted era feliz, que gozaba 
de aquella independencia tan necesaria al hombre público y al 
hombre de letras, y que vivía como siempre en el seno de su nu- 
merosa familia, rodeado de la merecida consideración de todos 
sus conciudadanos. Hago votos porque esa felicidad no se inte- 
rrumpa y continúe gozando de días serenos después de tantas 
fatigas como las que han agitado su vida, y espero que conti- 
nuará usted escribiéndome como antes, pues mucho placer ten- 
dré en recibir sus cartas. 

De Santa María recibí su Memoria histórica que leí con mu- 
cho gusto. Hoy le veo ocupando el puesto de ministro que hace 
poco dejó usted: hágame la gracia de darle mis recuerdos amis- 
tosos, así como á Errázwris y á todos los demás amigos y anti- 


guos compañeros á quienes siempre recuerdo con cariilo. 
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Le envío mi retrato y espero que usted me favorezca man- 
dándome el suyo para colocarlo en mi álbum, no sólo como el re- 
cuerdo de un amigo sino como el del de uno de los literatos que 
más han honrado la América del Sud con sus escritos. 


Me complazco, etc. 
B. Mitre. 


MIGUEL LUIS Y GREGORIO VÍCTOR AMUNÁTEGU! 


JUICIOS DEL GENERAL MITRE SOBRE ALGUNAS DE SUS OBRAS 


Bnenos Aires, 30 de octubre de 1863. 


Señores don Miguel Lais y don Gregorio Víctor Amunátegui. 


Mis amigos queridos: 


z 


Como conocí á ustedes á un mismo tiempo y con frecuencia 
los equivocaba por lo semejantes que eran y como su fama lite- 
raria corre por todas partes sin hacer distinción de sus nombres 
de bautismo, confundiéndolos en lo intelectual, como yo los con- 
fundía en lo físico, quiero dirigir á los dos á la vez esta carta, 
en muestra de que siempre he tenido por ambos un igual ca- 
riño. 

Tra yo joven cuando salí de Chile, y eran ustedes poco más 
que niñios; y desde entonces al leer sus primeros ensayos litera- 
rios, concebí las fundadas esperanzas que ustedes han sabido 
justificar después con sus notables trabajos históricos, conquis- 
tándose una merecida reputación literaria que como aquellas 
aves de que ustedes hablaban á Sarmiento, han extendido el 
vuelo más allá de las fronteras de la patria. 

He seguido siempre con interés sus pasos, y he leído siempre 


con gusto sus escritos, cuya colección completa creo poseer en 
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mi biblioteca gracias á la bondad con que han remitídomelos 
con puntualidad, sabiendo sin duda que había á la distancia un 
amigo que gozaría en ellos y que los conservaría no sólo como 
un recuerdo, sino como manifestaciones preciosas del trabajo y 
de la inteligencia americana. 

Felicito á ustedes por sus trabajos y por los notables progre- 
sos que han hecho en todo sentido, desde que no nos vemos, 
contando con que ustedes continuarán favoreciéndome siempre 
con el envío de sus obras que estimo en mucho. 

Si algo de lo que se ha publicado por aquí, incluso de lo que 
yo he escrito, les faltare á ustedes, tendré mucho gusto en lle- 
nar sus encargos; y desde luego les haré por mi parte uno, de- 
biendo á ustedes mi colección de los Anales de la universidad 
de Chile, que sólo llega Hhasta.... Espero de su bondad que me 
manden los números que sea posible para completar esta colec- 
ción, lo que no creo imposible, siendo los tomos que ustedes me 
dieron en Chile los más difíciles de encontrar. 

La última obra de ustedes que recibí fué la lHistoria del des- 
cubrimiento y conquista de Chile, que leí con vivo interés, espe- 
cialmente su introducción, por las vistas originales que en ella 
se desenvuelven y que realmente sólo pueden ser comprendidas 
por el criterio de este siglo de libertad. 1l ejemplar que uste- 
des tuvieron la bondad de mandarme, cometí la indiscreción de 
prestarlo, y como temo no volverme á juntar con él, espero que 
ustedes tendrán la bondad de reemplazármelo. 

Adjunto á ustedes dos tarjetas con mi retrato fotográfico, y 
espero me envíen los de ustedes para agregarlos en mi álbum 


entre mis inolvidables amigos de Chile. 


B. Mitre. 


P. D. — Ile leído la parte del viaje de Cox, que se está ¡u- 
blicando en El Araucano. Por la forma en que se hace supongo 
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que debe hacerse de él una edición aparte. ln este caso les ro- 
garía no dejasen ustedes de enviármelo. 

Adjunto á ustedes un apunte de lo que tengo y de lo que me 
falta de los Anales de la universidad de Chile. 

Anales de la universidad de Chile, tengo la colección com- 
pleta desde 1843 hasta 1551. 

Del año 1852 me faltan los meses de enero, febrero, abril y 
noviembre. 

Faltan agosto, septiembre, noviembre y diciembre de 1853. 

Los meses que faltan se refieren á la serie de los Anales 
anotada al pie de la viñeta de la carátula exterior y no á los 
meses de su publicación que figura al pie de la imprenta. 


Tengo los meses de enero, marzo y diciembre de 1856. 


LAS ATENCIONES DEL GOBIERNO. CATÁLOGO DE LIBROS AMERICANOS * 


Buenos Aires, 31 de octubre de 1863. 


Señor dow Diego Barros Arana 


Mi querido amigo: 


Después que nos separamos en Buenos Aires, pocas veces le 
he escrito, no obstante que tanto desde Europa como desde Chi- 
le, usted no ha cesado de favorecerme con sus cartas y recuer- 
dos amistosos, sintiendo no haber correspondido á ellos siempre, 
como debía. Pero usted que ha visto como es la vida política y 
militar en mi país, creo que habrá sabido disculparme, en medio 
de las graves atenciones que por tanto tiempo me han rodeado, 
y de todos modos cuento que su bondadosa amistad sabrá per- 
donarme la falta que haya cometido en haber dejado interrum- 


pir nuestra correspondencia, que espero ahora será más ac- 
tiva. 

Excuso decirle que aunque no le he escrito, le he seguido 
siempre con interés, y que su suerte jamás me ha sido indiferen- 
te, habiendo recibido con mucho gusto, y leído siempre con vetr- 
dadero interés los notables escritos que han salido de su pluma, 
y que nsted ha tenido la bondad de enviarme con puntualidad. 

Aunque ocupado de arduas tareas políticas, como usted debe 
hacerse cargo, mi gusto por las letras no me abandona, y siem- 
pre me es muy agradable encontrar un amigo con quien poder 
hablar de libros, y de libros viejos sobre todo. Así me será muy 


agradable, sino muy útil, siendo la correspondencia con usted, 


¡tan entendido en la historia y la bibliografía americana, 


Así que organice el catálego de mi biblioteca americana, que 
ha aumentado notablemente después que nos vimos, he de man- 
dar á usted una copia de él, y espero que tenga la bondad de 
mandarme uno de la suya, que según entiendo, es hoy de las 
más completas. 

Debo á usted algunas de las obras que adornan mi bibliote- 
ca americana, como las Décadas de Herrera y la última edi- 
ción de Restrepo. Le ruego que me mande la historia de Mar- 
molejo, que me falta en ella, que creo fácil proporcionarse en 
Chile, así como cualquier otra publicación de ese país que caiga 
en Sus manos, para que no quede trunca la numerosa colección 
de escritos chilenos, que usted me dejó á su pasada por aquí, y 
que forman también una parte principal de mi biblioteca. 

Deseo que usted sea feliz. 

Adjunto á usted una tarjeta con mi retrato fotográfico; y es- 
pero que en retribución me envíe usted una suya, para conser- 


varla en mi álbum, entre mis buenos amigos de Chile. 


Bartolomé Mitre. 


CARTA DEL GENERAL MITRE Á HERMÓGENES TRISARRI 
LOS TÍTULOS AMISTOSOS DE BÁRBARO Y SALVAJE. LA ESTAMPA 


DEL GENERAL 


Buenos Aires, 19 de noviembre de 1863. 


Señor don Hermógenes Irisarri. 
Santiago de Chile. 


Mi querido amigo: 


Por nuestro amigo Barros Arana recibí una carta suya, es- 
crita en verdadero castellano, que como recuerdo de amistad y 
como preciosidad literaria guardo entre mi correspondencia, 
aunque no podría decir hoy en cual de mis legajos descanza en 
este momento, pues hace tiempo que no le sacudo el polvo á mis 
papeles. Puede usted, sin embargo, reposar en la certidumbre de 
que la posteridad dará algún día con ella y que no le daré de 
calabazadas, como se decía en la comedia de su homónimo, para 
averiguar si el que escribió esa carta fué un bárbaro ó no. 

A propósito de esto, recuerdo que en la susodicha carta, ya 
que no podía tratarme de bárbaro, pues este título es propiedad 
exclusiva de usted, me gratificaba con el de salvaje unitario, di- 
ciéndome que por meterme 4 tal me habían regalado destierros, 
balazos y prisiones. No debe ser tan mala la causa de salvaje, 
cuando por esos caminos se puede llegar adonde he llegado. 

Esta no tiene otro objeto sino corresponder á aquel recuerdo 
amistoso y asegurarle que en todo tiempo y en todas las sibua- 
ciones de la vida siempre soy el mismo y que recuerdo con 
usto su amistad, así como los agradables momentos que he pa- 


sado en su casa en la época del destierro en compañía de su in- 


teresante familia. 
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Últimamente he tenido noticias de Ana. Rosa y de Felici- 
dad, á las que siempre recuerdo con cariño, y espero que ellas 
no me habrán echado completamente en olvido. 

Ahí le envío mi estampa, como hago con los amigos viejos á 
quienes escribo en esta ocasión, para hacerles por este medio 
una visita en figura, ya que no puedo hacerla de cuerpo pre- 
sente. Mándeme en cambio su retrato y escríbame alguna vez 
aunque sean barbaridades. 


B. Mitre. 


DEL GENERAL MITRE Á JACINTO RODRIGUEZ PEÑA 


UNA SINCERA AMISTAD 


Buenos Aires, 19 de noviembre de 1863. 


Señor don Jacinto Rodriguez Peña. 


Mi muy querido amigo: 


Cuando recibí la cartita que me trajo Hilario Moreno le iba á 
escribir si no había encontrado un papel más chiquitito en que 
escribirme, pero después pensé, que sabiendo siv duda cuarto he 
apreciado y aprecio su amistoso recuerdo, y el gusto con que 
siempre he leído su epistolas, habia querido castigarme por mi 
ingratitud hacia usted, al no escribirle en tanto tiempo, y confie- 
so que aunque el castigo era cruel, no dejaba de ser merecido. 

Después he recibido otras líneas de usted, y la última ha pro- 
pósito de sepulturas eclesiásticas, por la que he visto que siem- 
pre me acompaña usted en mis tarcas al través del espacio, alen- 
tándome con sus patrióticos votos y sus generosos aplausos. 


Mil gracias, mi querido Jacinto, y reciba á su vez en cambio el 
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estrechísimo abrazo que desde esta distancia le envío, asegurán- 
dole que siempre le cuento en el corto número de mis mejores 
amigos, por cuya felicidad me intereso ardientemente, y cuya 
aprobación es para mi lo que más me alienta en medio de mis 
fatigosas tareas como hombre público. Á usted que siempre tuvo 
fe en mi estrella, y que en las largas y sabrosas conversaciones 
críticas del destierro, me presasió tantas veces los destinos 
que me esperaban en el seno de la patria, comprendo que debe 
serle grato la posición que hoy ocupo en ella; pero me satisfacía 
por haber correspondido á su generosa esperanza y mostrarme 
digno de tan preciosa, créalo usted, mi querido Jacinto, es mu- 
cho y casi llega 4 enorgullecerme á mí que no hay grandeza en 
la vida que me haya enorgwllecido. 

En fin no soy más largo, porque ésta sólo tiene por objeto rea- 
brir esta correspondencia, que nunca ha debido interrumpirse, 
y que espero continúe ahora con regularidad, que yo prometo en 
adelante contestarle con más puntualidad. 

Voy á ver si tengo tiempo de escribir á don Domingo, aunque 
le hice no hace mucho, para demostrarle así que siempre soy su 
amigo y que lejos de echarle en olvido, nada me será más agra- 
dable que continuar cultivando á pesar de la distancia la franca 
amistad que contrajimos en Chile, y que recuerdo con gusto los 
agradables días que pasé en su casa recibiendo la cariñosa hos- 
pitalidad de su familia. 

Dé usted á Emilia de mi parte un recuerdo y un abrazo, ase- 
gurándole que siempre la recuerdo con amistad; y al abrazar á 
su mujer por mi cuenta, dígale que hago por su felicidad los 
mismos votos que hacía cuando casi niña la cargaba en mis bra- 
z05 y se solía quemar con mi cigarro habano. Hoy con doble mo- 
tivo que es la compañera de mi mejor amigo. 

No olvide usted darles mis afectuosos recuerdos á Demetrio 
y á Eugenia, por cuya felicidad hago iguales votos. 


Por lo que á usted respecta nada tengo que decirle, ni siquie- 


— 239 — 


"a que lo que más deseo €s que sea usted feliz y que no me olvi- 
de porque eso lo sabe usted mejor que yo. 
Suyo 


Bartolomé Mitre. 


EL GENERAL MITRE AL REANUDAR LA CORRESPONDENCIA 
CON EL GENERAL LAS HERAS EXPLICA LAS CAUSAS QUE LE IMPIDIERON 


CONSAGRARSE Á LOS QUERIDOS AMIGOS DE CHILE 


Buenos Aires, 1 de noviembre de 1363. 


Señor general don Gregorio de las Heras. 


Mi distinguido amigo: 


La vida agitada que he llevado en estos últimos tiempos, ya 
en los campamentos donde tenía que llenar los deberes de sol- 
dado, como en las multiplicadas y laboriosas tareas políticas, 
hasta obtener que nuestra tierra 4 la sombra de la libertad y de 
las instituciones conquistadas, se encaminase por la senda de la 
paz y del progreso, me ha impedido hasta cierto punto, consa- 
grarme á mis antiguos é inolvidables amigos de Chile, entre los 
que ocupa usted un preferente y merecido lugar, y contestar á 
las muchas cartas que de todos ellos he recibido. Hoy estoy pa- 
gando estas deudas, y uno de los primeros con quienes cumplo 
este agradable deber, es usted, miantiguo y distinguido amigo, 
cuya última carta de 23 de enero de 1561, me fué entregada por 
don Hilarión Moreno, con quien tuve el gusto de conversar bas- 
tante tiempo respecto de usted. 

Al reabrir, pues, nuestra correspondencia, interrampida por 


mi parte, y por las causas que dejo enumeradas, confío que us- 
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ted aceptará mis excusas, y me proporcionará el gusto de leer 
sus amistosas cartas, escribiéóndome con frecuencia, pues ahora 
le ofrezco toda puntualidad en mis contestaciones. 

Por lo que respecta al interés que me manifestaba por nues: 
tro compatriota Moreno, ya debe usted saber que él fué coloca- 
do al frente de un importante colegio, en el que rinde muy re- 
comendables servicios contraído, como se halla, á la enseñanza 
de la juventud. 

Deseo saber que usted continúa bueno, y agradeciéndole el 
benévolo interés que me acredita en su citada carta, me com- 
plazco en repetirme como siempre á usted afectísimo amigo y 
seguro servidor. 

Para mi será un honor y un placer recibir sus cartas y con- 
testarlas amistosamente. Es usted el decano en glorias y en ser- 
vicios de la generación que conquistó la independencia america- 
na, y fundó á la vez la libertad en la República Argentina, ca- 
biéndole la fortuna de iniciar por la primera vez su reorganiza- 


ción apenas salida dela guerra civil. Admivador de sus antiguas 


Jechorías, y continuador modesto de sus nobles trabajos de reor- 


ganización política, me honraré siempre con su amistad y su apro- 
bación, y nada me será más lisonjero que el que puede el serme 
que sus trabajos en bien de esta patria no han sido vanos, y que 
el estado actual de ella llena las aspiraciones de su generoso 
patriotismo, y quese digne alentarme en mis tareas con su 
palabra respetable y autorizada, que siempre será querida por 
mí. 

Hace pocos dias fuí á cumplir con el deber de saludar á 
nuestro viejo y distinguido amigo el general Zapiola, que es 
otro décano de los inmortales campeones de la independencia. 
Hablamos mucho de usted y me mostró su retrato. Aunque ten- 
go su retrato de varios modos y en varios tamaños, quisiera te- 
ner una fotografía enviada por usted, y con su firma, que agra- 


decería me la remitiese por el correo, en cambio del mío que 
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ahora le adjunto como esa tarjeta de visita y en recuerdo de 
amistad. 

Excuso darle noticias, porque usted las verá en los periódicos. 
Sólo si llamaré su atención sobre el tratado que acabamos de fir- 
mar con la España, que sella dignamente la era de la indepen- 
dencia porque usted ha combatido tan gloriosamente, obtenien- 
do por la vía diplomática en que es un triunfo americano, y en 
que por fortuna tenemos que admirar, ya no el valor de nues- 
tros padres, sino el espíritu verdaderamente fraternal que pre- 
domina en sus relaciones para con las varias naciones á que die- 


ron origen. 


B. Mitre. 


JUICIO CRÍTICO DE LA TRAGEDIA 
LA «MUERTE DE CÉSAR» DE VENTURA DE LA VEGA. LAS PRODUCCIONES 


DE VOLTAIRE Y ALFIERI. LA REPÚBLICA ARGENTINA Y ESPAÑA 


Bucnos Aires. 6 de noviembre de 1863, 


Señor don Ventura de la Vega. 


Distinguido compatriota y amigo: 


Recibí oportunamente sa muy estimable carta de S de mayo, 
y con ella el ejemplar de su tragedia de la Muerte de César que 
usted tuvo la bondad de enviarme. 

Muy agradecido á ese envío, y deseando corresponderlo como 
debía, he demorado de día en día mi contestación, esperando un 
momento propicio en que tranquilamente pudiese darle mi jui- 
cio sobre esa bella obra, con toda la detención que ella merece. 


Pero viendo que ese momento no llega, y que el cúmulo de ne- 
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gocios que me rodea, apenas me dejan el tiempo suficiente para 
leer y gozar pasivamente las bellezas con que nos brinda la ame- 
na literatura (4 cuyo entiquecimiento tanto ha contribuido us- 
ted), me he decidido al fin á escribirle aunque no sea sino para 
anunciarle que he recibido su carta, y que he leído con verdade- 
ro placer la bellísima producción dramática con que usted aca- 
ba de dotar la literatura española. 

Interrogado por su señora madre acerca del juicio que había 
formado de esa obra, tuve el gusto de manifestárselo en térmi- 
nos generales, uniendo mi aplauso al merecido aplauso que el 
mundo literario le ha tributado, así en Europa como en Améri- 
caz y aunque mi elogio no puede añadir una hoja más á la coro- 
na literaria que ciñe sus sienes de poeta, me es sunamente grato 
“atificar en esta ocasión el juicio que transmití á su señora ma- 
dre, el cual supongo ella le habrá comunicado. 

Aunque en el billete que escribí á su señiora madre hacía una 
pequeña reserva, esto no importaba desconocer que usted ha lu- 
chado, y que ha luchado con ventaja con los grandes poetas que 
han tratado el mismo asunto, especialmente con Voltaire y Al- 
fieri, pues por lo que respecta á Shakespeare, su obra de usted 
tiene muy pocos puntos de contacto con la de éste, habiendo 
adoptado un plan y un desarrollo de caracteres muy diverso, ex- 
cusando al parecer de encontrarse con él en escenas en que, 
como la de la apoteosis del César, no es posible que sean eclip- 
sadas por ningún poeta. 

Pero sobre todo, con lo que usted tenía que luchar. más que 
con los grandes poetas que le habían precedido, era con el ar- 
gumento mismo que usted lo reconoce en su prólogo, aunque 
históricamente grande, es dramáticamente pobre, pues en rea- 
lidad no hay en él, no diré una, sino tres situaciones verdadera- 
mente trágicas y patéticas, que son: la muerte de César, la con- 

Juración que precede y las exequias ó la oración fúnebre que 


la siguen, situaciones dramáticas en que la catástrofe se prepa- 


RS 


ra, cautivando el ánimo del espectador, al fin se realiza y des- 
pués de realizada se prolonga con el espectáculo del cadáver de 
César, hablando aún después de muerto por la boca de sus heri- 
das, según la expresión de Shakespeare y Calderón. Usted no 
ha esplotado sino las dos primeras situaciones, dándoles una 
animación, un colorido, una verdad histórica á la vez que hu- 
mana y un encanto que carecen las producciones de Voltaire y 
de Alfieri, tan áridas como obras poéticas, como falsas por lo ge- 
neral, consideradas del punto de vista del hombre, ó sea del jue- 
go recíproco de sus pasiones, que es lo que en definitiva consti- 
tuye la esencia de la tragedia. Pero como he visto que usted ha 
prescindido en ella de hacer figurar al final á ese terrible y elo- 
cuente personaje mudo que continúa siendo actor aun después 
de muerto, y por el contrario lo oculta detrás de sus columnas, 
he creído que usted ha comprendido que realmente la escena 
del poeta inglés no podía ser eclipsada, y que ha buscado la ori- 
ginalidad por otro camino, sacando de la grandeza histórica de 
la obra un pensamiento político y filosófico que la coronase dig- 
namente, impresionando con más profundidad la inteligencia 
que el corazón. 

Al empezar esta carta, no pensaba extenderme tanto en la 
apreciación de su obra, pero me he dejado llevar del placer de 
conversar familiarmente con usted sobre materia tan agradable 
y ho cerraré esta parte sin saludar á usted como á uno de los 
primeros versificadores (por no decir el primero) de la lengua 
castellana. Los bien templado versos de la Muerte de César, la 
nobleza del lenguaje de todos los personajes, la rica y variada 
acentuación del endecasílabo que se adapta á todas la situacio- 
nes dramáticas, obedeciendo sin embargo á un riquísimo ritmo 
á que se subordina, hacen que su obra sea tan notable por la 
forma artística, cuanto por su fondo poético y dramático. 

Mucho agradezco á usted los lisonjeros conceptos con que me 


presenta sus felicitaciones por la actualidad próspera y feliz de 
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nuestra patria. Los acepto agradecido y me complazco en mani- 
testarle que á la sombra de la paz y de las instituciones que va- 
mos radicando, la República Argentina ocupará muy en breve 
el rango que le corresponde entre los pueblos libres del mundo 
civilizado. 

Los nobles deseos de usted por la unión fraternal de Argen- 
tinos y Españoles, están felizmente cumplidos, con el buen éxi- 
to de la negociación de que fué encargado nuestro compatriota 
don Marcos Balcarce cerca del gabinete español. El tratado mo- 
dificado de una manera conveniente para ambos países, ha sido 
unánimemente aprobado por el congreso argentino, quedando 
así el gobierno autorizado para su ratificación. 

La circunstancia de haber visto un retrato fotográfico de us- 
ted, me ha sugerido la idea de acompañarle una tarjeta con mi 
retrato, obligándolo de este modo á que me envíe usted la suya, 
á fin de colocarla en mi álbum entre los amigos á quienes más 
estimo. 

Es muy posible que más adelante me permita incomodarlo 
con algunos encargos relativos 4 documentos antiguos sobre el 
Río de la Plata, que cerco existen en los archivos públicos de 
Madrid, especialmente en el dela Academia de Historia, y cuyas 
copias me son muy necesarias para algunos trabajos literarios 
de que voy á ocuparme. IExcusado es decirle que me dará mucho 
gusto si me presenta usted oportunidades de retribuírle este 
servicio, enviándole desde aquí cualquier clase de documentos 
ó libros de que pueda usted carecer, ó ocuparme en cualquier 
otra cosa en que le pueda ser útil ó agradable. 

No deje usted de escribirme siempre que le sea posible, pues le 
repito tengo una especial satisfacción en cultivar la amistad de 
un compatriota tan ilustrado y simpático. 

Acepte usted, las seguridades del afecto con que soy su ami- 
go y compatriota. 

B. Mitre. 


LA POLÍTICA PACÍFICA DE NAPOLEÓN II. LA CUESTIÓN DE ROMA 
POLÍTICA EUROPEA. PAZ Y EMIGRACIÓN EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 


LA OBRA DE MOUSsSY ?* 


París, 24 de noviembre de 1863. 


AS. E. el señor presidente general don Bartolomé Mitre. 


Señor presidente: 


He recibido con la mayor estimación su amable carta con que 
V. E. me favoreció, fecha del 30 de septiembre pasado, y me 
alegro de que las pocas noticias que le transmití le hayan inte- 
resado en algo. Hoy no tengo que decirle cosa muy nueva, pues 
ya V. E. debe estar en posesión de tres importantísimos docu: 
mentos respecto á la política europea: el discurso del empera- 
dor y su circular á las potencias europeas, y la exposición anual 
de la situación del imperio. 

Las dos primeras piezas han metido, como eva natural, mucha 
bulla en el mundo político, pero el efecto producido ha sido ge- 
neralmente bueno, pues se ven los esfuerzos serios que se hacen 
para que la paz no sea perturbada, y esto sin dejar de indicar 
las verdaderas causas de la inquietud de que está padeciendo 
toda la Europa. V. E. comprenderá la infinidad de comentarios 
(que se han hecho y aun están haciéndose sobre estos incidentes; 
pero, á pesar de todo, la opinión de la mayoría es la aprobación. 

1 emperador, como lo ve V. E., no deja su idea del congreso, 
ya emitida en 1860, que fracasó entonces. No la dejará hasta 
que se verifique, aunque haya de luchar contra la oposición se- 
creta de la Austria y de la Inglaterra, y la abierta del papa, 


que no puede ni quiere ceder, ni cederá nada de su derecho. 
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Esta cuestión de la Italia es la más grave, porque lay mediana 
simpatía general para los italianos que se han mostrado poco 
reconocidos de lo que se ha hecho para ellos; y porque también 
no todos aprueban la violación del derecho de gentes por el Pia- 
monte. Además de esto, el partido católico, que es numeroso y 
poderoso, no cederá sobre esta cuestión. Podrá inclinarse de- 
lante de los hechos consumados, pero no ratificarlos, y á más 
protestar contra ellos y reservar el porvenir. Este asunto y la 
publicación del famoso panfleto Le pape el le congrés, han sido 
de mal efecto, pues han producido una excisión momentánea 
entre el gobierno y una fracción, la mejor y la más honrada y 
juiciosa de la nación. 

Si el partido que se titula liberal, y que como V. E. lo sabe 
muy bien, no lo es sino de palabras, parece tener la mayoría, 
merced á su palabreo, á sus mentiras y calumnias, á sus lison- 
jas, á las pasiones y malos instintos de la pobre humanidad, 
la pierde cuando vienen circunstancias graves, como se ha visto 
en 1848, 49 y 52, 


Igntonces, en lugar de una fraseología hueca y mentirosa, se 


7 que se trata de la salud de la sociedad. 


buscan la justicia, el derecho, la religión, únicas bases so- 
bre las cuales puedan descansar los cimientos de la sociedad 
hunana. 

La sesión de las cámaras va á ser interesante, á pesar de que 
se sepa desde el principio la inmensa mayoría con que cuenta 
el gobierno; pero será un torneo de elocuencia estéril, si se 
quiere, pero atractiva para los espectadores de la lucha. 

La cuestión de la Polonia está estacionaria, pero va ganando 
moralmente, y el gobierno ruso debe ser más dispuesto que 
cualquiera á salir de este mal negocio, por el expediente hon- 
roso de un congreso. Pero la nación ó por mejor decir, el viejo 
partido ruso force la main al emperador Alejandro y le obliga á 
ser más exigente de lo que quisiera ser. ls probable que la so- 


lución de la reunión del congreso va á exigir algunos meses; 


A 


pero tendrá lugar en todo el año que viene. Nadie en Buropa 
tiene interés en la guerra, y todos la temen: semejantes ideas 
han de tener mucha influencia sobre el desenlace de una cues: 
tión que el emperador Napoleón no quiere abandonar. Y. E. 
sabe lo que puede una voluntad firme y la perseverancia de sus 
fines en el medio de gentes que no saben todos lo que quieren y 
que recelan peligros escondidos. 

He visto con el mayor gusto que la paz sigue en la República 
Argentina. El desavrollo de los intereses materiales ha de in- 
luie mucho sobre su continuación, pues allá no hay estas cues- 
tiones ardientes que dividen la Europa y las preocupaciones lo- 
cales, los rencores de partido desaparecerán rápidamente con la 
atención de los trabajos lucrativos, mayor facilidad en las co- 
municaciones y la convicción de las excelentes intenciones de 
un gobierno ilustrado, activo y equitativo. 

In este momento la Buropa está únicamente preocupada de 
sus asuntos personales, y esta crisis ha de durar toda la primera 
mitad del año venidero. Pero, después volverán á los trabajos 
acostumbrados de las épocas pacíficas y se ocuparán más de las 
relaciones exteriores y de su desarrollo. Siguiendo la paz en la 
República Argentina, la inmigración espontánea, en lugar de 
retroceder, irá cada año creciendo, y las compañías podrían for- 
marse con el fin de mandar un buen número de colonos agríco- 
las, que es lo que reclama el país antes de todo. 

Sería inmensamente de desear que una transacción amistosa 
y equitativa, pusiese fin ála guerra civil de la Banda Oriental; 
esta solución, que deseo y espero, haría un inmenso bien á todo 
el Plata. 

Le mando á4 Y. E. por este paquete los pliegos 13 y 14, cuyo 
don « tirer he dado ya y la primera prueba del fin de la deserip- 
ción de Santiago del Estero. Por el próximo irán Tucumán y 
Salta, si no me viniesen á asaltar otra vez dolores reumáticos, 


que me han hecho perder últimamente diez días. Así es que no 
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he podido mandarle hoy el pliego 15, como se lo había prometido. 
Cuento estar más feliz esta quincena. 
Reciba V. E., señor presidente, la seguridad de mi estimación 
y respeto. 
Martín de Moussy. 


Le suplico se sirva saludar de mi parte al señor ministro 
Rawson, como también al señor don José María Gutiérrez. He 
suplicado al doctor Rawson mandarme algo sobre el censo de la 
república, luego que esté concluído, como también una copia 
del croquis geográfico de la provincia de San Juan. Esto se 
podrá entregar á mi amigo Dudemaine, quien me lo hará llegar 


por la próxima oportunidad. 


DE GREGORIO BEECHN, EL MANUSCRITO DEL P. LOZANO 


Valparaíso, 21 de dicicinbre de 1863. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Por el vapor Chile, que llegó á este puerto el 17, con once: 


días de viaje desde Montevideo, he tenido el gusto de recibir 


su muy estimada de fecha 29 de octubre último. Su lectura ha 


producido en mi ánimo un sentimiento de melancolía, por efec- 


to de los recuerdos que usted evoca de una época en que tantos 


compatriotas y amigos reunidos hacían de Valparaíso una bri- 


lante colonia argentina, agitada violentamente por la política 
y los varios sucesos de la cruenta lucha civil que sostenía en la 
patria. Esa época pasó y Valparaíso es hoy una triste morada 
para los pocos paisanos que aun tenemos la dura necesidad de 
de permanecer en él. 

Es verdad que tengo los dos tomos in folio de que consta la 
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historia manuscrita del padre Lozano, y usted me permitirá ex- 
plicarle cómo no ha habido por mi parte ningún mal entendido 
en la adquisición que hice de esa obra. Cuando vino Vicuña, 
en 1861, me mostró el M. S., y le ofrecí por él 300 pesos. Me 
contestó que tenía oferta de 500 pesos para la biblioteca de la 
universidad, pero que esperaba obtener mil pesos. Yo le ha- 
bría dado esta cantidad, pero siendo esto imposible por mis cir- 
cunstancias financieras, dejé correr la bola, á pesar de que se 
me iba el alma detrás del M. S. Todo lo ocurrido después en el 
asunto usted lo sabe y es inútil repetirlo, 

En marzo de este año me escribió Vicuña la carta que en co- 
pia adjunto, recordando mi anterior oferta y proponiéndome la 
venta de la obra; yo le contesté en los términos que también 
verá en la misma copia, y sea que Vicuña no quisiese esperar 
más tiempo ó que así lo exigiesen sus intereses, el resultado fué 
que aceptó mi oferta y se terminó el negocio. 

Hechas estas explicaciones paso á decirle que el M. $, es ori- 
ginal y auténtico, por que tiene la firma del autor, y porque los 
copiosos índices, las notas marginales y varios artículos corre- 
gidos son de puño y letra de Lozano, según los asegura don Ja- 
cinto Peña, que se dice conocedor del M. S. que existió en otro 
tiempo en la biblioteca de Buenos Aires. 

La copia que se propuso sacar Vicuña está muy al principio 
y no alcanzará ni á la cuarta parte del primer tomo que com- 
prende la descripción é historia del Paraguay y Buenos Aires. 
El segundo tomo contiene la conquista de la provincia del Tu- 
cumán. 

Todo este largo preámbulo le hará conocer lo poco dispuesto 
que estoy para quitarle á mi biblioteca americana su mejor y 
más interesante monumento. Lo que puedo ofrecerle es hacer 
continuar la copia principiada por el señor Vicuña para que se 
imprima en ésa. 


Tendré muchísimo gusto en remitirle en la primera ocasión 
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que se presente la Estadística bibliográfica chilena del señor 
Briceño y algunas otras obras que tengo duplicadas. Barros 
Arana y Vicuña se preparan para hacerle una buena remesa de 
libros, con lo que es regular quede provista su biblioteca de las 
mejores publicaciones chilenas. 

No he tenido el gusto de recibir la colección de tratados que 
usted me anuncia; cuando usted quiera remitirme «alguna cosa 
tenga la bondad de mandarla entregar 4 don lenacio de las Ca- 
rreras, que es mi favorecedor y proveedor de las publicaciones 
argentinas. 

Varias veces me había propuesto escribir á usted, pero siem- 
pre he desistido, por no quitarle su precioso tiempo; ahora apro- 
vecharé del permiso que me da y tendré mucho gusto de dixri- 
girle algunas misivas, las que dedicaré con más particularidad 
á la manía bibliográfica. 

Le agradezco mucho la oferta que me hace de remitirme su 
catálogo; tengo un señalado interés en verlo, para que me sir- 
a de modelo para formar el mío, porque tengo dificultad en la 
manera de hacer una clasificación clara y precisa. 

Me despido hasta otra ocasión, deseándole salud y toda pros- 
peridad, y repitiéndome su amigo muy afectísimo y seguro ser- 


vidor. 


Gregorio Becche. 


LA EXALTACIÓN DEL GENERAL MITRE AL PODER 
VIDA DE VICUÑA MACKENNA 


EN EL DESTIERRO. OFERTA DE VENTA DE SU BIBLIOTECA AMERICANA 


Santiago, 28 de diciembre de 1863. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi querido y muy distinguido amigo: 


Con un verdadero placer recibí, hace pocos días, su muy es: 
timoble del 29 de octubre, y mi primer cuidado fué cumplir con 
sus encargos respecto de los amigos que usted ha dejado en és- 
ta, porque sabía que llevándoles recuerdos de usted, habían de 
experimentar la misma satisfacción que yo. Felizmente habían 
recibido todos carta de usted, y sólo me hablaron del placer que 
tendrían en contestarle en breye. Ión cuanto á mí, lo hago ahora 
con verdadero contento, pues usted sabe bien cuánto le he res- 
petado en todas las ¿pocas de su vida, desde que tuve la fortu- 
na de conocerle. 

Sería cosa vulgar que yo comenzara esta carta por una feli- 
citación á la exaltación de usted al mando supremo de su patria. 
Como americano, be tenido más de una vez ocasión de manifes- 
tar públicamente mis sentimientos á este respecto, y hoy, como 
amigo sincero y apasionado, sería vano que yo le rindiese tal 
tributo, pues todos los que amamos nuestro suelo y tenemos 
fe ciega y santa en el porvenir libre, republicano y democrático 
del Nuevo Mundo, la tenemos también en usted, como uno de 
los brazos más poderosos de la regeneración que todos anhela- 
mos. Esta convicción me bizo dedicarle el pequeño trabajo in- 


corporado en la obra titulada Unión Americana, que junto 
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con Lastarria y otros amigos redactamos aquí el año último. 

Yo me había hecho cargo, mi distinguido amigo, de su largo 
silencio, pues siempre he seguido con profundo interés todos 
los sucesos de su vida, á la que he visto ligada, desde el 11 de 
septiembre de 1852, la suerte de la Confederación del Plata. 
Pero no habría sido nunca motivo para abstenerme de escribir- 
le el que usted no lo hubiese hecho. Lo único que me ha indica- 
do á interrumpir por algún tiempo la realización de la promesa 
que hice á usted en Buenos Aires en 1855, era la consideración 
de que estando usted consagrado á ocupaciones muy graves, 
habría sido una molestia inútil la que habrian llevado mis car- 
tas, distrayéndolo de aquéllas, por cuestiones de poco interés, 

Alentado ahora por su benevolente amistad, no cesaré de te- 
ner á usted al corriente de todo lo que pueda interesarle en 
nuestro país, donde el gobierno de usted goza unánimes simpa- 
tías entre todas las clases y entre todos los partidos. 

Mi propia vida ha sido también un obstáculo á la regularidad 
dle mi correspondencia. Sabría usted que comprometido en los 
sucesos de 1359, fuí enviado á Inglaterra en marzo de aquel 
año, y sólo pude regresar á América en enero de 1860. Perma- 
necí todo ese año en Lima y Cañiete, acopiando preciosos mate- 
riales para la historia de América, que aun conservo inéditos, 
escribiendo algunos libros. como el primer volumen de la Histo- 
ría de la revolución del Perú (1500-1890) y el Ostracismo de 
O'Higgins. 

Vine después (enero de 1861) á Chile, oculto y perseguido, 
hasta que subió al poder el ilustrado, probo y demócrata presi- 
dente Pérez, quien, además de ser un excelente ciudadano, era 
mi pariente inmediato. Mi situación fué desde entonces distin- 
ta, pues tenía el pleno goce de mi libertad, que es lo que cons- 
tituye toda mi ambición, y si no he aspirado á puestos ni á ho- 
norés, he tenido la garantía de no ser encerrado en calabozos 


ni en pontones por cada página que escribía. De esta suerte 
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ejerciendo mi profesión de abogado, he publicado en los últimos 
dos años cinco volúmenes sobre la Administración de Montt, 
dos volúmenes sobre la Vida de don Diego Portales y varios 
otros folletos. Actualmente, desde hace cuatro meses, redacto 
El Mercurio de Valparaiso, ocupación que me ha creado un 
pasar muy conforme á mis gustos y me asegura cierta indepen- 
dencia, pues tengo un sueldo de 4000 pesos, que es el doble 
mayor de lo que antes se pagaba á nuestros redactores. 

De todas las obras que he mencionado á usted, me permito en- 
viarle un ejemplar en un paquete que contiene 12 volúmenes, y 
que ruego al señor Beeche haga llegar á su poder, lxcusado es 
que ofrezca á usted al mismo tiempo, la redacción de Mercurio, 
pues la homogeneidad de nuestras ideas americanas me haría 
encontrar siempre en la inspiración de usted el aliento de la pro- 
pia mía. 

En cuanto al asunto del manuscrito de Lozano, nuestro exce- 
lente amigo el señor Beeche habrá puesto á usted al corriente 
de lo sucedido. Yo estoy muy contento que un bibliógrafo tan 
inteligente como el señor Beeche sea el poseedor de ese tesoro 
histórico, y que, mediante á sus esfuerzos, á los del señor Gu- 
tiérrez y á los de usted propio, vea pronto la luz una obra de 
tanta importancia. Sería, sin duda, un monumento de historia 
argentina que honraría al gobierno de usted. 

Aunque en la época en que escribí á usted ó al señor Gutié- 
rrez, proponiéndole la venta de aquel manuscrito, mi estado fi- 
nanciero fuera bastante crítico, resultado de mis largos destie- 
rros, no era mi ánimo el lucro, sino el que esa obra se hiciese 
conocer, y por esto la cedí al señor Beeche por sólo 200 pesos. 
Este amigo mantiene sus deseos de que de alguna manera se dé 
también á la estampa; y así he renunciado con el mayor placer 
al pequeño valor que su venta podría ofrecerme, según la genero- 
sa propuesta de usted, por la que le doy las más sinceras guacias. 


Como esta carta ha de ser por fuerza bibliográfica, pues esta 
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de 


mos ambos en el terreno de una antigua y arraigada preocupa- 
ción, me permito incluirle econ la presente una lista de los libros 
sobrantes que quedaron en mi biblioteca ameri “na, después de 
haberme comprado la mitad de ésta la universidad de Chile, 
por la suma de 5000 pesos. Yo ofrecí ese sobrante en venta a] 
gobierno del Perú, porque mis circunstancias privadas así me 
lo prescribían, como porque mi más vivo deseo era que esta co- 
lección no se diseminase entre particulares, sino que conservase 
su cuerpo (que en mi concepto era su principal mérito), siendo 
adquirida por un establecimiento público. Mi propuesta fué 
aceptada por el gobierno del Perú, en vivtud de un expediente 
que se organizó; pero en consecuencia de la manera lenta é 
irregular con que marchaban los negocios administrativos de 
aquel país, la negociación está aún pendiente, y he comenzado 
á perder la paciencia. En todo Caso, si el gobierno argentino tu- 
viese inclinación á adquirir en el todo ó parte esos libros, yo no 
tendría embarazo alguno en darle la preferencia, como desde 
ahora lo ofrezco á usted por la presente. 

Según un cálculo imperfecto que envié al doctor Ulloa, mi 
apoderado en Lima, en carta de 17 de mayo del presente año, 
haciendo el resumen de las mismas listas que acompaño ahora 
á usted, lo que ofrecía en venta era lo siguiente: 

Setecientos noventa y un volúmenes relativos á la América 
en general y á las repúblicas de ésta, cuyo importe total era de 
3643 pesos, y 231 volúmenes sobre Chule, cuyo precio estimaba 
en 899 pesos, haciendo todo un valor de 4542 pesos. 

Sin embargo, en las instrucciones reservadas que le enviaba 
le decía que podría venderlo todo por 3500 pesos. 

Vuelvo á reiterar á usted que yo no pretendo hacer una es- 
peculación. Los hombres que han vivido como yo, contemplan 
los números casi como otras tantas brasas de fuego que les que- 
man los dedos. Y por esto, para el caso de que usted desee do- 
tar la biblioteca pública de Buenos Aires (que en 1855 era 
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en extremo deficiente en libros americanos) con todos ó par- 
te de los señalados en esas listas, me permitirá usted indicarle 
que aceptaría con el mayor gusto la mediación del señor Beeche 
ú otra persona de la confianza de ese gobierno en ésta, para 
que se arreglase como mejor conviene á los nr de ese 
país, pues en comparación de los de aquella república y los LEO 
pios míos, aunque en asunto de tan pequeña monta, yo 10 MITA» 
se los últimos sino como muy insignificantes. 

Medite, pues, usted este pequeño asunto, y sies de su agrado, 
persuádase usted que me someteré á sus indicaciones en todo, 
cualquiera que sea la adquisición que usted desea hacer para la 
biblioteca de Buenos Aires. 

Ahora, si para la propia de usted le interesase alguno de esos 
mamotretos, señálelos usted, que me dará un verdadero placer 
en admitirlos como un pequeño recuerdo de mi amistad, tanto 
más cuanto que muchos de nuestros amigos de acá me han e 
do igual satisfacción, aceptando especialmente todos los dupli- 
cados de mis antes numerosas colecciones. 

Marcial González me mostró un perfecto retrato fotográfico 
de usted, y casi me he dado por sentido de que siendo el prime- 
ro en recibir letras suya, no haya tenido aquel recuerdo. Se lo 
pido ahora encarecidamente y le incluyo un pequeño ao 
mío para que usted vea cuán viejo está ya aquel muchachón 
rollizo, á quien usted hacía tantas espirituales bromas en las 
noches de las primeros encierros por la causa que usted no po- 

co me enseñó á amar desde entonces. 
Se hace esta carta ya demasiado larga, y reservando para 
otro día el hablarle de diversas materias, tengo el gusto de 


subseribirme su afectísíimo apasionado amigo. 


Benjamín Vicuña Mackenna. 


VICUÑA MACKENNA, POR INTERMEDIO DE BEECHE 
OFRECE AL GENERAL MITRE SU BIBLIOTECA DE OBRAS AMERICANAS 


CUESTIONES INTERNACIONALES EN EL PACÍFICO 


Valparaíso, 31 de diciembre de 1863. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Vicuñía Mackenna me ha remitido la adjunta carta, pidión- 
dome la haga llegar á sus manos. 

Me dice este señor que le ofrece en venta los restos de su bi- 
blioteca americana. sa colección ha sido la más tica que ha 
existido en Chile, pero hoy es diminuta y está muy escogida: 
sin embargo, aun le quedan algunas obras interesantes, y si us- 
ted quiere algunas de ellas puede indicarme los títulos, que con 
mucho gusto me encargaré de remitírselas. 

Nada notable ocurre en Chile que poderse comunicar: las 
próximas elecciones para congresales es lo único que algo agita 
los ánimos. 

Se asegura con alguna probabilidad que Bolivia ha compra- 
do en Inglaterra tres vapores; esta noticia ha sabido muy mal 
á los chilenos que contaban con burlarse de Bolivia en la cues: 
tión de Mejillones. 

La guerra que se prepara entre el Ecuador y la Nueva Gra- 
nada es el asunto más grave que tenemos en las costas del Pa- 
cífico. Se acusa á García Moreno y al general Flores de haber- 
se puesto bajo el protectorado de la Francia, de un concordato 
antiamericano hecho con el papa y de la introducción de los 

jesuítas como instrumento de opresión. 


El señor Cox me ha entregado un ejemplar de su Viaje á la 
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Patagonia, para que lo remita á usted, lo que verificaré en la 
primera oportunidad que se presente. 

Sin más asunto por ahora y descándole un año nuevo muy 
feliz y próspero me repito su afectísimo amigo y seguro ser- 
vidor. 

Gregorio Beeche. 


EL GOBIERNO ARGENTINO, POR FALTA DY RECURSOS, NO COMPRA 
LA BIBLIOTECA DE VICUÑA MACKENNA 
EL GENERAL ADQUIERE ALGUNAS OBRAS DE ELLA 
LAS CUESTIONES DEL PACÍFICO 


PAZ Y PROGRESO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 


Valparaíso, 31 de diciembre de 1865. 


Neñor don Gregorio Becche. 


Mi estimado amigo: 


Recibí su apreciable carta fecha 31 de diciembre último, y 
con ella la que me adjuntaba de nuestro amigo Vicuñta Macken- 
na, cuya contestación va inclusa á la presente, á fin de que 
tenga usted la bondad de hacerla Negar á sus manos. 

Me ha sido sensible, como se lo expreso á éste, que el estado 
de nuestro erario no me haya permitido adquirir para la biblio- 
teca de Buenos Aires la interesante coleccion de libros ameri- 
canos de aquel amigo. Sin embargo, para mi biblioteca me he 
decidido á tomar algunos de dichos libros, cuya lista enviaré á 
usted en primera oportunidad, esperando quiera prestarme el 


nuevo servicio de recogerlos y abonar su importe, ó le haré en- 


tregar éste por Sarratea, pues no he aceptado la generosa oferta 


de Vicuña, de tomarlos como recuerdo de su amistad. 
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Bajo el nombre de usted y á su dirección envío por este va- 
por un cajón conteniendo una colección de libros que remito á 
nuestro amigo Barros Arana, en retribución de otro que me 
anuncia enviarme por conducto de usted. Ispero tenga la bon- 
que de remitirle dicho cajón con la carta adjunta, en la que le 
digo haga participar á usted dichos libros. pues de la mayor 
parte le envío más de una colección. 

Sensible me es la desinteligencia existente entre esa repú- 
blica y la de Bolivia, de que usted me habla. Creo que ambos 
gobiernos no excusarán medio para darle una solución pacífica 
y honorable antes de recurrir á las armas, desacreditando toda- 
vía más á estas desgraciadas repúblicas americanas, cuyas gue- 
rras incesantes las han puesto en un punto de vista bss re- 
pugnante ante la Europa, dando así ocasión para desacreditar 
el hermoso sistema democrático, y para que se realicen planes 
inicuos como el que tiene lugar ahora en Méjico y el que se 
prepara en el Beuador. 

Por lo que respecta á nuestro país, me es agradable decirle 
que la libertad, la paz y las instituciones se consolidan á pasos 

agigantados, y que el progreso y prosperidad en que marcha la 
república toda nos augura días muy felices después de las borras- 
cas de que hemos librado con la ayuda de Dios y de los buenos. 

Suplico á usted dé mis expresivas gracias al señor Cox por el 
ejemplar de su Viaje á la Patagonia, que me envía por su con- 
ducto, y sin más por ahora me repito de usted como siempre su 
afectísimo amigo y seguro servidor. 


DB. Mitre. 


CARTA DE LOS DOCTORES MIGUEL NAVARRO VIOLA 
Y VICENTE G. QUESADA, INVITANDO AL GENERAL MITRE Á COLABORAR 


EN «LA REVISTA DE BUENOS AIRES» 


Excelentísimo señor presidente de la república brigadier general 


don Bartolomé Mitre. 


Senor: 


Deseando distraer á vuestra excelencia lo menos posible con 
un asunto extraño á sus altas ocupaciones, hemos preferido ha- 
cerlo por escrito. 

Al anunciar en el prospecto de La Revista de Buenos Aires 
adjunto á esta carta, que contábamos con la cooperación de 
nuestros primeros escritores, lo hemos hecho en la esperanza de 
que las personas á quienes 108S referimos y que sólo en parte ha- 
bíamos visto, aceptarían wa invitación que aunque hecha por 
nosotros sin mediar con muchas de ellas una relación anterior, 
importaba un valioso servicio que prestarían á las letras ame- 
ricanas. 

Exeusamos decir que el nombre de vuestra excelencia, como 
escritor, figuraba en primera línea, y que nos prometíamos con- 
servarlo después de impetrar para ello su consentimiento: como 
lo hacemos ahora en los primeros momentos libres que nos ha 
dejado la preparación siempre laboriosa de una publicación 
nueva. 

Siendo ella mensual, nos halaga la idea de que podrá vuestra 
excelencia consagrarle algunos de los momentos de descanso que 
pueda dejarle el gobierno de la Nación. ya honrando las colum- 
nas de La Revista con producciones suyas; ya haciéndonos 1n- 


dicaciones, fruto de su concienzudos estudios sobre la historia 
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de estos países y su bibliografía; y propendiendo, en fin, por 


medios que estén á su alcance, á cimentar una publicación que 


por su naturaleza tiene que contar con obstáculos de todo gé- 
nero. 


DPS SS... Q. B. S. M. 


Miguel Naxrarro Viola. Vicente G. Quesada. 


1864 
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CARTA DE DON JOSÉ VICTORINO LASTARIIA 
TRIUNFO DE SUS PRINCIPIOS EN La ARGENTINA, LA JUVENTUD CON BUEN 
CAUDAL DE SIMPLEZAS. LOs MONTTVARISTAS 


MISIÓN SARMIENTO. UNIÓN ENTRE ARGENTINOS Y CHILENOS 


Santiago, 1% de cnero de 1864. 


Señor don Bartolomé Mitre. 


¿Sabe usted, mi querido y antiguo amigo, que es para mi un 
buen agiiero el poner por primera vez la fecha de este año pa- 
a reanudar una amistad que me ha sido tan grata y que echaba 
tanto menos en mi vida, y tenía quejas contra usted, se lo 
confieso, porque me creía acreedor á su correspondencia, porque 
me sentía siempre muy amigo de usted, porque buseaba con in- 
terés todas las noticias que podía tener de sus triunfos y de su 
diena elevación, y no podía conformarme con que usted me ol- 
vidase. Así es que he buscado su carta del 30 de octubre último 
como se busca una reconciliación apetecida. 

Me acordaba de mi profesía, que más que profesía era una in- 
ducción segura que yo sacaba del conocimiento que tenía de su 
espíritu y de sus prendas personales de usted. De consiguiente 
saludé sn elevación á la presidencia de la república como un he- 
cho que ya deseaba ardientemente y que esperaba con toda se- 
guridad. Esa elevación me consoló, porque cada día vivo más 


ligado á los intereses de la América y no puedo dejar de congra- 


E 


tularme cuando veo que ellos caen en manos de mis hermanos 
en principios. 

Ya que no alcanzaré á ver en mi vida el triunfo de esos prin- 

cipios en mi pobre cara patria, tengo el consuelo de verlo en la 

tepública Argentina, que amo y admiro y por cuya prosperidad 
hago votos sinceros. No me explico lo que sucede en Chile con 
los liberales, al verlos peluconizarse con el tiempo, dejando su 
lugar á los jóvenes que vienen 4reemplazarlos con un buen cau- 
dal de simplezas y de ilusiones y con un orgullo desmedido, que 
hace imposible todo sistema. Así es que el partido conservador 
renace de sus cenizas de cuando en cuando: más fuerte y pu- 
Jante que antes. Hubo un momento en que yo lo ercí aniquilado 
y en derrota con sus últimos representantes, lo Monttraristas, 
que durante diez años habían exagerado hasta un extremo re- 
puenante las tendencias y vicios de aquel partido. Consentí en 
tomar parte en el poder, exeí que era Negado cl caso de reaccio- 
nar; pero me equivoqué de lleno, y á los cuatro meses tuve que 
abandonar el puesto, porque en él había hallado fuertes y triun- 
fantes las ideas de mis adversarios. No me era posible capitular, 
porque no había subido para ser ministro y relenarme en la pol- 
trona, sino para servir 4 ciertos principios, de que me creía re- 
presentante y que no podía servir en el ministerio. 

Ustedes son más felices y no dudo de que la causa democrá- 
tica, teniéndolo á usted á la cabeza, triunfe definitivamente en 
el pueblo que primero lo comprendió y sirvió en América y que 
tanto ha padecido por servirla. 

Sé que Sarmiento ha de venir de representante de esa repú- 
blica, y deseo que traiga umplias instrucciones para estrechar 
nuestras relaciones. No sé por qué fatalidad están tan ariscos 
los dos pueblos gemelos de la América española. No hay otros 
que se parezcan más ni que tengan más accidentes de fra- 
ternidad: Chile y la República Argentina están destinadas á 


emprender enla paz la marcha trionfante que hicieron en la gue- 
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rra de la independencia. Chile, aunque pelucon á nativitate está 
tan cerca como la República Argentina de realizar el principio 
democrático, y ambas, por la igualdad y unidad de su raza, por 
el hábito y necesidad del trabajo y por otras muchas circuns- 
tancias son los únicos países americanos que están libres de esa 
lucha de intereses de casta y de preocupaciones Cn que las de- 
más repúblicas se gastan y desacreditan. 

Á usted le toca realizar esta empresa de unión, á tin de que 
argentinos y chilenos se pongan ála vanguardia del progreso 
y del movimiento democrático de la América del Sud. 

Ya usted ahora á ser lo que es, es decir, presidente, y Como 
tal á ser victima de un empeño: al primer tapón Zurrapas. Ten- 
so interés en que se traiga de Buenos Aires á un tal N. N,, 
que siendo cajero de mi yerno, Lorenzo Claro, le robó die- 
cisiete mil pesos en marzo del año 63, y se ha ido á gozarlos 
allá. Preparo aquí el expediente para que este gobierno solicite 
del de usted la extradicion, conforme al artículo 31 del tratado. 
El oficio irá en el próximo correo, y se lo recomiendo á usted 
para que con el sigilo necesario me haga usted el servicio de la- 
cerle dar enmplimiento: tal es mi empeño. 

Á propósito del tratado, ¿es verdad que usted no está conten- 
to con él? Si así fuera, espero que usted no se ponga mal con 
Chile, y que procure obtener una reforma antes que romperlo. 
Ya no gobiernan aquí los hombres que se disgustaban tanto con 
el Estado de Buenos Aires ó que sentían tan mal la elevación 
de su antiguo enemigo, el general Mitre. El presidente actual 
lo estima y respeta, y desea también entrar en relaciones con 
usted. 

En cuanto á mis escritos, de que usted me habla en su carta 
tan lisonjeramente, procuraró mandarle los que he publicado en 
estos últimos tiempos, para que me haga el honor de ponerlos 
en su biblioteca; pero á condición de que usted me remita tam- 


bién los suyos, sin excusa. 


A ió 
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Le incluyo mi estampa y con ella un fuerte abrazo de su 
amigo. 


SJ. V. Lasturria. 


CONTESTACIÓN DE VENTURA DE LA VEGA Á LA DEL GENERAL MITRE 


SOBRE La «MUERTE DE CESAR »> 


Madrid, 6 de enero de 1864, 
Emo señor don Bartolomé Mitre, 


Mi distinguido compatriota y amigo: 


Por conducto de mi madre he tenido el gusto de recibir su carta 
de usted, de fecha 6 de noviembre; su lectura me ha llenado de 
complacencia. Cumple usted en ella, un deseo que vehemente- 
mente abrigaba: el de conocer su juicio de usted acerca de mi 
última obra dramática. 

En efecto, como usted me dice muy bien, he procurado en el 
plan y desarrollo de la fábula, huir de Shakespeare, buscando 
otros resortes dramáticos, y huir, sobre todo, como de una mala 
tentación, de imaginar siquiera el reproducir la situación en 
que Antonio arenga y subleva al pueblo, mostrándole el cadá- 
ver de César y su túnica sangrienta y desgarrada por el puñal 
de sus matadores. No conozco ni en antiguos ni en modernos, 
una escena que pueda compararse con esa: arrojarse á emitarla 
sería una temeridad que llevaría su castigo. 

Pero si en la conducta de la acción he huído de Shakespeare, 
llamo la atención de usted sobre el fondo de algunos caracteres, 
y verá usted que en esa parte, donde me he inspirado, es en el 


poeta inglés, y no en Voltaire nien Alfieri. Examine usted con 
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atención los personajes de Bruto y Casio, y estoy seguro de 
que descubrirá que el germen de los míos está en Shakespeare. 


Sólo él ha pintado á Casio con su frialdad calculada, y ha de- 


ler a. iració "TESspe 
jado entrever en Bruto, un cierto fondo de admiración y respeto 


hacia la grandeza de César. Estas cualidades que ví yo ligera- 
mente apuntadas en los personajes de la tragedia inglesa, he 
procurado desenvolverla en los míos más decididas y pronun- 
ciadas; de modo que si algo valen, á Shakespeare se lo «debo. 

Voltaire y Alfieri, no pensaron en matizar así esos dos carac: 
teres: en sus obras Bruto y Casio, no se diferencian en nada; 
ambos se presentan como dos conspiradores fanatizados por un 
solo pensamiento, declamando desde el principio hasta el fin de 
la tragedia contra la tiranía en hermosos versos, con pensa: 
mientos muy patrióticos; pero descubriéndose bien á las claras 
que quien habla allí es el poeta, que se vale del teatro para ins- 
piraren el pueblo ideas de libertad. No condeno esto, atendida 
la época en que lo hacían: hoy que para lograrlo tenemos la 
prensa y la tribuna, no le es lícito al escritor dramático desna- 
turalizar así gratuítamente la escena trágica. Creo que si hoy 
vivieran, ni Voltaire ni Alfieri, hubieran escrito así sus trage- 
dias: en aquel tiempo de esclavitud, antepusieron el deber de 
patriotas al de poctas; quizás hicieron bien. 

Quiero con esto manifestarle á usted que, si bien he huído, co- 
mo usted observa y es cierto, de seguir á Shakespeare en la dis- 
posición de la fábula, y en el pensamiento político y filosófico que 
preside en mi obra, he procurado beber en el fondo de la suya, 
respecto al movimiento de la acción y á la pintura de caracteres. 

Repecto al fin moral, á la lección política que trato de pre: 
sentar, y que se resume en la cueva última, es cierto Como us- 
ted observa, que mi intención ha sido dirigirme á la inteligen- 
cia más que al corazón. Hoy á la poesía se le exige algo más 
que deleitar y conmover: sele exige que de ese deleite y de esa 


conmoción, se desprenda algo filosófico, «ulgo transcendental, 


alguna enseñanza para el hombre privado ó para el hombre pú- 
blico, para la familia ó para la sociedad. Mi obra, como obra de 
arte, debía terminar al caer muerto César; allí acaba, según las 
reglas aristotélicas, porque allíacaba la acción y Cel interés dra- 
mático, que consiste sólo en saber si triunfará la conjuración 6 
se salvará César. Pero el pensamiento político no quedaba ter- 
minado. 11 autor habría logrado conmover durante dos horas 
el alma de sus oyentes; pero éstos al salir del teatro, no llevaban 
dentro de sí ningún pensamiento sobre qué meditar; y en el 
cuadro final me propongo dar un útil aviso á los que, descono- 
ciendo su época, buscan el remedio á un mal en otro mal mayor 
y se lanzan á lo desconocido. Y esto, porque creo que en los 
pueblos libres, en que la prensa y la tribuna, inflaman las pa- 
siones populares, el teatro debe ser un elemento moderador : se 
entiende las épocas normales; pues hay momentos supremos, 
por ejemplo, cuando peligra la libertad ó la independencia, en 
que no sólo la prensa y la tribuna, sino el teatro y hasta el púl- 
pito, deben convertirse en focos de incendio patriótico. Por 
eso dije antes, que disculpo y aun aplaudo á Voltaire y Alñeri, 
que se aprovecharon de la escena para arrojar la semilla que 
fructificó en la revolución magnifica de 1789. 

Mucho me voy extendiendo, mi compatriota y amigo, con per- 
Juicio de los negocios que reclaman de usted todo su tiempo y 
atención; pero me es muy grato conversar con usted y aun me 
resta agradecerle los elogios que me tributa y en los que temo 
entre por mucho la simpatía de nuestro común origen argentino. 
También agradezco á usted infinito los pasos que, según me 
cuenta mi madre, ha dado usted para que mi tragedia se repre- 
sentara en ese teatro, lo cual me dice no ha podido realizarse 
por la ausencia del primer actor. En Madrid tampoco se ha re- 
presentado por escasez de personal en las compañías dramáti- 
“as. Le confieso á usted que me hubiera complacido sobrema- 


nera ver estrenar mi obra en mi patria. 
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Felicito á usted de nuevo por la creciente prosperidad de ese 
país. Á usted se lo debe principalmente. Á usted le debe la 
victoria sobre la barbarie, la paz que ha sido su consecuencia, 
y ese sistema de tolerancia en que veo con placer que persevera 
Ped y que tanto le acredita de hombre de estado enérgico y 
previsor. Bajo su mando de usted va á realizarse uno de mis 
más ardientes deseos: el reconocimiento de la República por :e 
paña, y la unión de dos pueblos hermanos. ¡Bendigo á la Provi- 
dencia que me ha conservado para verlo! 

Espero las instrueciones de usted para buscar y pa los 
documentos que desee y existan en estos archivos. No sólo E 
ésto, en todo lo que pueda ser útil á usted ó á mi patria, ocú- 
peme usted. | 

Gracias mil por el retrato que usted me envia, y qUe conser- 
varé como un precioso recuerdo de amistad. Ya tenía yo uno de 
usted, que me remitió tiempo ha mi madre. Me as á satis- 
facer su deseo, enviándole adjunto el mío. ¡Si Dios hiciera que 
al retrato pudiera seguir el original !... 
No pierde la esperanza de estrecharle á usted la mano con 


efusión su amigo, compatriota y admirador. 


Ventura de la Vega. 


MITRE. CORUESP. — T. 1 


JS j : did 
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EL DOCTOR MANUEL R. (GARCÍA ANUNCIA EL CANGE 
DEL TRATADO CON ESPAÑA. COPIA DE DOCUMENTOS HISTÓRICOS 
LA COLECCIÓN DE MATA LINARES, FERDINAND DENIS 


LA RECEPCIÓN DEL MINISTRO BALCARCE 


París, 6 de enero de 1864. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Muy señor mío y amigo: 


Tengo el gusto de saludar á usted, deseándole un año nuevo 
feliz, como también á los suyos. Dentro de pocos días acompa- 
faré al señor Balcarce á Madrid, con el objeto de celebrar el 
cange del tratado. No sabemos los días que permaneceremos en 
aquella ciudad, y si podré realizar la idea de copiar algunos do- 
cumentos que considero de grande interés para nuestra historia. 
Cumpliendo la promesa que le hice, voy á transmitirle el ex- 
tracto de la colección de manuscritos de «Mata Linares », pues 
que tal vez se interese usted particularmente en alguno de los 
documentos que contiene. 

Los papeles que colectó don Juan Bautista Muñoz para es- 
cribir la historia de América, me ocuparán en el próximo viaje, 
como también muchos pertenecientes á las misiones del Para- 
guay y Uruguay. Tengo entre manos, una especie de catálogo 

y biografías de escritores del Río de la Plata, pero temo por 
falta del catálogo del señor Angelis, incurrir en repeticiones, 
que quitarían á mi trabajo toda ó gran parte de su novedad. 

La colección conocida en la biblioteca de la Academia de la 
historia, por papeles de la colección de Mata Linares, se com- 
pone de $0 tomos manuscritos, y de varios impresos. Nuestro 
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amigo Barros Arana, entre otros, ha hecho copiar una gran 
parte de esos documentos, pero ocupado particularmente de lo 
relativo á Chile, ha dejado de lado mucho que es de especial 
interés para nosotros. Un señor Demersay, cuya obra sobre Mi- 
siones ereo usted conoce, ha extractado y copiado muchos pa- 
pcles relativos 4 Misiones. 

El tomo 6 de la colección Linares, es el primero que contiene 
documentos de interés para nosotros, 

Tomo 6: Relación del moderno establecimiento de los ingle- 
ses en el puerto Egmont, en las Malvinas, y de su expulsión 
por las tropas españolas en 1770. Diario de la expedición del 
año 1780, á cargo del coronel don Gabino Arias á formar las re- 
ducciones del Gran Chaco, econ una descripción de la tierra, 
cualidades y noticias de los indios. Informe del superintendente 
de la real hacienda de Buenos Aires, don Francisco de Paula 
Sanz, sobre reparto de indios. 

Tomo 7: Varios bandos del virrey Vertiz, para mejorar la 
policía urbana de Buenos Aires, y buen régimen del virreinato. 

Tomo S: Papel de don Martín Boneo sobre reconocimiento 
que acabó de hacer de un establecimiento portugués en el Pa- 
raguay 1790. Papel anónimo de unjesuíta, sobre la línea divi- 
soria de los reinos de España y Portugal.Respuesta del regente 
de Buenos Aires á la memoria del señor Souza Coutiño, embaja- 
dor de S. M. L. sobre límites. Informe del obispo Torres sobre las 
misiones jesuíticas del Paraguay. Latitud y longitud de los pue- 
blos de Misiones. Viaje del navío Concepción desde Montevideo 


hasta la Tierra del Fuego. Fragmento de una historia del Río de 


la Plata y de sus reducciones. (Anónimo.) Reconocimiento que 
Marcos Moncada hizo en el Uruguay, en busca de ganado á fines 
de 1727 y principios del siguiente. Descripción de la provincia 
del Uruguay, escrita por el padre Roque González, 1623. Papeles 
originales de Villarino, explorador del Río Negro. Descripción 
de la costa meridional del Sur, llamada Patagónica, de sus te- 
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rrenos, indios que la habitan, su religión, ete., por Viedma. Pro- 
videncias sobre establecimiento del colla para salazón de car- 
nes, 1788, Informe sobre el estado de la real compañía marítima 
y de sus establecimientos de pesca en las costas patagónicas, 
por don lelipe Cabones, 1795. Varios papeles sobre la división 
de límites entre Santa Cruz de la Sierra y la provincia de To. 
mino, con sus misiones de Chiriguanos á uno y otro lado del Río 
Grande ¿inmediaciones del Paragnay. 

Tomo 9: Copia de un expediente para establecer nuevo mé- 
todo de cobro de alcabalas en Buenos Aires, imitando las adua- 
nas interiores, 1786. 

Tomo 10: Proyecto de don Santiago Liniers en 1790, so- 
bre defender la entrada del Río de la Plata con chatas caño- 
neras, ahorrando el hornavegue de Montevideo. Informe del es- 
tado de las misiones en las provincias del Río de la Plata, esta- 
blecimientos que deben practicarse con otras advertencias. 
Septiembre 25 de 1792, por Daniel Weber. 

Tomo 11: Varios papeles sobre límites entre la villa de 
Corrientes y los indios de Yapeyú en el río Miriñay. Ins- 
trucción del padre Diego Torres á los padres Cataldino y 
Maceta, destinados al Guayra, y noticia de su viaje, 1609. 
Exhorto de Hernandarias al provincial de los jesuítas, para que 
éstos se encarguen de convertir á los Guayras. Orden de Anas- 
co, teniente gobernador del Paraguay, para que no se hagan ma- 
locas, jornadas, ni entradas en las provincias de Paranapené y 
Tebaya, adonde iban á reducir los padres Maceta y Cataldino. 
1601. Carta del provincial de la compañía sobre misiones del 
Paraná, 1610. Llamamiento de los jesuítas por el ayuntamiento 
de Salta, y Cabildo de Santiago, 1611. Declaración de la junta 

de prelados y notables de Santiago del Iístero, exponiendo que 
el servicio personal de los naturales de la provincia, no es con- 
forme á las ordenanzas del gobernador González Abren, 1611. 


Iexisten muchos documentos sueltos sobre Misiones. 
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'Pomo 12: Papel sobre la Ensenada de Barragán. 

Tomo 13: Revista del partido de Parco (Potosí). 

Hasta el tomo 14 no existe nada notable, excepto algunos 
datos sobre el Perú. 

Tomo 27: Breve descripción de la América meridional con 
una noticia sobre los incas del Perú, y de los virreyes que en 
dicho reino han habido desde su descubrimiento hasta don Ma- 
nuel de Amat inclusive en el reinado de don Carlos IL. 

Tomo 27: La Argentina de Ruy Díaz con notas del padre 
jesuita Quiroga 4 una historia americana del Río de la Plata 
que existe en esta colección. 

'Tomo 27: Descripción geográfica, física y política del Para- 
guay. Empieza por una noticia histórica del descubrimiento y 
demás sucesos de la conquista, población y gobierno, y conti- 
núa con la de los límites, aguas, productos naturales, insectos, 
reptiles, habitantes, comercio y administración, gobierno civil 
y eclesiástico, descripción de población, longitud y latitud. 

En otra ocasión continuaré haciéndole á usted el pesado ex- 
tracto de los documentos de la colección de Mata Linares y 
Muñoz. 

He tenido ocasión de tratar al bibliotecario de Santa Geno- 
veva, M. Ferdinand Denis, cuyo nombre no debe ser á usted 
desconocido. Me ha manifestado deseo de entrar en correspon- 
dencia con alguno de nuestros compatriotas, y me he tomado la 
libertad de manifestarle que á usted le sería muy agradable 
ponerse en contacto con una persona de su mérito. Creo que 
aquel caballero recibiría con gusto un diploma de miembro del 
Instituto histórico. 

El señor Balcarce le impondrá de la recepción que le hizo el 
emperador y la emperatriz. Esta última, á pesar de su cortesía, 
me parece que disimula mal su prevención hacia los republica- 
nos del nuevo mundo. Sin embargo, que reconoce la gran dis- 


tancia que existe entre nuestro país y la mayor porte de los de- 


y 
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más. Sin dar á esto una importancia que para míno tiene, pues 
es el juicio de una señora más elegante que estadista, creo que 
en sus rellexiones se ha inspirado poco del espíritu del gobierno 
de su esposo, respecto á la emigración vascongada, que para 
ella tiende á despoblar los Bajos Pirineos, mientras el ministro 
del imperio pide exenciones eon el objeto de protegerla. 

Respecto á política europea, el congreso no tiene visos de 
llevarse á ejecución, ni de dar los resultados que de él se pro- 
mete este gobierno. La situación se agrava de día en día, la 
guerra tan temida, amenaza por todas partes. La cuestión de 
Méjico, no adelanta sino en sacrificios de hombres y de dinero, 

El triunvirato ha quedado reducido á Amonte, pues el obispo 
triunviro poco satisfecho de las instrucciones dadas á los fran: 
ceses se ha retirado, declarando heréticos y excomulgados á los 
que respetan la enajenación de bienes del clero. Esta es ver- 
sión del Siéele, y para mí no muy descaminada. El partido cle- 
rical intolerante y exigente, tenía que dividirse y era imposible 
que se aviniese á la única política posible que tienen que se- 
guir los franceses en Méjico. Más tarde han de venir nuevos 
descontentos, y el abismo se ha de ahondar más y más, demos- 
trando cuán imposible es seguir esa política de aventuras, á 
enormes distancias y ante la situación amenazadora de la Eu- 
ropa. 

La cuestión americana es muy favorable á las armas unionis- 
tas. Aunque el sitio de Charlestown prolonga el gobierno de 
Davis, no podría resistir por mucho tiempo: la caída de esa 
plaza importante será un golpe mortal para el Sur, desengañiado 
va del apoyo de la Europa, á pesar de su servil adhesión á la 
ocupación de Méjico. La contienda que se debate en la América 
del Norte, es de una importancia inmensa para la causa de la 
democracia. No sé si miadmiración por los angloamericanos es 
exagerada, lo cierto es que para mí la solución del nuevo orden 


social de América y de Europa, vendrá de Estados Unidos. 
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Ninguna de las poderosas naciones de este continente, habría 
podido soportar en la actualidad, una guerra de gigantes que la 
democracia americana sostiene por años en nombre de una idea 
fecunda y generosa. Intereses ficticios en su mayor parte, me- 
dios artificiales, medias libertades, presentan á la Europa cru- 
zada de brazos ante los inauditos esfuerzos de la Polonia, por 
conquistar un derecho sagrado cuya violación pesa sobre la 
conciencia de la Europa, cómplice ó partícipe del robo de la li- 
bertad de ese pueblo de héroes y de mártires. 

Acabo de leer los periódicos que trae el vapor del Río de la 
Plata, y me felicito de la terminación de la montonera de Pe- 
ñaloza, como también de la reprobación que usted ha dado al 
triste olvido que se ha hecho de las garantías legales que escu: 
dan en pueblos libres, la vida del hombre que sólo pertenece á 


la justicia. 
Tengo el placer de repetirme de usted s. s. $. 


Manuel R. García. 


SOBRE El. MANUSCRITO DEL L'. LOZANO 


Buenos Aires, 9 de encro de 1864. 


señor don Gregorio Beeche. 
Mi distinguido amigo: 


He tenido el placer de recibir su apreciable carta fecha 21 del 
próximo pasado, á que tengo el gusto de contestar. 

Muy agradable me es, desde luego, ver reanudada nuestra 
correspondencia, y que como en aquellos buenos tiempos que 
usted me recuerda, continuemos hablando amistosamente, si no 
de política, puesto que ya hemos alcanzado una época de paz y 


libertad, tras tantos afanes y peligros, á lo menos de nuestra 


a ] 


uns 


inveterada manía de libros, pues veo que á este respecto es us- 
ted tan incorregible como yo. 

Impuesto de lo qne usted me dice acerca de lo ocurrido con 
el manuscrito del padre Lozano, y en vista de la resolución de 
usted de conservarlo en su biblioteca, nada tengo que obser- 
var, salvado, como ha quedado ya, el compromiso de honor en 
que consideraba colocado al gobierno que presido, para con 
nuestro amigo Vicuña, por la oferta que le había hecho por 
intermedio de Gutiérrez para la adquisición de aquel manus- 
crito. 

Aun cuando hasta la fecha no he recibido contestación de 
Vicuña á la carta que simultáneamente le divigí cuando escribí 
«usted sobre este asunto, supongo que me hablará en el mismo 
sentido que usted, desde que no estando usted dispuesto á 
desprenderse del manuscrito, no es llegado el caso que us- 
ted le indicaba en su carta del 12 de marzo del año próximo 
pasado. 

Pero si bien no debe contar por «hora, con la adquisición del 
manuscrito por parte del gobierno argentino, acepto desde 
luego la generosa oferta de usted de enviarme una copia de él, 
esperando se servirá indicarme su costo, como asimismo las 
condiciones que halle usted por conveniente, en el caso que el 
gobierno se decidiese á imprimir la obra, previniéndole como 
creo haberle ya dicho, que el señor Lamas, que actualmente 
reside en esta capital, posee una copia del manuscrito del pa- 
dre Lozano. 

Le agradezco sobremanera el anuncio que me hace usted del 
pronto envío de la Estadística de Briceño, y otras obras que 
tiene usted duplicadas. In esta oportunidad, y por conducto 
del P. Carreras, como usted me lo pide, le envío la colección 
de tratados que le anunciaba, y que no le remití antes, pues 
cuando le escribí mi anterior aun no había concluído de impri- 


mirse. 


— 


Por el mismo conducto le enviaré otras publicaciones, así que 
vuelva á la capital, pues actualmente me hallo con mi familia 
en el campo; y también un ejemplar del catálogo de mi librería 
americana, que no he concluído por esa misma razón. 

Le agradezco la buena noticia que me da de nuestros amigos 
Barros Arana y Vicuña, y esperando me escriba usted con fre- 
cuencia, como yo lo hago, me complazco en repetirme su afectí- 


simo amigo y segnro servidor. 


B. Mitre. 


BARROS ARANA ENVÍA LIBROS AL GENERAL MITRE 
Y PARA LA BIBLIOTECA DE BUENOS AIRES. EL INSTITUTO NACIONAL 


DE CHILE. DON JACINTO ALBISTUR k 


Santiago, 10 de enero de 1864. 
Mi querido amigo: 


Hace pocos días he recibido una de usted, en que me da no- 
ticias suyas y me hace algunos encargos bibliográficos. Le esti- 
mo su carta, no por las noticias que ella contiene, sino por el 
recuerdo amistoso que usted hace de mí. Noticias más amplias 
que esas recibo constantemente porlos periódicos, en los cuales 
leo con el más vivo interés cuanto concierne á usted y á aquel 
país. 

Tocante al pedido de libros, le contesto remitiéndole la fac: 
tura de un cajón que ayer he mandado á Valparaíso á nuestro 
amigo Beeche, para que lo envíe á usted en primera oportuni- 
dad. Para envíos de esta clase, cuando se trata de cajones, es 
preferible la vía marítima, no sólo porque es más barata, sino 
porque ofrece mayores seguridades. 

Miguel Amunátegui me suministró los anales universitarios 
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y alguna otra cosa más, para que remitiera á usted; yo he reunido 
en los ministerios y en las librerías todas las publicaciones chi- 
lenas que pudieran tener algún interés para usted. Como 
usted verá por la factura adjunta, la remesa es considerable; 
contiene algo bueno. Le remito un duplicado de casi todas esas 
publicaciones para que usted se sirva mandar un ejemplar á mi 
nombre á la biblioteca pública de Buenos Aires, á fin de que 
complete la colección de publicaciones chilenas que le dejé en 
1850. Creo que alguna de las obras que ahora remito las posee 
ya usted, y también la biblioteca; en ese caso puede usted dis- 
tribuirlas entre los aficionados de esa ciudad. 

Creo inútil recomendarle el valor literavio de alguna de las 
obras que envío á usted. La conquista de Chile, por Amunáte- 
gui es un libro de primer orden. Le remito una colección, lo 
más completa posible, de las obras del fecundo novelista Al- 
berto Blest Gana. Lea alguna de ellas, y convendrá conmigo en 
que es el primer novelista hispanoamericano. 

En los anales de la universidad comencé á publicar un tra- 
bajo biográfico sobre Hernando de Magallanes. Ea quedado in- 
concluso, porque desde hace un año he sido nombrado rector del 
Instituto nacional, lo que me ha tenido constantemente ocupado 
en hacer reglamentos, reformar el plan de estudios, revisar tex- 
tos, adoptar otros nuevos, y poner orden en infinitos detalles de 
esta máquina que se llama instituto, que ha tomado en los últi- 
mos años un inmenso desarrollo. Imagínese usted que tiene cin- 
cuenta y dos empleados y más de novecientos alumnos, fuera de 
los empleados y los estudiantes de ramos profesionales, que de- 
penden directamente del rector de la universidad. 

Constantemente he remitido á usted algunos libros ó periódi- 
cos delos publicados en Chile. Á C(rutiérrez le he enviado la re- 
impresión del primer tomo de mi historia, que es una refundición 
completa de lo publicado en 1854. Creo que entregaría á usted 


el ejemplar que vo le remitía con este objeto. 
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Le remití igualmente, hace uás de un año, un retrato mío 
para que lo entregara á usted y le pidiera el suyo. Tal vez mi 
carta se extravió. 

Ahora le mando dos ejemplares de otro retrato para la colec- 
ción de amigos que usted quiere reunir. El de usted, que recibí 
oportunamente, ha ido á ocupar un lugar preferente en mi 
álbum. 

Fe visto en los diarios que don Jacinto Albistur ha sido nom- 
brado ministro residente de España en Buenos Aires, 

No puede usted imaginarse cuánto he celebrado esta noticia. 
Albistur es un excelente hombre, muy inteligente y muy libe- 
ral, con el cual se ha de entender muy bien el gobierno de usted. 
Si ha legado á Buenos Aires, salúdelo 4 mi nombre y póngame 
á su disposición. Haga presente mis recuerdos á su familia, 4 
todos los amigos que dejé en ésa, que recuerdo siempre, como 
Trelles, Elizalde, Lamas, etc. De usted espero que de vez en 
cuando me escriba, y que me remita alguna de las publicacio- 
nes que se hacen en ese país, en la seguridad de que yo por mi 
parte haré siempre lo mismo. 

Me repito como siempre su muy afectísimo amigo y seguro 


servidor q. b. s. m. 


Diego Barros Árana. 
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IGNACIO RICKARD INFORMA SOBRE ARQUEOLOGÍA Y TOPOGRAFÍA 


EL BATALLÓN «RIELEROS». EL COMANDANTE GIUFFRA. 


San Juan, 20 de enero de 1864, 


Al excelentísimo señor presidente. 


lEstimado señor presidente : 


Habiendo regresado de las minas tengo algunos momentos 
de descanso para escribir, y lo creo el tiempo no puede ser me- 
tor ocupado que en dirigir algunas palabras á Y. IL. En primer 
lugar del encargo que usted me hizo sobre algunos datos de los 
indios antiguos que habitaban estos lugares, como del Calingas- 
ta y Puchusun, he podido solamente encontrar superficialmen- 
te varias indicaciones de la existencia de tamberias y habita- 
ciones demostrado por la presencia de varias clases de loza 
pintada y cabezas de tlechas de piedra de las cuales he conse- 
guido muchos botados en el suelo, luego que formaré una colec- 
ción interesante la mandaré á V. E. con toda prontitud. Fe vis- 
to también unas tumbolas ó los cementerios de los caciques, 
cerca de Calingasta y luego que esté establecido allá voy á 
abrir todas y buscar el origen de tan extraños edificios. Por más 
de veinte leguas por las orillas de los cerros en los valles de 
Calingasta y Castaño se encuentran Jos restos de dos acequias 
muy grandes pero en una altura de como diez ó quince varas 
arriba del nivel de los planos ahora trabajado, que es prueba, 
aunque débil, de la transformación del terreno actual cultivado: 
sé que existen en dichos lugares varias curiosidades de los indios 


que voy á conseguir para V. E. 
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En el camino desde el Rosario hasta Mendoza he hecho vis- 
tas fotográficas de las postas y equipajes más interesantes en el 
camino, ejemplares de las cuales tendré mucho gusto en man- 
dará V.]s. 

Mi señora ha legado muy enferma con tanta fatiga y tan pe- 
noso viaje; ahora está en Zonda con el señor gobernador y fa- 
milia. 

Encuentro el batallón Rifleros muy bien formado y de jóve- 
nes muy decentes, pero consta solamente de 160 hombres; todos 
los días vienen voluntarios ofreciendo sus servicios, pero el 
comandante no puede aunentar el número, sin autoridad de 
V. E. y creo que sería muy conveniente hacer esto y aumentar- 
lo hasta 300 plazas. He presentado mis despachos al comandan- 
te Giuffra, pidiéndole que me permita enseñar al batallón, como 
sabe V. E, fué arreglada en esa; pero Giuffra dice que no tie- 
ne conocimiento de mi nombramiento y sin orden del ministerio 
de guerra no me permitirá empezar, esto es una lástima y una 
pérdida de tiempo muy grande que puede aprovecharse mucho 
los soldados. Yo voy á vivir en el establecimiento de la socie- 
dad de minas en Hilario (Calingasta) y de acuerdo con el gene- 
ral Paunero y señor Sarmiento quedé de llevar conmigo diez 
hombres á la vez para enseñarlos, volviéndose intruídos, otros 
diez podían reemplazarlos y así enseñar todo el batallón sin tra- 
bajo alguno, pero Giuffra dice que no quiere, que nadie tiene de- 
recho de enseñarles más que el, y que él no quiere aprender el 
nuevo sistema. Con una carta del ministro de guerra se arregla- 
'á todos estos desórdenes y si á V. T. le parece bien la indicación 
que hago le agradecería mucho, mandar verificarla. 

Un amigo de Londres, el autor de la obra que presté 4 V. E., 
me escribe últimamente y dice que mande á V. E. un ejemplar 
de su obra; que hay varias obras en Londres sobre las razas 
de los indios de América, y si quiere V. E. le mandará muchas, 


el señor Bollaert, 21* Hanover Square, Londres, conocido de Mr. 
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Sumpson. Con muchas expresiones de mi señiora á su familia me 


subseribo de Y. E. su afectísimo servidor. 


J. [Ignacio Rickard. 


INTERÉS DEL GENERAL MITRE POR LA LABOR DE VICUÑA MACKENNA 
EL MANUSCRITO DE LA OBRA DEL PADRE LOZANO 
LA BIBLIOTECA DE VICUÑA MACKENNA Y SU ADQUISICIÓN 


POR EL GOBIERNO ARGENTINO 


Buenos Aires, 27 de enero de 1864. 


Señor don Benjamín Vicuña Mackenna. 


Mi querido amigo : 

Su apreciable carta fecha 28 del próximo pasado diciembre, 
me ha causado doble satisfacción, pues á la vez que tengo el gus- 
to de recibir carta suya, después de tanto tiempo que no nos es- 
eribíamos, veo reanudada nuestra correspondencia, que espero 
continúe ahora con regularidad, según yo le ofrezco de mi parte. 

Desde luego le agradezco de todo corazón los sentimientos 
tan nobles y amistosos con que ha mirado usted la posición que 
he alcanzado en mi país, y que me acreditan una vez más cuán 
consecuente es usted á los lazos de la franca y leal amistad que 
nos une, nacida cuando recién iniciaba usted sus primeros pasos 
en la carrera literaria en que tanto ha lucido en sus cortos años, 
fortificada en las largas pláticas á que nos forzaba nuestro co: 
mún destino en la prisión, y libre ya de todo peligro de amotr- 
tiguarse 6 desvanecerse, puesto que el tiempo y la expeicida 
nos ha enseñado á conservar y mantener siempre aquellas pri- 
meras amistades, más y más caras á medida que avanzamos en 


la senda de la vida. 
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Es por ello que, aun cuando no tenía en estos últimos tiem- 
pos, noticias directas de usted, aun en medio de las atenciones, 
tanto políticas como militares, que me han rodeado en la misma 
época, que felizmente dieron por resultado el triunfo de nues- 
tros principios en la República Argentina, he seguido á usted 
paso á paso, lamentando su suerte cuando la mano del despo- 
tismo y la injusticia, lo arrancaba de su hogar, arrojándolo al 
destierro y aplaudiendo la firmeza de su corazón tan bien tem- 
plado, cuando miraba que lejos de abatirse su espíritu ó doble- 
garse su energía, aprovechaba usted esas horas de peregrina- 
ción enriqueciendo la literatura americana, y especialmente la 
de su patria, con libros de tanta utilidad como importancia, 
como la Historia de la revolución del Perú, el Ostracismo de 
O'Higgins, ete. 

De regreso á la patria y al hogar, bajo una administración 
templada y liberal, veo con todo gusto que ha hallado al fin el 
reposo tras tantas fatigas, y que mientras en las columnas de 
El Mercurio continúa llenando la misión de publicista democrá- 
tico, misión que ha de dar sus frutos en Chile, como los produce 
aquí, ha de aumentar el catálogo de sus buenas obras como las 
que me expresa haber publicado en estos últimos tiempos. 

Al descarle, pues, en su interés propio y en el de la América, 
una prolongación indefinida en su situación actual, le agradezco 
vivamente el anuncio del envío por conducto de nuestro amigo 
3eeche, de los doce volúmenes de sus obras, pues aunque tengo 
ya en mi biblioteca algunas de ellas, esta colección completa, 
enviada directamente por usted, tiene doble mérito, mientras 
que con los duplicados tendré ocasión de hacer un presente á 
algún amigo, tanto más estimables cuanto que aquí no exis- 
ten libros chilenos en ninguna de las librerías. 

Tenía ya conocimiento de la resolución de nuestro amigo Bee- 
che, de conservar en su biblioteca el manuscrito de Lozano, 


pues recibí contestación á la carta que le escribí sobre este 
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asunto, haciéndole la misma propuesta queá usted, sintiendo 
en parte este incidente que priva 4 ambos de recibir el exceso 
ofrecido sobre la suma en que le cedió usted aquel manuscrito. 
Sin embargo, como Beeche me ha ofrecido remitirme una copia 
exacta de éste, con el objeto de publicarlo, le he contestado 
aceptando su ofrecimiento y pidiéndole me indique las condi- 
ciones bajo las que se conformará con la publicación, y como no 
tengo dudas que ellas serán equitativas, abrigo la esperanza de 
que pronto contaremos con tan precioso libro, 

He tomado conocimiento del catálogo de la parte de su bi: 
blioteca americana que ofrece en venta á este gobierno. En- 
cuentro en ella muchos libros de indisputable mérito y que en 
efecto, no los tiene la biblioteca de Buenos Aires. Aun cuando 
ésta no depende del gobierno nacional, tendría mucho gusto en 
enriquecerla con su librería : pero tengo que hacerme violencia 
al no aceptar su propuesta, pues nuestro estado financiero es al 
presente muy difícil, lo que se explica fácilmente, por la cir- 
cunstancia de haber tenido que distraer de rentas generales, 
cerca de dos millones de duros, que creo nos habrá costado ven- 
cer las montoneras de La Rioja, aparte de otros gastos extra: 
ordinarios á que ha habido que hacer frente con las mismas 
rentas, todo lo cual nos tiene en déficit crecido, y en a y 
ficultades para atender á los gastos ordinarios de la adminis- 
tración. 

No dejaré de hacer uso de su amistoso ofrecimiento, respecto 
de sus libros, aunque no en toda la obligante extensión con que 
me lo presenta. Me valdré para el efecto de nuestro amigo Bece- 
che, á quien remitiré la lista de aquellos con que deseo aumen- 
tar mi biblioteca, encargándole al mismo tiempo arregle él lo 
relativo á su importe; pues aunque soy enteramente igual pao 
ted por lo que respecta 4 números — achaque general de lite- 
rato — no es justo que abuse de su desprendimiento, tan en at- 


RE avao Ss mM 
monía con su carácter y modo de ser. Sin embargo, deseo tenel 


— 305 — 


un recuerdo de este ofrecimiento, y en consecuencia espero me 
haga un presente si no hay inconveniente. 

No sé cómo incurrí en el olvido de remitirle mi retrato, como 
lo hice con los demás amigos de Chile. Lleno, pues, esta falta, 
adjuntándole uno, y agradecióndole el suyo que ha tenido la 
bondad de enviarme, y que conservará en mi álbum entre mis 
mejores amigos, pues siempre será mejor que esté en él, con 
preferencia á aquel inolvidable sitio en queá mi lado hizo usted 
su aprendizaje para el infortunio. 

Me repito como siempre de usted su afectísimo y antiguo 
£mnigo. 


Bartolomé Mitre. 


DEL DOCTOR JUAN M. GUTIÉRREZ 
LOS LIBROS DEL CORONEL, ARENALES. PEDIDO 4 CHILE Y PERÚ 


EL PADRE ITURREI 


Conchas, 13 de febrero de 1861. 


Excelentísimo señor presidente don Bartolomé Mitre. 


Mi querido amigo : 


Me he impuesto del contenido del párrafo final de la carta 
que devuelvo, conforme á la indicación de usted en la aprecia- 
ble sin fecha que ayer tarde llegó á mis manos, 

ll doctor Uriburo, don José, diputado al congreso por Salta 
y sobrino por parte de madre del señor coronel Arenales, me 
dijo, efectivamente, que por su parte deseaba que usted esco- 
giese los libros que más le llamasen la atención entre los deja- 


«dos por su tio, é igual recomendación me ha hecho su apoderado 
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el doctor Ugarte, bajo condiciones que exigí de uno y otro, á 
las que se allanaron. Así que regrese á la ciudad Uevaré á usted 
la lista de datos, libros formado por el mismo señor Arenales y 
usted marcará en ella los que desee, quedando á mi cuidado re- 
mitírselas inmediatamente, en la inteligencia de que yo no quie- 
ro reservarme ninguno ni á título oneroso ni gratuito, pues na- 
da de cuanto perteneció y tiene el sello del amigo difunto debe 
figurar en poder de su albacea. Tengo sí la intención de adqui- 
vir algunas de esas obras para la biblioteca de la universidad, 
las cuales, muy probablemente no le interesarán á usted por 
comunes unas, y otras por demasiado elementales. 

Estos libros estan mal conservados en general, y creo que los 
que más llamarán la atención de usted han de ser Jos siguientes 
entre los que conservo en la memoria : 

El Mercurio Peruano, hasta el tomo X. 

Las Guias de Lima, por Unanue. 

Unos cinco ó seis volúmenes de folletos, peruanos y argen- 
tinos, algunos raros y curiosos. 

Memorias secretas de Juan y Ollao (aunque éstas debe poseer- 
las usted). 

Viajes de los mismos (en parte mal parados por la polilla). 

Comentarios y la Florida, del Yuca. 

Una guía de forasteros de Bolivia, de 1530 y tantos. 

Tendré mucho gusto en cooperar al envío de libros para el 
amigo Arana, cuyas liberalidades de este género me son de di- 
fícil retribución á causa de la seca literaria que se pardece por 
estos pagos, y también por las pocas oportunidades de envío 
que se presentan seguras. Desde luego acepto con gratitud la 
parte que usted me ofrece en la remesa próxima á llegar de Chi- 
le, tanto más, cuanto que tengo curiosidad de hojear algunas 
publicaciones recientes de allí que sólo conozco por sus títulos, 
como por ejemplo, el libro de Cox sobre la parte norte de lo que 


él llama la Patagonia. 
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Deberiamos aspirar á más, solicitando por la vía de Chile al- 
eunas obras de título apetitoso que han aparecido en el Perú, 
entre las cuales recuerdo ahora Una historia de la literatura pe- 
ruana por Paz Soldán, otra ídem del Ecuador por un quiteñio 
cuyo nombre se me escapa en este momento; las Memorias de 
los virreyes de Lima; la reciente edición peruana de la Lima 
Fundada de Peralta: las obras de Unanue con un prólogo de 
Vicuña Mackenna que han debido publicarse en París. 

Tuve carta, ahora poco, del doctor don Manuel R. Garcia (des- 
de París) anunciándome el envío de la segunda carta de P. Itu- 
rri, por conducto de un joven doctor en medicina, de Montevi- 
deo, el señor Vich, la cual no ha Negado aun 4 mis manos, ni sé 
cómo rescatarla de las manos de éste á quien no tengo el honor 
de conocer. Este documento es para mí del mayor intéres porque 
me ayudará á concluir una noticia que tengo tiempo ha comen- 
zada sobre aquel interesante jesuíta á quien deseo incluir en 
mi corta galeria de notabilidades argentinas pertenecientes al 
siglo XVII. 

Me he salido del objeto de esta carta más de lo permitido, 
contando con la bondad de usted y abusando del placer que ten- 
go siempre en conversar con usted sobre libros, é inocentes añ- 
ciones retrospectivas. 

Sea usted feliz y disponga de su afectísimo é invariable amigo 


DIS: In. 


Juan María Gutiérrez. 
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EL GENERAL MITRE ENVÍA UN CAJÓN DE LIBROS ARGENTINOS 


+» 


Á BARROS ARANA. EL SEÑOR ALBISTUR. 


Buenos Aires, febrero 18 de 1864. 


Señor don Diego Barros Arana. 


Mi querido amigo: 


ís en mi poder su muy apreciable carta fecha 10 del próximo 
pasado, la que me ha proporcionado un verdadero placer, vien- 
do ya reanudada mi correspondencia con mis buenos amigos de 
Chile, ahora que recorrida la parte más escabrosa del camino 
que he tenido que allanar para encaminar esta patria por la 
senda de la libertad y del progreso, puedo descansar de la tarea, 
serenando el ánimo y vigorizando mis fuerzas con las alenta- 
doras palabras con que me estimulan los amigos verdaderos y 
leales como usted. 

Tengo que agradecerle vivamente el interés con que acogió 
mi pedido de libros, dándole una extensión al envío que me 
anuncia por conducto de nuestro amigo Beeche, que me permi- 
tirá á la vez de «aumentar notablemente mi colección de libros 
chilenos, distribuir los duplicados entre tantas personas que se 
interesan por poseer estos libros, de los que es sensible decirle, 
no hay ninguno en venta en las librerías de Buenos Aires. 

Por lo demás, luego que reciba los libros, lenaré en todas 
sus partes los deseos de usted, enviando á la biblioteca aquellos 
que traen tal destino. 

Mientras escribo á Amunátegui, cuyos adelantos en su Ca- 
rrera literaria son tan notables, llenándome de satisfacción, 


tenga la bondad de ugradecerle en mi nombre el envío de la 
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parte de libros que entregó á usted para que me los remitiera. 

Aunque muy rápidamente, he podido preparar una regular 
colección de libros argentinos, con que me es grato retribuir su 
envío de los chilenos. Elabría sido más completa, sino temiera 
perder la proporción tan rara de un vapor que debe llegar á 
Montevideo de un momento para otro, para seguir viaje con des- 
tino á Valparaiso. Sin embargo, en primera oportunidad irá otra 
remesa con el resto. Le adjunto el catálogo de los libros que 
ahora le remito. 

El cajón que los contiene va rotulado á nuestro amigo Bee- 
che, á quien escribo en esta ocasión, pidiéndole lo haga llegar 
con seguridad á poder de usted, y agregándole que usted le hará 
participar de su contenido. Espero, pues, que Juego de separar 
para usted aquellos libros que sean de su agrado, el resto lo dis- 
tribuya, principalmente entre Beeche y otros amigos á elección 
de usted. 

Aunque por una parte me complace sobremanera verle á us- 
ted al frente del instituto nacional de Chile, pues estoy seguro 
que con su inteligencia y saber, lo elevará 4 la altura á que está 
llamado, siento que la pesada labor que ello le demanda, le 
quite el tiempo para sus otros trabajos literarios. Haga usted 
un esfuerzo y termine cuando menos su trabajo sobre Hernando 
Magallanes, pues no será extraño que si deja correr algún tiem- 
po sin concluirlo, le sea más difícil volver á él más adelante. 

He recibido frecuentemente los libros y periódicos que me ha 
remitido usted de cuando en cuando, según me lo anuncia, como 
también el primer tomo de su historia reimpresa, que me en- 
tregó Gutiérrez. Gracias por tan constantes y amistosos re- 
cuerdos. 

Muy pronto se hallará aquí el señor Albistur, pues sólo espe- 
raba para emprender su viaje en el carácter de ministro de ISs- 
paña en esta república, á que tuviese lugar el canje del tratado 


modificado, lo que se habrá realizado en el último tercio del mes 
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próximo pasado, según me lo anuncia Balcarce. Mucho gusto 
tendré en llenar sus encargos cerca de tan excelente persona, 
que tan gratos recuerdo dejó en estos países en su primera re- 
sidencia en ellos como agente diplomático del gobierno español. 

No había recibido el retrato de usted que dice haberme en- 
viado hará más de un año, y por lo tanto le doy gracias por los 
que me ha adjuntado ahora, uno de los que está ya colocado en 
mi álbum, entre mis amigos predilectos, y el otro en el álbum 
de los amigos de la familia, en el salón. 

No deje ested de escribirme siempre, con la regularidad que 


queda establecida, y créanme su antiguo y afectísimo amigo. 


13. Mitre. 


CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE 
Á LA DEL DOCTOR JOSÉ V. LASTARRIA FECHA 1% DE FEBRERO. POLÍTICA 
REALIZACIÓN DE UNA PROFECÍA. 1.08 PRINCIPIOS DEMOCRÁTICOS 


VIAJE DE SARMIENTO. TRATADO CON CHILE 


Buenos Aires, 18 de febrero de 1864. 


Señor don José Victorino Lastarria. 


Mi querido amigo: 


La confesión que me hace en su muy apreciable carta fecha 


1* del corriente año, de las justas quejas que abrigaba por mi 
culpable silencio en tanto tiempo, me son ála vez muy satisfac- 
torias, pues que me prueban á la evidencia que en todo ese tiem- 
po he conservado al autiguo y predilecto amigo de quien guar- 
do imperecedero recuerdo. 
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Descargado. pues, de aquel peso, y perdonada mi falta, total. 
mente ajena 4 mi voluntad, veo con el mayor gusto reunnudada 
nuestra correspondencia, confiando que ella continuará con re- 
eularidad. pues por mi parte, libre ya de las más enojosas tareas 
de establecer una administración difícil y laboriosa, y puesto 
el país en la huella de la paz y de la prosperidad, consagro pa- 
ra mis buenos amigos aquellas horas en que de las áridas regio- 
nes dela política, paso á otra atmósfera más serena y halagiieña, 
en que puedo entregarme á las sabrosas pláticas de la amistad. 

Mucho me complacen las impresiones con que vió usted rea- 
lizada su profesía 4 mi respecto. Si como usted me lo dice, to- 
davía no ha sonado la hora en que se pongan en práctica nues- 
tros principios democráticos y liberales en Chile, al menos tiene 
usted el consuelo de verlos ya establecidos en la República Ar- 
gentina, y como no pertenecemos á aquellos que miran los lími- 
tes de la patria en las Cordilleras, puesto que nos consideramos 
en la patria en cualquier punto del continente americano en que 
estampamos nuestro pie, debemos alzar el grito de triunto cuaz- 
do nuestros hermanos alcanzan una conquista, por más lejano 
que esté el punto en que se obtiene, y aguardar con fe nuestra 
parte de victoria porque la verdad, la justicia y la libertad se 
han de abrir paso por más densas que sean las tinieblas que 
las obscurezcan. 

Tenga usted, pues, fe y perseverancia, mi querido amigo, y 
no considere estériles sus trabajos tanto en el ministerio que 
ocupó tan corto tiempo, como los que lleve á cabo fuera de él, 
en el sentido de la felicidad de esa república. Las buenas ideas 
dejan siempre sus huellas, y más tarde ó más temprano, los pue- 
blos abren sus ojos á la luz de la razón y del derecho, y toman 
el camino que les marca la providencia y sus verdaderos in- 

tereses. 

En el próximo mes de abril tendrán ustedes á Sarmiento en 


Santiago. Mucho gusto tengo en haberme anticipado á sus pa- 


trióticos deseos, pues en las instrucciones dadas á aquél, se le 
recomienda muy especialmente no omita esfuerzos para estre- 
char las buenas y fraternales relaciones entre ambos gobier- 
nos, tarea muy agradable para Sarmiento, pues usted sabe 
que él participa de sus ideas á este respecto, y desea con to- 
da sinceridad la más perfecta unión entre ambos pueblos y go- 
biernos. 

ln cuanto á mí he dado la debida importancia á esta misión 
á Chile. Ajenos ambos países á toda cuestión de intereses en- 
contrados que pudiera dividirlos, están llamados á ejercer de 
mancomúán una benéfica infuencia en las demás repúblicas ame- 
ricanas, sirviendo á la causa de la democracia que hoy más que 
nunca necesita poderosa ayuda en vista de Jos rudos ataques 
con que es combatida por el despotismo europeo. Si tan útil 
acuerdo no se consigue, no será culpa por cierto del gobierno 
que preside, pues haciendo abstracción completa de los funda- 
dos resentimientos que podría abrigar contra la anterior admi- 
nistración chilena por su antipatía á la causa y á los hombres 
que sostenían á Buenos Aires en la pasada lucha con la Confe- 
deración, he dado el primer paso para obtener un fin de tanta 
importancia y conveniencia para los dos países. 

Muy sensible me ha sido el robo de que fué víctima su 
yerno don Lorenzo Claro. Deseoso por mi parte de que el que- 
branto que ha sufrido se reduzca á las menores proporciones po- 
sibles, y de conformidad con lo que usted me pide, he ordenado 
al jefe de policía haga con el sigilo debido, las más escrupulo- 
sas indagaciones para saber el paradere del ladrón, á quien no 
deberá perder de vista, hasta que como usted me lo ofrece, ven- 
ga en forma el oficio que me anuncia para la extradición de 
aquél, con arreglo al tratado. Puede usted estar cierto que tomo 
el mayor interés en este asunto que lo afecta tan dle cerca. 

Y á propósito del tratado, debo decirle que no le tengo anti- 
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en bien de ambos países, no tengo la intención de ocuparme de 
él por ahora. 

Doy á usted las gracias por el próximo envío según me anun- 
cia, de sus últimas obras. Las aguardo con impaciencia, pues de- 
seo completar las de usted que adornan mi biblioteca. ln retri- 
bución Nenaré su deseo, enviándole en primera oportunidad lo 
poco que he escrito, pues la guerra, la política, etc., me tienen 
divorciado hace tiempo con mi pasión favorita, la literatura. 

Su retrato está ya colocado en mi álbum entre mis mejores 
amigos. Gracias, y sin más por ahora, me repito como siempre 
su apasionado y antiguo amigo. 


Bartolomé Mitre. 


LA SITUACIÓN POLÍTICA SATISFACE Á EMINENTES PATRIOTAS 
PERSEVERANCIA EN VENCER LOS OBSTÁCULOS DE LA ÉPOCA. FOTOGRAFÍAS 
LA CATÁSTROFE EN EL TEMPLO DE LA COMPAÑIA 


DESINTELIGENCIA ENTRE CHILE Y BOLIVIA 


Buenos Aires, 22 de febrero de 1864. 


Señor general don Juan Gregorio de las Heras. 


Mi muy querido amigo: 


He recibido su apreciable carta fecha 30 de diciembre último, 
la que estimo tanto más cuanto que comprendo el verdadero sa- 
crificio que hace usted al escribir de su propio puño y letra cat- 
tas tan extensas como la con que me ha favorecido á sus años y 
con su vista debilitada y enferma á consecuencia de esas largas 
y penosas campañas que llevaron á cabo ustedes para darnos 


patria y libertad. 


—= 31 — 


Al través de los años y de tanta peripecia porque han pasado 
desde entonces estos desgraciados países, alienta observar que 
patriotas tan eminentes como usted están satisfechos de la ac- 
tualidad de la República Argentina, y que aunque lejos de la 
patria siempre tienen sus ojos fijos en ella, estimulando á aque- 
llos que dirigen sus destinos á que sigan adelante haciendo el 
bien y realicen el noble y grande pensamiento que encerraba la 
gloriosa revolución que consumaron. 

Compañeros de armas, aunque no en aquella época de tan gi- 
gante lucha, y hermanos en ideas y principios liberales, como 
usted me lo recuerda, puede usted estar cierto que no omito sa- 
crificio ni esfuerzos para radicarlos en nuestro país, venciendo 
con perseverancia y moderación tantos y tantos obstáculos 
como los que encuentro á cada paso en mi camino, aprovechan- 
do las lecciones del pasado y sobre todo de la época análoga 
porque pasó este país, cuando se halló usted al frente de la ad- 
ministración de esta provincia. Si el éxito no corresponde á mis 
esperanzas Dios y los hombres no lo habrán querido, y satiste- 
cho de mi jornada dejaré á otro brazo más fuerte, á otra inteli- 
gencia más feliz el que lleve 4 cabo tan difícil labor, aunque 
siempre me alienta la esperanza de que me será dado llevar á 
cabo esta grande obra, para bien de todos y gloria de nuestro 
país. 

Muy agradecido estoy al envío con que me ha favorecido us- 
ted de dos de sus retratos. Uno y otro están ya en mi álbum, 
presidiendo á mis buenos é inolvidables amigos de Chile, y sin 
lisonja puedo decirle que es poco notable la diferencia en usted 

del 60 al 63; 10 que me da la agradable esperanza de que la pa- 
tria puede contar por algunos años más con uno de sus más es- 
clarecidos hijos, y sus numerosos amigos con el que lo es tan 
leal como caballeresco. 

La terrible catástrofe ocurrida en el templo de la compañía y 


de que usted me habla, causó aquí la más honda sensación. No 
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podía ser de otro modo. Las fibras de todo corazón se conmue- 
ven ante una desgracia de tanta magnitud, y como no queda 
más que deplorar tanta víctima inocente, es de desear al mne- 
nos que se tome todo género de medidas para evitar la repeti- 
ción de semejante catástrofe. 

Veo con dolor el siniestro giro que toma la desinteligencia 
existente entre esa república y la de Bolivia, sintiendo que las 
inspiraciones de la razón y del derecho sean desatendidos por 
ambos gobiernos, prefiriendo buscar la justicia al rudo estrépito 
de las armas, precisamente en los momentos en que más unidas 
deben presentarse las repúblicas americanas para hacer frente 
al peligro que las amenaza, y que tan elocuentemente nos da el 
grito de alarma desde Méjico. Hago sinceros votos porque la 
fraternidad y la concordia se restablezcan entre esos dos pue- 
blos hermanos, sin recurrir á aquel doloroso extremo y ruego á 
usted y todos los amigos aunen sus esfuerzos en tal sen- 
tido. 

Por mi hijo Bartolomé he tenido el gusto de saber que usted 
lo había favorecido con una visita, honor que ha sabido apre: 
ciar debidamente, como me lo expresa. Aunque lo considero ex- 
cusado, sin embargo se lo recomiendo, esperando se sirva usted 
continuar en el hijo la benevolencia y conside 'aciones con que 
distinguió siempre al padre. 

Sin más por ahora, y deseando á usted buena salud, me com- 
plazco en repetirme como siempre su afectísimo amigo y seguro 


servidor. 


B. Mitre. 
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CANJE DE LIBROS, LA BIBLIOTECA DE VICUÑA MACKENNA 


PEQUEÑAS MISERIAS Y ALTOS INTERESES 


Buenos Aires, 2 de marzo de 1864. 
Señor don Gregorio Beeche. 


Mi estimado amigo: 


He recibido su apreciable carta fecha 6 del próximo pasado, 
quedando impuesto por ella de lo que ha hecho usted para la 
remisión del cajón de libros que me envía nuestro amigo Barros 
Arana. Doy á usted las gracias por las incomodidades que le 
produce á usted este amistoso servicio, así como se las doy tam- 
bién por el encargo que me anuncia haber hecho al señor Ca- 
rreras respecto de la lista de los libros que 4 él le envía: tomaré 
en oportunidad, usando de su generoso ofrecimiento; las obras 
que me falten en mi colección de libros chilenos, después de 
examinar los que me envía Barros Arana. Usted que conoce mi 
pasión por libros útiles americanos, comprenderá bien cuánto le 
agradezco este obsequio, que va á permitirme completar mi 
biblioteca, bastante crecida ya. 

Por separado le incluiré un apunte de los libros que deseo 
tener y que se encuentran en las librerías de Valparaíso, así 
como los que tiene usted oportunidad de hacer venir del Perú. 
Usted me indicará el modo que le sea más conveniente para ha- 
cer llegar á sus manos el importe de ellos, ya que á la serie de 
tanto favor como le debo, quiere usted agregar este otro más. 

En mi última carta anunciaba á usted el envío de un cajón 
de libros para Barros Arana, de los que debía tener usted tam- 


bién su parte. Desgraciadamente el vapor Quito partió de Mox- 
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tevideo para ese puerto sin haber legado á tiempo el cajón: 
pero como de un momento á otro debe llegar aquí un buque de 
vela, consignado á la casa de Llavallol, y seguir viaje inmedia- 
tamente para Valparaíso, por dicha casa y buque recibirá el 
cajón, y algo más para usted directamente, si, como lo espero, 
tengo tiempo de preparar otra pequeña colección. 

Creo haber instruído á usted ya de la imposibilidad en que se 
hallaba este gobierno para comprar á Vicuña la parte de su bi- 
blioteca que propuso en venta; lo que he sentido, porque creo, 
como usted, que habría hecho alguna rebaja en el precio, si me 
hubiera sido posible enriquecer la biblioteca pública de Buenos 
Aires con aquellos libros de que carece en su mayor parte. 

No me sorprende lo que usted me dice respecto al destino 
dado á los fondos reunidos en Copiapó para auxilio de los des- 
eraciados mendocinos, así como el escozor que ha producido en 
algunos políticos de Chile la noticia del cobro de los gastos de 
la guerra de la independencia. Son pequeñas miserias de que es 
indispensable separar la vista, fijándola en otros intereses más 
altos, y procurar sobre todo establecer sobre bases sólidas la 
más estrecha unión y fraternidad entre ambos pueblos para ser- 
vir de este modo á los principios de la libertad y de la democra- 
cia en esta parte de América. 

Por aquí todo marcha bien; vamos venciendo con perseve- 
rancia todos aquellos obstáculos con que á cada paso tropieza 

la administración y que son el resultado de las pasadas luchas, 
que desmoraliza á la sociedad hasta cierto grado, pero que vuel- 
ve á su estado normal, haciéndole amar el orden y patentizán- 
dole las ventajas de la paz y de la libertad. 

Me complazco en repetirme como siempre de usted su afectí- 
simo amigo y $. $. 


B. Mitre. 


ci 
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EL GENERAL GARIBALDI AL GENERAL MITRE 
LA CLAVA DEL DESPOTISMO. PLANES LIBERTICIDAS. GARIBALDI 
PROCLAMA Á MITRE PARA PONERSE 


AL FRENTE DE UN MOVIMIENTO SALVADOR UNIVERSAL 


Caprera, 6 de marzo de 1864, 
Mi querido general: 


Yo también he seguido á usted en su gloriosa carrera y siem- 
pre lo he tenido como hermano, en la senda humanitaria que am- 
bos estamos percorriendo, hoy inmás que nunca es necesario en- 
tenderse;z hoy, que la clava del despotismo pesa también sobre 
ese nuevo hemisferio, hasta ahora asilo incontaminado de la li- 
bertad del mundo. Hace quince años que Napoleón entró en 
Roma, y ya son frías las cenizas de aquella república. Dos años 
que puso su sacrílego pie sobre el suelo de la república mexica- 
na y ya no saldrá sino pisoteando sus últimos escombros. La 
república de San Salvador fué invadida por Carreras de Gua- 
temala con el apoyo de Buonaparte, y no dudo, que entre sus 
planes liberticidas se halle la destrucción del sistema repu- 
blicano aquí como allá; la propaganda de sus misioneros políti- 
co-teocráticos es más activa ciertamente de lo que pensamos. 


Leyendo su carta, general, yo exclamé: Aquí están nuestros 


: verdaderos amigos, y no lo estrañe, pues usted capitanea el 


gobierno que puede ponerse al frente del principio del bien con- 
tra el principio del maléfico que domina, casi universalmente. 
Hay gobiernos constitucionales, hay republicanos; mas, gene- 
ral, la mayor parte son alucinaciones, peores que el puro despo- 
tismo, y me duele en el alma deber mencionar que en una parte 
de la heroica tierra de Tell, la pena de muerte fué votada á 


gran mayoría siendo contemporáneamente abolida en la fuerte 
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Venezuela, prueba que la Helvezia única república en el conti- 
nente europeo, teme y obedece á sus prepotentes vecinos. No 
erea por eso, general, que aquí la democracia sea débil y tema 
sus antagonistas — no — el miedo está en los enemigos, y hay 
tanta vitalidad y fuerza entre los nuestros para desarraigar en- 
teramente la mala planta de Ja opresión. Lo que nos falta, es el 
apoyo dle un gobierno. La Suiza no puede hacerlo por temor, la 
Inglaterra no lo puede por sus alianzas tradicionales. SEA US- 
TED EL ADALID DE LA CAUSA JUSTA, DE LA CAUSA DEL DERT- 
CHO, EN TIN DE LA DEMOCRACIA DEL MUNDO. 

Diga usted en nombre de los generosos pueblos del Plata, 
que Buenos Aires es el centro de las aspiraciones del hombre 
que sufre sin distinción de casta y color, y que de esas hermo- 
sas orillas resuene el grito de la fraternidad de las naciones, y 
la reprobación de los tiranos; y que no sólo el despotismo tiene 
un gobierno jefe, mas que también lo tienen los hombres libres; 
entonces todos seremos soldados de este gobierno iniciador, y 
la democracia así organizada, y con su jefe reconocido puede 
ponerse en estado de guiar la humanidad á su destino de civi- 
lización y de progreso, de donde la desviaron los opresores de 
las naciones. 

y ecróame por la vida. 


v 


Adiós general! Contésteme, 


Suyo devotísimo. 
G. Garibaldi. 


FE a 
IDEAS DE DON JUAN M. GUTIÉRREZ SOBRE EDUCACIÓN DE LA JUVENTUD 


Señor brigadier presidente don Bartolomé Mitre. 


Mi querido y buen amigo: 


Acáúsole recibo en elobo del magnífico presente con que me 


he encontrado esta mañana al llegar á mi oficina, 


a 


| 
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Ayer me privó del gusto de conversar con usted una indispo- 
sición que me retuvo en casi. 

Justamente pensaba en usted por razón del niño y quería 
hablarle sobre el particular, con el interés que me inspira el 
porvenir del hijo de un amigo y un futuro — posible — inge- 
niero, que sería un alma rescatada del infierno forense. 

Xo lo hemos visto por aquí. Tenía ya hablados á Moreno y á 
Cuesta para que uno tras otro, de las 10 á las 12 le recibieran 
en sus clases que en este momento son de geometría elemental 
Había convenido también con Cuesta, que es muy empeñoso y 
activo, que, sin alarmar al niño, nos informaríamos del grado 
de conocimientos en que se hallara, para en vista de todo com- 
binar con usted un plan de estudios, dentro y fuera de la uni- 
versidad y sin mengua de su instrucción general que es preciso 
que no abandone, para que á su tiempo y con suficiente prepa- 
ración entrara á estudiar las materias contenidas en el progra- 
ma que ya usted conoce de la Pacultad de ciencias exactas. 

No puede usted tener mejor pensamiento que el que ha con- 
cebido con respecto á su hijo. Si le nota usted propensión á ob- 
servar y á calcular, échelo usted de lleno por ese camino, en el 
cual encontrará pocos rivales cuando sea hombre. Á más, sea 
para el comercio, para la milicia, para la industria, para todo, 
las ciencias físico- matemáticas bien sabidas, son más que capi- 
tal: son la felicidad y la independencia del hombre en sociedad 
que no ha heredado una gran fortuna. Apártelo sobre todo del 
estudio de las leyes. 

Pero no lo haga usted mimoso; para esa carrera es preciso 
que estudie y trabaje desde temprano, y que no cambie de 
maestros con frecuencia: los maestros no dan más ciencia que 
aquella que por aplicación ó por sumo despejo se embute en la 
la cabeza cada discípulo por su propio esfuerzo. Usted sabe todo 
esto mejor que yo, y se lo repito porque veo posible la adquisi- 


ción de un hombre útil para nuestra futura sociedad. 
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Repito mis agradecimientos y quedo como siempre de usted 


atento seguro servidor y amigo q. b. Ss. mM. 


Juan María Gutiérrez. 


MEDALLA Y CORRESPONDENCIA CON EL SEÑOR VEGA 
NOBLES DESEOS DEL DOCTOR JUAN M. GUTIÉRREZ 
PUBLICACIÓN DE LAS CARTAS LITERARIAS 


LAS OBLIGACIONES DEL PUESTO QUE DESEMPEÑABA 


Martes $ de marzo, cn la noche. 


Mi querido señor presidente y amigo: 


Tengo el placer de recibir la medallita y la correspondencia 
de usted con el señor Vega, sobre la cual he echado una mirada 
'ápida, por lo mismo que una curiosidad la ha guiado. Mañana 
tengo precisión de ir á las Conchas, en donde permaneceré tres 
ó cuatro días, y serán otros tantos que me tome la libertad de 
retener esos papeles, porque quiero verlos más despacio. Le diré 
á usted con qué intento, valiéndome de los siguiente interro- 
gantes que por escrito me costarán menos que de palabra: ¿No 
sería útil y bueno publicar una y Otra carta? ¿DPerderían algo 
con que, si fuese necesario, apareciesen comunicadas por mí al 
redactor algún periódico literario? ¿Cuál sería éste, el Correo 
del Donvingo ó la Revista de Buenos Aires? 

Dispensando el triple cometimiento de esta atrevida figura 
gramatical, hágame usted el gusto de contestármelas, sin tener 
otra consideración en vista que su voluntad, en la persuación 
de que una negativa razonada ó no, sería mirada como consejo 


de su buen juicio y nada más, por mí. 


MITRE. COKRESP. — T. 1 21 
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Yo quisiera que cada momento de mi vida estuviese señalada 
por una emoción noble, y que ellos proviniesen de actos merito- 
rios de mis compatriotas y de manifestaciones de su cultura. así 
como quisiera también que todos fueran partícipes de mi com- 
placencia fundada en los motivos indicados. ¿ Por qué no dar á 
conocer esas dos cartas en que mis dos conciudadanos Mitre y 
Vega, el uno haciendo un pasajero paréntesis á sus penosas ta- 
reas, el otro con una modestia que realza su mérito, conversan 
al través del océano sobre una obra de arte, tratándose de igual 
á igual y entendiéndose en el lenguaje de la buena crítica lite: 
ramia? 

Usted me dió un empleo que me impone á mi modo de ver, 
obligaciones tan vastas que nunca podré llenar como las com- 
prendo, Creo de mi deber el hacer cuanto me sea posible para 
enuoblecer y promover el gusto para el estudio y las letras, y 
fomentar todas las manifestaciones de capacidad intelectual de 
que es susceptible nuestro país. Por esta razón, exponiéndome 
á la crítica de muchos, me ve usted meter la cuchara en todos 
los periódicos literarios, y responder inmediatamente al llamado 
que hacen á mi pobre cooperación, sacrificando un tiempo que 
me es preciso para trabajos urgentes de pane lucrando. Y ya que 
me estoy confesando con usted, con un amigo que alguna vez 
será intérprete de mis intenciones sin duda, le diré, que desde 
muy joven, no he escrito nada, un solo renglón, en materias que 
usted perdonará llame literarias, sin wa tendencia patriótica, ó 

de utilidad para los más jóvenes que necesitasen del consejo de 
los ejemplos. Este propósito no ha podido ser tal vez más que 
un buen deseo, que en vasta escala, podríamos realizar los dos, 
si su puesto no le llamara á servir al país en cosas de mayor im- 
portancia, Pero si usted Mega algún día á descansar unos mo- 
nientos de la actividad de la vida pública y para entonces 110 
ha escrito usted todavía mi necrología, le explanaré mis ideas. 


que ahora sería necedad desarrollarle. 


- 


Siusted necesitase las cartas ó no quisiera dejarlas en mi po- 
der los días indicados, mándeme dos renglones á las Conchas 
por conducto de Posadas y cumpliré sus órdenes. Perdón por la 
excentricidad de estos renglones y mande á su invariable ami- 
g0 Y $. $. 

Gutiérrez. 


Marzo 9. 


Entra Posadas en este momento y me da el recado que usted 
le confió ayer para mí, demoro en consecuencia mi marcha hasta 
el sábado, sintiendo en el almano haber estado ayer en casa. La 
ausencia de mis avecitas, me hacen parecer lóbrega esta jaula 
y salgo generalmente á comer á casa de mis cuñados. Ahora 
puedo tener contestación de usted más antes de lo que la es- 
peraba. 

Agradezco su invitación amistosa y el último día de esta se- 
mana tendré el enusto de ser huésped de su estimable familia, 


conducido por el mejor de los ciceroni, 


Vale. 


EL DOCTOR JOSÉ MARÍA CANTITLO TRANSMITE ALGUNOS DATOS HISTORICOS 


OBTENIDOS DEL GENERAL MARTÍNEZ. 


renéral: 


Tengo el gusto de transcribirle los datos que acabo de obte- 
ner del general Martínez, á quien leí las cuatro preguntas. 

Las Heras fué mandado al Perá en 1800, por su padre con 
una expedición de negros. Volvió por los años 1803 ó 1804. Jl 
padre le mandó entonces á Córdoba, donde un tío del joven le co- 


locó en una tienda. Estando en ella fué nombrado capitán de 
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milicias en Córdoba, y cuando el gobierno del año 10, en recom- 
pensa del envío del batallón chileno de Concepción á Buenos 
Aires, mandó una fuerza, salió de Córdoba una división de unos 
300 infantes, al mando del comandante Carreras, yendo en ella 
Las Ileras de mayor. Á Carreras relevó después el coronel don 
Marcos Balcarce, y cuando éste se vino á Buenos Aires, quedó 
Las Heras al mando de esa pequeña división, en donde perma- 
neció hasta la toma de Chile. Esa división sirvió en Mendoza 
de base al batallon 11” que Las Heras mandó ya como teniente 
coronel graduado. 

Las Heras se separó del ejército del Perú, solamente porque 
ansiaba venir á verá su familia. Cree el general Martínez que 
si hubiera tenido aquél algún motivo, se lo habría confiado, 
pues eran muy amigos. 

11 general Martínez no puede decir con certeza cuando tuvo 
lugar esa separación; pero recuerda que al volver Las Heras, 
estuvo muy poco tiempo en Chile, y que, cuando tuvo lugar en 
Buenos Aires el motín que costó la vida á Urien, el gobierno le 
dió el mando de las fuerzas que mandaba Martínez (don Benito) 
con la que salió del fuerte. 

Resulta pues: 

1* Primera pregunta: Que Las Heras no se hallaba en Bue- 
10s Aires en 1800 ni en 1507; 

2% Que tampoco estaba aquí en 1810; 

3% Que fué á Córdoba mandado por su padre para ocuparle 
en el comercio ; 

4* Que quizá fuese en 1823, á los principios, cuando se se- 
paró del ejército del Perú, sin más motivo para ello que el de- 
seo de volverá Buenos Aires. 

Deseo, general, que estos apuntes puedan dejarle satisfecho. 
S. S. $. y amigo. 

J. M. Cantilo. 
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PETITS BIJOUX HISTÓRICOS 
CAUSAS CONCURRENTES PARA LLAMAR CRISTIANOS Á LOS INDIOS 


LOS CHURRÚAS. NOTAS INÉDITAS. COMPOSICIONES POÉTICAS 


Señor presidente y estimado amigo: 


Devuelvo á usted con un millón de gracias los dos petits bijoux 
que tuvo usted la generosidad de prestarme el domingo, y por 
cierto que la circular del padre Bernal vale un Perú y seria- 
mente hablando, contiene el rasgo más elocuente que pueda 
imaginarse para confirmar á cualquiera en una idea que mil 
veces le ha pasado á usted por la cabeza. ¿Cuál era el grado 
de instrucción mental y por consiguiente de voluntad libre, que 
concurría en los indios para que se les pudiera llamar cristia- 
nos ? Misterio por una parte, obscuridad en la expresión oral al 
misterio, por consiguiente, el charrúa citado por el autor, te- 
nía razón cuando consideraba tortuoso como un dédalo el cami- 
no de la salvación que señalaban los misioneros. ¡Oh divina 
religión entre las mangas de frailes como el examinador fray 
Xavier Sánchez que llena una página entera con la vaciedad de 
sus titulachos! 

Van adjuntos los dos cuadernos manuscritos que contienen 
las notas inéditas hasta ahora de Bucareli dando cuenta de su 
comisión, más cacarcada de lo que el huevo vale, por el lado de 
las dificultades. 

He dejado detrás unos cuantos apuntes que puede usted jn- 
corporar á la copia, en caso que los creyera útil ó curiosos como 
á mí me lo parecieron. 

Queda aún en mi poder el tomo del Correo del general Belgrano. 
Hay en él una composición poética firmada Y. L. ¿Sería del doc- 


tor Vicente López? Las otras dejan traslucir el autor por las ini- 


FE 
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ciales y porel estilo y no las conocía y sí las conoció el compila- 
dordel Parnaso Orientalcuando de uno de sus tomos trasladó al- 
gunos versos de Prego y Oliver de los muchos que hizo éste en 
Montevideo. 


Juan María Qutiérrez. 


LOS LIBROS DE VICUÑA MACKENNA 


Santiago, 11 de marzo de 1864. 


Señor don Gregorio Beeche. 


Mi apreciado señor y amigo: 


No tuve el gusto de encontrar á usted cuando fuí á tomar sus 
órdenes para ésta, pero me lo doy ahora saludándole desde aquí, 
donde, como siempre, estoy á su entera disposición. 

Me proponía hablar á usted en Valparaíso de la historia de 
Lozano, porque hace gomo un año que nada sé e lo que piensa 
hacer el gobierno de Buenos Aires, habiéndome escrito en esa 
fecha el señor Gutiérrez que el gobierno me lo compraría en 
1000 pesos. 

Ahora me hallo dispuesto á aceptar más ó menos la proposi- 
ción que usted me hizo, porque la Historia de los diez años ab- 
sorbe todas mis fuerzas productivas, y su resultado financiero 
será sólo tardío y gradual para mí. 

En consecuencia y bajo la inteligencia que usted podría ne- 
gociar esa obra (cuya adquisición es indispensable al gobierno 
argentino), bajo las mismas bases que me han indicado á mí, le 
hago una Ge estas dos proposiciones. 

Le vendo á usted en 300 pesos la obra y usted queda en dar- 
me la mitad de lo más que saque de ella, negociándola con el 
gobierno argentino. 
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Ó bien usted compra en 300 pesos el manuserito y hace el 
uso que le parezca de él. 

Supongo más conveniente á nuestro mutuo interés la prime: 
ra indicación, y es más ó menos la que usted se sirvió hacerme, 
porque he gastado más de 60 pesos en copias, que de todos mo- 
dos será preciso hacer cuando se imprima la obra, y yo las en- 
tregaré con esto. 

En fin, en la amistad que usted se sirve dispensarme, yO le 
hago á usted esta indicación, y si no es de su aceptación no ha- 
bré hecho yo sino tener un motivo para ofrecerme á sus recuer- 
dos y pedirle disponga de mí con toda franqueza. 

Mil recuerdos al amigo señor Sarratcea. 


Su afectísimo amigo y seguro servidor. 


Benjamín Vicuña Mackenna, 


CONTESTACIÓN DE G. BEECHE 


Valparaíso, 12 de marzo do 1861. 


Señor don Benjamín Vicuña Mackenna, 


Mi distinguido amigo: 


Te tenido el gusto de recibir su estimada de fecha de ayer 
y le aseguro que he sentido mucho no nos hubiésemos podido 
ver en ésta, porque deseaba que usted se hubiese impuesto de 
las comunicaciones de Gutiérrez relativas al M. S. del padre 
Lozano. liste amigo ha hecho cuanto dependía de él para obte- 
ner un resultado favorable, pero sin suceso por las circunstan- 
cias del país. 

Quizá más tarde, y cuando pase la penuria y la verdadera 
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miseria del tesoro argentino, le tomarán el manuscrito; así lo 
juzgo yo y aun me atrevería á aconsejárselo, salvo que sus 
circunstancias no le permitan obrar de esta manera. 

Con respecto á la propuesta que me hace de que yo tome la. 
obra le diré en la confianza con que hablan dos antiguos ami- 
gos, que no puedo hacerlo por ahora, porque tres semestres 
consecutivos que el Banco de Valparaíso no ha dado dividendos 
han apurado hasta el extremo mis escasos recursos. 

Si usted quisiera complacer mi gusto por la bibliografía ame- 
ricana, haciendo un sacrificio en obsequio de mi vieja manía, 
acepte doscientos por el manuscrito original y treinta pesos por 
la copia, en la segura inteligencia de que si lo tomo no es con 
el ánimo de venderlo ni de especular con él. Todo mi interés, 
tonto si se quiere, está reducido á ser dueño del M. S. y colo- 
carlo en mi estante. 

Si en algún tiempo me viese precisado á desprenderme de él 
y obtuviese algún beneficio, no trepidaré en partirlo con usted, 
como también le cederé algunos ejemplares en el caso de que 
mis finanzas me permitiesen hacerlo imprimir. En cualquiera 
de estos dos casos puede contar con la efectividad de lo que le 
ofrezco, lo cual llena hasta cierto punto las propuestas que me 
hace en su ya citada carta. 

Si usted acepta mi indicación puede librar 4 mi cargo por los 
doscientos treinta pesos, y si no tuviese proporción avísemelo 
inmediatamente, que yo solicitará una letra aquí. 

Repito que siento mucho no haber charlado un rato con us- 
ted, y tenía esperanza de que así sucediese, porque el señor Dá- 
vila me aseguró que usted regresaría del Melón; pero ya que no 

ha. tenido lugar esto, disponga de todo el afecto que le tiene su 
amigo y seguro servidor. 


Gregorio Beeche. 
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CONTESTACIÓN DEL GENERAL MITRE Á UNA CURIOSA CARTA 


DE DON HERMÓGENES DE IRISARRI DE 29 DE DICIEMBRE DE 1858 


Buenos Aires, 14 de marzo de 1864. 


Señor don Hermógenes de Irisarri. 


Mi querido amigo: 


Un verdadero placer he tenido al recibir su apreciable de 29 
de diciembre último, y ver letra suya después de cuatro años de 
interrumpida nuestra correspondencia, no por culpa mía, pues 
usted sabe cuán agitada ha sido la vida que he llevado ya en 
los campamentos como en la prensa, en la tribuna parlamenta- 
ria, en el gobierno, etc. 

Pero estos cuatro años los ha aprovechado usted admirable- 
mento, asumiendo en ellos un aire de gravedad que me obligó á 
los primeros renglones de su carta á dar vuelta la hoja para cer- 
ciorarme de la firma, pues dudaba que el bárbaro se elevara á 
tanta altura para escribir al antiguo salraje unitario. 

Sin embargo llenaré su deseo colocando esta carta en el le- 
gajo en que yace la anterior para que le sirva de comento: ella 
atestiguará siempre cuán sincera y leal es la amistad con que 
usted corresponde á la mía, y cuán noble es el corazón que ha 
dictado las generosas palabras con que usted ha querido con- 
moverme al recordar el juicio que tiene formado de mis calida- 
des y servicios á la patria, y que resalta tanto más al lado del 
que tiene usted formado acerca del humano linaje en general, y 
muy especialmente sobre nuestra América española. 

No soy tan pesimista como usted. Reconozco que en efecto, y 


sobre todo en nuestra América. los hombres públicos son en su 
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mayor número víctimas de la calumnia, y que la ingratitud es 
casi siempre la recompensa que reciben después de haberse con- 
sagrado con toda abnegación y constancia al bien y felicidad de 
los pueblos, pero el tiempo que és el mejor consejero del crite- 
rio público les hace al fin abrir los ojos á la luz de la verdad y 
de la justicia, y aunque tarde dan al César lo que es del César, 
reconociendo los méritos contraídos en su servicio, y levantan- 
do del olvido los nombres de aquellos que merecieron su grati- 
tud y veneración. 

No sé si al fin de la jornada me tocará á mi también abrigar 
esta esperanza, pero de uno ú otro modo no me quitará el sueño 
la duda sobre si mereceré justicia dle mis contemporáneos, ó si 
la obtendré de la posteridad. Hago el bien por hacer bien y por 
que para eso he llegado al puesto que ocupo, y con la concien- 
cia de haber radicado la paz, la libertad y las instituciones en 
ni patria y de haber servido á los intereses democráticos de la 
América, tendré más que suficiente recompensa de los trabajos 
y consagración que ello me cuesta. 

Pero esta carta va ya muy seria y usted tiene la culpade ello, 
pues con sus lúgubres ideas sobre los hombres me ha hecho 
también pisar en tal terreno. No hay que temer al puñal de los 
asesinos en esta tierra en que los hombres son dóciles y poco 
rencorosos. No hay más que dejarlos Lhablar y pasearse entre 
ellos como lo hago yo día á día, pues en mis hábitos republica- 
nos llevo aquí la misma vida que llevaba en Chile, sin distin- 
guirme en nada absolutamente de los demás habitantes de Bue- 
nos Alires. 

Mucho agradezco los recuerdos de su amable é inolvidable fa- 
milia, en cuya memoria espero me tenga siempre presente. Y 
al retornarle los sentimientos afectuosos de parte de mi familia, 
espero que no eche en olvido la oferta de su retrato que creo re- 
cibiré con su respuesta á la presente. Lie recomiendo á mi hijo 


Bartolomé, que al presente se halla en Santiago, y le ruego lo 
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presente á su amable familia, á la que ruego lo trate con toda la 
amistad que siempre me dispensó. 
Sin más por ahora me repito como siempre su apasionado y 


antiguo amigo. 


B. Mitre. 


CONTESTACIÓN DE BEECHE Á LA CARTA DEL GENERAL 


DEL 18 DE FEBRERO 


Valparaíso, 21 de marzo do 1564. 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Por el correo mendocino, que llegó hoy, he tenido el gusto 
de recibir su estimada de fecha 18 de febrero, la que supongo 
debió conducir Arce, juntamente con las rotuladas para Barros 
Arana, Vicuña Mackenna y Lastarria. Este último está aquí, 
ocupado en trabajos electorales, y esta noche tendré ocasión 
para entregársela en mano propia. 

151 señor Arce llegó aquí el 16, con un viaje bastante rápido; 
hoy ya estará en Cobija. Este señor me habló del cajón de libros 
que usted me indica; pero ignoro qué ha sucedido con él y por 
qué conducto debo esperarlo. Cuando lo reciba lo remitiré 4 Ba- 
rros, reclamándole mi parte, por la que doy á usted las más 
debidas eracias. 

Le remito un folleto publicado por la universidad de Santiago 
con la memoria de Varnhagen sobre La verdadera Guanahani. 
Esta edición está aumentada con el diario de Colón y con al: 


gunos otros documentos importantes. 


o 


Tendré mucho gusto en ocuparme en la compra de los libros 
de Vicuña, como de cualquiera otra cosa que se le ofrezca. Man- 
de, pues, la lista de los que quiere, que espero los obtendré con 
un 30 por ciento de rebaja de los precios á que están señíalados 
en el aviso. 


Sin tiempo para más, me repito su amigo afectísimo y s. S. 


Gregorio Beeche. 


La PUBLICACIÓN DE LA OBRA DE MOUSSY. SOBRE POLÍTICA 
EUROPEA. LA GUERRA CIVIL NORTEAMERICANA 
Y EL COMERCIO EN SUD AMÉRICA. LITERATURA Y ARTE EN FRANCIA 


PREDICADORES DE NOTRE-DAME. INSTRUCCIÓN Y MORAL * 


París, 24 de marzo de 1864. 


Señor presidente: 


He recibido el 5 del corriente mes sa amable carta fecha 5 de 


enero. Esta tenía, como V. E. puede ver, quince días de atraso, 
pues en lugar de venir por el paquete francés, había llegado 
por el inglés. Me alegro infinitamente de las buenas noticias 


que V. E. me participa y de sus esperanzas legítimas del afian- 


zamiento de la paz en la República Argentina. Supongo que 
habrá concluído la agitación producida por las elecciones, y 


que el partido ultraprovincial se habrá aquietado un poco. No 
puedo recibir con exactitud la Nación Argentina, aunque esté 
subscripto á este periódico por el intermediario de Bernheim; 
hoy me falta un mes entero; felizmente el señor Balcarce tiene 
la bondad de prestarme sus periódicos. 

Hace un mes tuve el honor de mandar á V. E. por obsequio 
del señor Ascasubi varios periódicos que hablan de la Descrip- 
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ción geográfica y estadística de la Confederación y suplicarle 
me remita una foja de su obra sobre Belgrano, que me falta en 
el ejemplar con que V. Y. me honró. Le pedí también las últimas 
publicaciones, como memorias de los gobiernos provinciales, 
relatorios ministeriales, presentadas al gobierno nacional y al 
congreso, etc. Estas piezas me serán muy útiles para mi sección 
de notas y documentos. 

EHoy soy bastante feliz para poder mandar á Y. E. los pliegos 
25,26, 27 y 28 del tercer tomo. He legado á la provincia de 
Mendoza, me quedan San Luis, Territorio indio del sur y Pata: 
gonia. Tengo documentos enteramente nuevos para esta última 
parte de mi trabajo. Lo que me ha faltado para la descripción 
de las provincias, han sido los últimos documentos «udministra- 
tivos sobre sus recursos financieros y nueva división adminis- 
trativa, pues los cambios de esta naturaleza son frecuentes. En 
in, he podido, 4 pesar de todo, hacer una descripción bastante 
completa y, sobre todo, práctica, de cada una de ellas. Con este 
canevas, la administración tendrá una base para arreglar sus de- 
limitaciones, conforme con las regiones geográficas y suma de la 
población. 

Lista descripción me llevará á los pliegos 32 6 33; y después 
pasaré á la Cronología histórica. Este tomo va á tener como 45 
pliegos, quizá más. Como le dije ya varias veces á V. B., la gran 
cantidad de materiales que tengo todavía y que son muy impor- 
tantes, me obligará ha liacer un texto al Atlas, pues el gobierno 
ha deseado que no se hiciera un cuarto tomo. Como hay muchos 
cuadros estadísticos y meteorológicos, no habrá inconveniente 
mayor en este proceder. 11 único mal efecto será para las notas 
que no serán de lectura tan fácil como en un tomo ordinario. 
Pero esto ahorrará papel y encuadernación. 

Sigo, pues, trabajando con ahinco, y V. E. puede juzgar por 
lo impreso cuál ha debido ser mi afán desde el mes de agosto 
pasado, en que me puse seriamente al trabajo. Ya van448 pá- 
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sginas impresas en siete meses, pues la impresión empezó sola- 
mente en septiembre, y estamos á fines de marzo. 

He escrito también al señor ministro Rawson, por el conducto 
del señor Ascasubi, pidiéndole varios datos, particularmente el 
eroquis del mapa de San Juan, de que se habló en un periódico. 

El señor ministro no ha contestado todavía á mi carta del 24 
de diciembre, en que le pedía fondos para la impresión : 2000 
pesos fuertes para el mes de abril y otros 2000 para el mes de 
julio. Estos últimos fondos son para poder empezar el grabado 
del Atlas, hacer encuadernar parte del tercer tomo y de los dos 
primeros, etc. Supongo que recibiré su contestación por el pa- 
quete del próximo mes. Eablé también sobre estas necesidades 
con el señor Balearce, quien me dijo haber avisado al gobierno 
antes de su salida para Ispaña. 

Después de estos asuntos particulares, voy á decir á Y. E. 
alguna cosa del estado actual de la Europa, y más que todo de 
la Francia. 

Ya V. E. está al cabo de la guerra de Dinamarca. Las cosas 
están más quietas ahora, y ya se va entrando en arreglos. No 
habrá guerra ewropea en este año, porque el espíritu público es- 
tá opuesto á ella, y que el emperador Napoleón es muy cuida- 
doso de no herir las susceptibilidades generales. Como le dije á 
V. E. hace dos meses, él está únicamente preocupado de su plan 
de congreso, y acabará por verificarlo, porque la Europa com- 
prenderá al fin que éste es el mejor y único medio honesto y ló- 
gico para salir de la situación actual. 

La Prusia y el Austria han entrado en una vía peligrosa, de 
la cual desean salir. La Francia puede tomar el partido que le 
gusta; tiene sus manos libres y está sin compromisos. En este 
momento la mayor preocupación del gobierno francés es de ha- 
cer economías, pues se ha gastado mucho en los últimos años, 
y es preciso parar un poco en estos continuos desembolsos. 


Lo que hace mucho mal al comercio europeo y al francés en 
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particular, es siempre la continuación de la guerra civil norte- 


«e 


americana. No parece debe acabar pronto, ni este año ni quizá 
en el otro. La fábrica de París pierde mucho en esto, pues se 
había acostumbrado á producir inmensamente para el consumo 
norteamericano. Felizmente, la América del Sud va poco 4 poco 
tomando el lugar de su hermana mayor, y el comercio parisiense 
tomándola en muy seria consideración. La situación de la Fran- 
cia en general es muy buena y no se teme por el porvenir, á lo 
menos en este momento. Siguen los grandes trabajos industria- 
les y el desarrollo agrícola y comercial. 

El mundo artístico está muy preocupado ahora con la expo- 
sición de bellas artes que principiará en mayo. Esta vez el ju- 
rado se nombrará por los expositores mismos, en lugar de ser 
compuesto administrativamente por miembros de la Academia. 
Se admiten todos los cuadros presentados, haciéndose solamente 
una selección de los que pueden competir para los premios. 

ln literatura nada de nuevo, sino una comedia de M”, 
Sand, representada en el Odeón: Le marquis de Villemer, pieza 
que ha tenido el mejor éxito. La he visto; es una obra estimable 
y nada más. Pero como es de George Sand, la ponen en las 
nubes. V. 1. conoce el proverbio: «Crear fama y dormir des- 
pués !...» 

Hay mucha tibieza con respecto á las cuestiones políticas. 
La mejor prueba es que los electores inscriptos no concurren 
ni por mitad á las elecciones de diputados. Pero como es pre: 
ciso tener siempre alguna excitación intelectual, se trata la 
cuestión religiosa con actividad y aun con acritud. Los volte- 
rianos y materialistas están peleando contra los cristianos y €s- 
piritualistas, y cada partido aboga en favor de su opinión y de 
los suyos. Tl público en mayoría es indiferente y se ocupa úni- 
camente de sus negocios y placeres. 

Como estamos en la Semana Santa las iglesias están muy con- 


curridas, quizá aun más este año que los anteriores, por lo más 


| 
| 
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ardiente de la cuestión religiosa. Las conferencias de Nuestra 
Señora, predicadas por el padre Félix, eminente jesuíta, han 
tenido inmensa asistencia. Se trataba de la Divinidad de Jesu- 
erito. El padre Félix tiene mucho talento, pero no tan elevado 
como sus antecesores Lacordaire y Ravignan. He seguido todas 
las conferencias. Para mí, el mejor orador de todos era el padre 
Lacordaire, á quien he oído en 1837 y 39, como también al pa- 
dre Ravienan en 1839 y 10. Hay también otro predicador de 
fama merecida. El príncipe de todos es M. Dupanloup, obispo 
de Orléans, hombre afamado universalmente por suardiente ca- 
ridad y prodigiosa elocuencia. Yl predicador de la corte ha sido 
M. Landreot, obispo de La Rochela, hombre muy distinguido y 
muy sabio. 

Se han abierto muchas conferencias públicas sobre diversas 
materias científicas : física, química, historia, geografía, etc. Ll 
gobierno las protege, proporcionándoles el local, y ellas reunen 
á todas las clases de la sociedad. La instrucción general ade- 
lanta con pasos agigantados y la moralidad mejora. Tn ninguna 
época de la historia humana se ha t “atado tan seriamente de 
mejorar la condición social de todas las naciones de la tierra, y 
esto no con utopías sino con hechos. 

No quiero molestar más la atención de MLS: y conciso da 
seándole salud y felicidad para su persona y toda su amable fa- 
milia, como también paz y prosperidad para la República Ar- 
gentina á quien está V. E. dedicando todas las fuerzas de su es- 
píritu y de su corazón. 

Le ruego no me olvide cerca de los señores Rawson, Paz, 
Gutiérrez y demás, y mis amigos Hardoy y compañeros, 

Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor consideración 
y respeto. 


Martín de Moussy. 
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LOS ASUNTOS DI: CHILE Y BOLIVIA. MÉJICO Y ESTADOS UNIDOS 


Santiago, 30 de marzo de 1864. 
Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi grato y respetado amigo: 


Dispénseme usted que antes no haya contestado á su apre- 
ciable de 22 de febrero, porque un fuerte constipado me ha te- 
nido varios días algo inhábil para ello. 

Mucho me complace la decisión con que se me presenta us- 
ted para levar á cabo la completa organización de nuestra pa- 
tria, aunque también me han escrito que hay dificultades que 
vencer en el gobierno provincial. Nada me importa esto último; 
en ese país hay discreción y buen sentido y los hombres no son 
capaces (hablo de la mayoría) de perder lo obtenido, y quizás por 
muchos años ó siempre, de un bien que les sería muy doloroso. 
Adelante, mi general. 

Xo tenga usted cuidado por la desinteligencia en que se en- 
cuentra Bolivia y este país; todo ha quedado reducido á que se 
han suspendido las relaciones diplomáticas, habiéndose retira- 
do su ministro porque no han querido dar una satisfacción reti- 
rando á su gobierno la facultad de poder declarar la guerra á 
este gobierno. Después de esto para ninguno de los dos gobier- 

nos hay campo de batalla, porque ni Chile puede ir á Bolivia ni 
ésta venir aquí; lo único que pudiera ocurrir es que la última 
buscase algún protectorado, pero como es pobre no hay muchos 
que quieran darle una mano. 

Luego que llegó su señor hijo lo solicité, visité y tuve el 


gusto de ofrecérmele como era mi deseo, últimamente, hoy mis- 
MITRE. CORRESP. — T. 1 2» 
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2 2. 1] el 
mo, he estado á ofrecérmele de nuevo y sólo he sabido por e 
s La t «b p 


a en la Hacienda de Pwrutun, que se 


S Dar A ] 
raisano Peña que se hal : 
: la EFacienda de Toro y los 


¡ . Y. “mia 
ha llevado corriendo por Valparaiso, 


“pay E Ye 1 
> Ss, Y » pensaba permanecer en Puratu 
Baños de Cauquenes, y que pensaba ] 


ue el señor Sarmiento. 
hasta que llegue el señor Sarmie <<< 
2 nas POsnec de STO 7 = 
Me han asegurado que las noticias respecto j 1D; 
' ífico más pr que en esa, 
tados Unidos las tenemos en el Pacífico más pronto que a, 
De D 7 a E e 3] a 
Í », inc : «1 ese suple 
y con este motivo, por si así fuese, incluyo á usted ese su] 


Í (ti apor iendo aña- 
mento de las que nos ha traído el último vapor, pudiend 2 


Í E % a la pólvora 
dir á usted que en Valparaíso se ha comprado toda la] A 
4 LOS / A Cr Ou: a %l E a í 
que había en plaza y que se ha remitido á California para de: 
1 LLE < az 
remitirle 4 Méjico. 
Esto está tranquilo; el 
6 y ; n 
en las últimas elecciones contra el partido de 


27 ha triunfado el partido moderado 
Montt, esto es 


por ahora, después quién sabe lo que seri. 


j gener: sted se encuentre siempre 
Mucho deseo, mi general, que usted ; Me 
50 ace usted en vent: 
bueno y fuerte para poder servir cono lo hace usted e 2 : 
| | i i usted crec de serle 
y utilidad de nuestra patria, y que Sl usted crec que pue : 
¡ > oda franqueza de 
útil en cualquier cosa, disponga usted con toda [franquez: 


] > Uam . . dde . 


ÍFAN EN LAS ELECCIONES 
POLÍTICA CHILENA. LOS LIBERALES TRIUNFAN EN LAS 


SNPIN ARA 
PETICIÓN DE UN CORRESPONSAL ARGENT INO PAR 


EL DIARIO LIBERAL DE SANTIAGO 
Santiago, 11 de abril de 1864. 


Mi muy querido amigo: 


Hace pocos días recibí una car 


¡br ía traer á 
el envío de una remesa de libros que debía t 


 _—íx*>—— A 


ta de usted en que me avisaba 
Valparaíso 


po. 


[unes 


un vapor que salía de Montevideo. Nuestro amigo Becche me 
avisó que el vapor á que usted se refería no había traído ese 
cajón. Tal vez llegó tarde á Montevideo y no pudo ser embar- 
cado. Creo que á la fecha habrá recibido usted el que yo le re- 
mití en enero último. 

Con placer he leído las últimas noticias de Buenos Aires. 
Veo con satisfacción que el régimen liberal, lealmente practi- 
cado por el gobierno argentino, está surtiendo los mejores efec- 
tos. Lo supongo á usted muy contento con el desenlace de la 
cuestión electoral, que ha probado que el orden público está cj- 
mentado allí sobre bases muy sólidas. 

Nosotros acabamos de pasar por un período muy interesante, 
Las elecciones de diputados y de senadores se han verificado on 
Chile de una manera desconocida hasta ahora, esto es, con la 
más amplia libertad. El partido montt-varista, dominante toda- 
vía en las municipalidades, el congreso y los tribunales de jus- 
ticia, ha hecho cuanto ha podido para perpetuarse en el poder, 
ganando las elecciones sin reparar en medios. Por la ley actual 
las municipalidades tienen un poder inmenso cuando se trata de 
elecciones; pero á pesar de todo esto, y á pesar de los abusos, 
hemos triunfado cn todas partes donde ha habido lucha. Sólo 
no ha sido posible luchar en algunos pueblos donde quedaban 
todavía intendentes ó gobernadores montt-vari 


paraban cn medios para triunfar. En a 


stas que no se 
lgunos pueblos, como 
Santiago y Cauquenes, donde los intendentes eran montt-var 
tas, el partido popular ha luchado, sin embargo, 


1s- 
y ha triunfado. 


La tranquilidad no se ha turbado en nada por las elecciones, 


porque el gobierno ha querido que haya liber 


tad completa, y la 
ha habido casi en todas partes. 


Desde hace mes y medio hemos fundado en Santiago un dia- 


rio liberal, cuya dirección está confiada á Mamuel Amunátegui. 


He encargado que se remita á usted un ejemplar de ese diario, 


que es un motivo de orgullo para esta ciudad, por su buena re- 
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dacción y la sanidad de los principios que proclama. Como tengo 
alguna parte en este diario, lo pongo á la disposición de usted 
para todo lo que quiera hacer publicar referente á la República 
Argentina. 

Desde luego, puede usted disponer que alguno de los jóvenes 
que escriben en Buenos Aires en favor de su administración, 
nos mande una correspondencia noticiosa cada quince días, no 
sólo para dar 4 conocer la verdad de lo que ahí pasa, sino para 
señalar 4 nuestros escritores el rumbo que deben tomar al tra- 
tar de ese gobierno, que es de toda nuestra simpatía. Creo que 
usted aceptará este sincero ofrecimiento. 

Tanto en Santiago como en Valparaíso he visto al hijo de us- 
ted, y Jo he atendido en cuanto me ha sido posible; sin em- 
bargo, creo que el joven está muy bien relacionado, y que tiene 
muchos amigos, porque á pesar de mis ofrecimientos no me ha 


ocupado casi nunca. 
Le mando un ejemplar de una memoria muy interesante dle 


Varnhagen. 
Haga presente mis recuerdos á su familia y mande á su afec- 


tísimo y seguro servidor. 
Diego Barros Arana. 


MAPAS DE BOLIVIA Y CHILE, CHILE ORIENTAL. POLÍTICA CHILENA 


LA ESCUADRILLA ESPAÑOLA DEL PACÍFICO * 


ri . pr Valparaíso, 14 de abril de 1864. 
1 008 EW I > 
2 Hr UN ] 


Señor general don Bartolomé Mitre. 


Mi estimado amigo: 


Me es grato avisarle el recibo de su apreciada de fecha 2 del 


próximo pasado, de cuyo contenido quedo impuesto. Cuando re- 
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ciba la nota de los libros que quiera que se le remitan de aquí 
r Dar nar 

y del Perú, lo verificaré con mucho gusto, porque esa clase de 
comisiones lisonjean mi manía bibliográfica y en vez de 1mo- 
lestarme me proporcionan un agradable entretenimiento, por lo 
tanto las acepto con placer. 

Barros Arana me ha reclamado el cajón que debió conducir 
el Quito; le he contestado que tenga paciencia y que tan pronto 
como llegue á mi poder lo haré proseguir su marcha hasta San- 

j ay Par » 
tiago. Por la parte que en él me toque, desde ahora doy á usted 
las más debidas gracias. 

E . 

En la Bachante, buque de guerra inglés, se ha embarcado un 
hijo d "“rancisc > Ú ito á 

jo de don Francisco Delgado, y con él remito á Carreras un 
paquete recomendándole entregue á usted lo siguiente: 

Un mapa de la provincia de Valdivia, por Bernardo Philip- 
pi, 1846. 

Un mapa más pequeño de la provincia de Concepción. 

Un retrato del general O'Higgins. 

Un tomo Jer ] rol F ] Í 
E no HHernandia, poema heroico, por Francisco Ruíz de 

sa ia SON ES A 
cón, hijo de la Nueva España, Madrid, 1755. 

Un tomo Historia de Copacabana y desu milagrosa Virgen, es- 
erita por fray Alonso Ramos, La Paz, 1560. 

La adjunta carta me recomienda Vicuña Mackenna la haga 
llegar 4 sus : j j 

e US manos, como también un paquete con seis folletos 
de varios escritos publicados por él. Este paquete lo conduce 
Delegado. 

El gran mapa de Bolivi JÍ 

: gr: pa de Bolivia, hecho por Ondarza, Mujía y Cama- 
cho, mandado publicar por Linares, se vende aquí por una onza 
en pliego entero, ó en quince pesos doblado en cuarto mayor. 
Re 
Tiene muchos defectos, como los tienen casi todos los mapus de 
América; si usted gusta se lo mandaré. Los límites con la Re- 
pública Argentina los han trazado siguiendo la margen oriental 
del río Bermejo hasta s j Í 
E j e sta su confluencia con el río Paraguay, en 
Nemboca ó el Pilar. 


a 


2... 


——. Preu mA 
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Los chilenos también han mandado publicar, por Adán y 
Biack, un mapa de dos metros de largo, en el que señalan sus 
límites, según las ridículas pretensiones que hoy tienen. Le 
llaman Chile oriental. á todo el territorio que se extiende desde 
la margen sur del río Negro hasta el Cabo de Llornos. Si gusta 
también le puedo remitir este eran pliego de papel pintado con 
muchos colorines. 

Las elecciones de diputados y senadores, han pasado ya con 
todas las intrigas, fraudes y supercherías de uso y costumbre. 
En la cámara de diputados tienen su representación los cuatro 
partidos que se disputan la dirección política del país; pero el 
senado se compone exclusivamente de viejos pelucones clerica- 
les, así es que la deseada reforma de la constitución, que ha ser- 
vido de biombo á todos los pretendientes, quedará en proyecto. 
Lo extraño es que muchos de los que se han llamado siempre 
liberales, hayan contribuído con todos sus esfuerzos ha produ- 
cir un resultado semejante. El domingo próximo tendrá lugar la 
elección de municipales y será muy disputada, por la poderosa 
influencia que da á este cuerpo la nueva ley de elecciones. 

Otra emergencia más desagradable ocupa la atención públi- 
ca, y es la inesperada salida de la escuadrilla española para el 
Callao, la que se comenta de muchas maneras, Megando hasta 
suponerse que operará de acuerdo con la estación naval fran- 
cesa. Si esto fuese cierto deberemos temer una segunda edición 
de lo de Méjico. Al ministerio de relaciones exteriores he remi- 
tido los diarios que dan cuenta de este suceso y lo que ellos di- 
cen es lo único que hasta ahora se trasluce. 

El vapor del norte debía de haber legado esta mañana. Si hay 
tiempo antes de la salida del correo, y nos trae alguna noticia 
de interés que comunicarle, lo haré antes de cerrar esta carta. 

Deseando se conserve usted bueno, me repito como su mejor 
amigo y afectísimo sS. S. 

Gregorio beeche. 
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POLÍTICA ARGENTINA. LAS ELECCIONES DE 1864. La GUERRA CIVIL 
EN LOS ESTADOS UNIDOS. POLÍTICA EUROPEA 
EL IMPERIO MEJICANO. UNA CONFERENCIA EN LA SOCIEDAD 


DE GEOGRAFÍA DE PARÍS * 


París, 24 do abril de 1864. 


ÁS. E. el señor presidente de la Kepública Argentina general 
don PB. Mitre. 


Señor presidente: 


Hace un mes tuve el honor de dirigir á V. E. una carta bas- 
tante larga con algunas noticias sobre el movimiento filosófico 
y literario actual. Este mes tendré que añadir poco á lo que le 
referí. 

Ante todo le daré gracias por la amable carta fecha 3 de 
marzo pasado, en que V. E, me da noticias tan interesantes del 
resultado de las elecciones y el triunfo dol principio naciona- 
lista. Yo lo esperaba, porque bien sé que las ideas sanas y jus- 
tas han de vencer con el tiempo, y que el gobierno que V. E. 
con tanto tino dirige, las representa, pero no ereía que la lucha 
viniese á ser tan encarnizada. Lo confieso, no esperaba ver figu- 
rar en el partido opuesto algunos nombres que siento ver adhe- 
rirse á una bandera que po es la del verdadero patriotismo, 
pero sí la de pasiones mezquinas y de un localismo que desde 
el principio del año de 1827, ha hecho tanto mal á Buenos Ai- 
res y á la República. Así son, desgraciadamente los hombres : 
olvidan las lecciones de la historia, ó si las vuelven á leer, las 
pasiones les ciegan los ojos, y ellos quieren ver otras circuns- 


tancias, otras necesidades, cuando el fondo de la cuestión no ha 


LA —— 
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cambiado. La experiencia severa de los sucesos, es la que úni- 
camente puede corregir las aberraciones. 

En la revisión de mi Précis chronologique que ya está hecha, 
insistiré sobre los acontecimientos de 1526, 1552, 1562 y aun 
las actuales, para hacer tocar por las deducciones que el lector 
puede sacar de los hechos la lucha del nacionalismo con el loca- 


y las tendencias separatistas, quizás sin que los indivi- 


v 


lisino, 
duos mismos se den bien cuenta de ellas, se abrigan bajo estas 
luchas más que electorales. Ya en mi nota, al terminar la histo- 
ria abreviada de la provincia de Buenos Aires, indiqué el fondo 
verdadero de estas cuestiones y su peligro para la existencia de 
la nación argentina. Es preciso que todos los verdaderos argen- 
tinos se junten para que su patria no venga algún día á repre- 
sentar el triste papel de la América Central, con sus cinco 
republiquetas que están siempre peleándose entre sí, y que son 
de vez en cuando la presa de filibusteros. 

Me lisonjeo en esperar que las elecciones provinciales ten- 
drán el mismo buen éxito que las nacionales, y que la marcha 
del gobierno provincial, será conforme con la del nacional, el 
cual se apoya sobre la inmensa mayoría, no solamente de los 
ciudadanos sino también de todos los habitantes del país. 

Son estas agitaciones, no me canso de repetirlo, que alejan la 
inmigración. Las circunstancias son favorables: la guerra de la 
América del Norte sigue y seguirá, pues ambos partidos son 
muy fuertes. Por otra parte, se va formando, desgraciadamente 
en el norte, un partido que vive de la guerra, de los despilfa- 
rros á que da lugar su manejo, de los contratos leoninos que se 
hacen para sostenerla; en fin, de todas estas irregularidades que 
nacen de un estado semirrevolucionario. V. 43. puede prever el 
porvenir de este país, y cuánto tiempo quedará debilitado, patr- 
ticularmente cuando es una nación sin gran cohesión, donde es 
preciso comprar el soldado con un crecido enganche, el cual sol- 


dado es la mayor parte del tiempo extranjero; es decir, alemán 
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ó irlandés. Si una guerra civil corta, excita las fuerzas de un 
país, una guerra civil larga, lo postra y lo hace indiferente á 
todo; quita el prestigio á cualquier gobierno y le hace perder 
su respetabilidad ó fuerza. 

Esto es lo que ha de suceder á la América del Norte. Ya se 
teme inmmigrar allá y si el Plata estuviese en paz, muchísimos 
se dirigirían á sus tierras. 

El emperador Napoleón va verificando poco á poco su idea 
de congreso. Ya está resuelta una conferencia en Londres con 
respecto de los asuntos de Dinamarca. La cosa de los ducados 
se resolverá probablemente por el sufragio univesal, nueva re- 
gla que va introduciéndose en el derecho público europeo. 

No le hablo á V. E. de Méjico. El gobierno francés ha salido 
airado de este asunto difícil y obscurecido por la ignorancia y 
la mala fe. 18l empréstito de 40.000.000 de pésos va cubriéndose 
de firmas y el nuevo emperador ha salido para sentarse en el 
trono de Montezuma. Hay esperanza legítima de que Méjico 
salga, en fin, de su eterna anarquía. Al principio se necesitará 
una mano enérgica; pero con voluntad y tino se vencen todas 
las dificultades; lo esencial es tener un plan y seguirlo sin des- 
viarse. Es lo que ha hecho Luis Napoleón en este asunto. Yo 
nunca he dudado, ni un día, de que no saliese bien, cuando he 
visto sa manera de obrar, después de la ruidosa retirada de la 
Inglaterra y del general Prim. 

La Inglaterra está festejando en este momento al general Cra- 
ribaldi; es decir, que festeja en él la oposición á Napoleón y al 
papa, y no otra cosa; no pudiendo echarlos abajo, quemar al- 
gún incienso más ó menos grosero, representar algún sainete de 
humanidad ó liberalismo es cosa fácil; pero arriesgar un hom- 
bre ó un escudo para salvar un pueblo; hacer triunfar una causa 
justa; defender al débil contra el fuerte, esto es otra cosa. Lo 
hemos visto hace seis meses en los asuntos de Polonia, y últi- 


mamente en los de Dinamarca. 
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Le mando á V. E. por este paquete el cuaderno bueno de los 
pliegos 15-28, como también al señor ministro Rawson. Por el 
próximo tendrá las provincias de Mendoza y San Luis, y algo del 
Territorio indio del sur. Concluiré en mayo todo lo que toca á la 
descripción de las provincias y pasaré al Précis. El manuscrito 
está completo hasta 1360, pero tengo que revisarlo. He trata- 
do con mucho esmero esta cronología, pues V. L. sabe cuánto 
ésta hace falta en muchas cosas que se han escrito sobre el 
Plata, : 

Según lo que V. E. meindica, espero por el próximo paquete 
los fondos anunciados y la contestación del señor ministro Raw- 
son. No he recibido nada por éste. 

He aprovechado últimamente una sesión solemne do la Socie- 
dad de geografía presidida por el conde Walewski, para leer 
una memoria titulada Voyage « la frontióre indienne de Buenos 
Aires en 1863, ista memoria quedará impresa en el Boletén 
de la Sociodad y se la mandaré á V. E. luego que hubiese salido. 

He juzgado útil aprovechar esta oportunidad para llamar 
la atención sobre los adelantos de la campaña de Buenos 
Aires desde diez años. La reunión era numerosa y escogida; lo 
sabía yo de antemano y no dejé escapar la ocasión de hablar 
del desarrollo material y 1oral de la Confederación Argentina, 
delante de hombres competentes. Por lo apurado de mi trabajo, 
no me puedo todavía ocupar de publicidad, como se necesitaría 
hacerlo, pues luego que se sale de casa en París, está perdido el 
día, y V. E. puede juzgar cuál debe sermi trabajo para llegar 
pronto al término de esta publicación. 

'Tengo el honor de saludar á V. E. con la mayor considera- 


ción y respeto. 
Martín de Moussy. 


Le suplico no me olvide cerca de los señores Rawson, Gu- 


tiérrez, Hardoy y los amigos. 
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RECOMENDACION AMISTOSA. EL INSTITUTO DE MÉJICO 


Excelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 
Mitre. 


Mi distinguido amigo: 


Una persona á quien estimo mucho se interesa en que el juz- 
gado federal de Salta, vacante en este momento, según ella 
misuia me informa, sea servido por un joven honrado é inteli- 
gento, hijo de aquella provincia, llamado don Apolonio Orma- 
chea, discípulo de la universidad de Córdoba y abogado reci- 
bido. Tengo confianza en las buenas intenciones y en el patrio- 
tismo de la persona que se interesa por este joven para que 
desempeñe dicho juzgado, y pudiera ser que el conocimiento 
que doy á usted sobre la existencia en Salta del joven doctor 
Ormachea contribuya á que usted haga la elección de juez en 
aquel distrito con mejor acierto. Esta razón y el deseo de ser- 
viráun amigo me inducen á escribirle estos renglones, con- 
tando con su bondad y su benevolencia hacia su muy atento se- 
entro servidor y amigo q. b. s. m. 


Juan María Gutiérrez, 


Casa de usted, 2 do mayo de 1864. 


P. S. — Por si acaso se le ha escapado á usted la propuesta 
hecha al emperador de los franceses, por su ministro de instruc- 
ción pública, para formar una especie de instituto de Méjico, á 
imitación del de Egipto. le incluyo copia del párrafo de ese do- 
cumento, relativo á las lenguas, por si algo pudiera servirle 
para sus trabajos filológicos sobre América. 
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SOBRE LIBROS ANTIGUOS 


E.xcelentísimo señor presidente brigadier general don Bartolomé 


Mitre. 


Mi querido amigo: 


Me ha proporcionado usted una verdadera sorpresa, propor- 
cionándome ocasión de tener en la mano la primera edición del 
Parnaso de Mejía, en el cual estaba informado que se hallaban 
algunas noticias sobre poetas americanos del tiempo remoto. La 
reimpresión de Fernández no contiene la epístola que Mejía 
atribuye á una mujer, y que es más interesante que cualquiera 
de las servidas lavadas y desteñidas del riguroso é iluminado 
lienzo de Indio. 

No he querido hablarle 4 usted de libros en estos días que 
corren; pero ya que he quebrantado el propósito, incitado por 
la exquisita delicadeza con que usted sabe hacerse grato, le diré 
que me han obsequiado con un ejemplar bien conservado del 
Ptolomeo, edición de 1508, en Roma, y con los viajes de Bel- 
zoni. en italiano, viajes que creo haber «apercibido, traducidos 
en la colección latina de Bry. En este momento no tengo el li- 
bro presente, y no puedo decirle ni el lugar ni el año de la edi- 
ción de este librejo, pero ereo que es la primera edición. 

Yo, no tengo interés en conservar estos volúmenes, que no ha- 
cen juego con la pobreza de mi fondo bibliográfico y me sería 
agradable el saber que usted no desdeñaba aceptarlos. Estoy, 
pués, á su disposición. 


Siempre su amigo atento y seguro servidor. 


Gutiérrez. 
Universidad. 18 de mayo de 1864. 
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INSPECCIÓN DE LA OBRA DE MOUSSY 


POLÍTICA ARGENTINA. LA SITUACIÓN EN EUROPA. LA SALUD DE PÍO IX 


LA GUERRA DE SECESIÓN * 


París, 24 de mayo de 1364. 


Señor presidente: 


Contaba mandarle á V. E. los pliegos 32, 33 y 34, pues por 
el último el (inglés) le mandé los 29, 30 y 31; pero me han legado 
demasiado tarde de la imprenta para que tuviese tiempo de co- 
rregirlos y saldrán solamente el 7 por el paquete inglés, con los 
números 35,36,37 y quizá 38. Está concluída la descripción 
de las provincias y ya empezó la cronología histórica, cuyo ma- 
nuscrito estoy revisando. 

Dicha cronología está en letra pequeña, incluyendo cada plie- 
go mitad más que el texto ordinario. Con esto llegaremos á tener 
un tomo de 5 á 50 pliegos solamente, lo que es todavía muy 
grueso. Me quedan para el texto del Atlas como material de 
medio tomo y estaré obligado quizá para no ser demasiado vo- 
luminoso, á dejar algunas piezas de interés. 

He recibido hace quince días una carta del señor ministro 
Ktawson, á quien contesté inmediatamente; sin duda él le habrá 
participado á V. E. En ella hablo de las necesidades del gra- 
bado del Atlas. 

131 20 del corriente mes he recibido por obsequio del señor 
Dudemaine, mi amigo, la letra de ocho mil: francos que me 

“manda el eobierno. lista letra ha sido aceptada y entregada á 
ui:impresor, autorizándole, cuando se venza, cobre primera- 
mente 6000 francos, quedando lo demás para cubrir la cuenta 
total, según se arregle, estando concluída la impresión. Como 
le dije á Y. E. y al señor ministro Rawson, el costo de este ter- 


Nx 


— 350 — 


cer tomo ha de alcanzar entre S y 9000 francos por la letra me- 
nuda que tiene y los cuatro ó cinco pliegos más que tendrá que 
el segundo que costó 1600. 

Estoy esperando, con la vuelta del señor Ascasubi, varios do- 
cumentos que pedí al señor ministro Rawson, como también el 
cuaderno que me falta de la interesante obra de V. lí. y otros 
folletos. 

Me felicito íntimamente al ver la paz arraigándose en la Re- 
pública Argentina. Le diré francamente, ahora no temo nada 
mientras esté usted en el sillón presidencial; la crisis verdadera 
será dentro de cuatro años, porque la que debe tener lugar con 
respecto al arreglo de presupuesto garantido de la provincia de 
Buenos Aires, se puede dominar. La dificultad es fundir las 
preocupaciones localistas en la nacionalidad. lista es la obra 
magna que hará ilustre al que la leve á cabo. 

Hay mucha emoción en Francia con respecto á las noticias de 
los Estados antes Unidos. El norte acaba de sufrir mucho en las 
últimas batallas y se están verificando las previsiones del em- 
perador Napoleón. La guerra es de difícil terminación, pues am- 
bos partidos están tan fuertes uno como el otro. 

El papa sigue enfermo. Su muerte no cambiará nada en la 
política imperial, pues todas las potencias católicas están con- 
formes en la conveniencia de conservar un pequeñio poder tem- 
poral aljefe de la catolicidad, para que quede libre. Los italia- 
nísimos, por consiguiente, no conseguirán nada. La Alemania se 
-a uniendo mucho con la última guerra y la Austria no se debi- 
lita en nada, como lo dicen tantos ignorantes de la historia eu- 
ropea, desde un siglo. La guerra danesa se va á acabar por lia 
interposición de la diplomacia. 

Con respecto á la Francia, ella sigue en profunda paz y su 
comercio está más que nunca Moreciente. La estación es magní- 
fica; todos anhelan salir para el campo y la literatura calla. Lu 


exposición de bellas artes es brillante, aunque la escultura no 
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luzca tanto como el año pasado, pero la pintura es mejor. Hay 
arios cuadros de mucha aceptación, aunque no se puedan con- 
tar obras maestras. Sin embargo, el nivel general es bueno y hay 
muchos jóvenes que dan ricas esperanzas para el porvenir. 

Le deseo á usted, señor presidente, y á toda su amable fami- 
lia salud y prosperidad, y le ruego reciba la seguridad demi ma- 
yor consideración y respeto. 

Martin de Moussy. 


Ruo des Écoles, número 61. 


Le suplico no me olvide cerca de los señores Rawson, Paz, 


Gutiérrez, Hardoy y sus amigos. 


